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Entre las múltiples actividades de don 
Baltasar Cuartero y Huerta merecen des-
tacarse lo i estudios dedicados a la historia 
de importantes monasterios y a los aspec-
tos culturales con ellos relacionados. En 
1947 la Real Academia de la Historia le 
concedió el «Premio Cervantes», de la fun-
dación del Excmo. Sr. Duque de Alba, por 
su Historia de la Cartuja de Santa Ma-
ría de las Cuevas., de Sevilla, y de su filial 
de Cazalla de la Sierra. Fué nombrado 
por la misma Real Academia para informar 
sobre los restos de don Diego Colón, her-
mano del descubridor del Nuevo Mundo, 
yacentes en dicha Cartuja; y como resulta-
do de sus trabajos redactó su libro Revi-
sión histórica. Documentos inéditos y ver-
sos latinos definitivos, demostrativos de la 
autenticidad de los restos de Cristóbal 
Colón, que se conservan'en la catedral de 
Sevilla. Es autor de la Historia de la Real 
Cartuja de Santa María del Paular y de 
su filial de Granada; de la Relación des-
criptiva de los cincuenta y seis cuadros 
pintados por Vicencio Carduchi para el 
claustro grande de la Cartuja del Pau-
lar; de la Historia de San Jerónimo el 
Real, de Madrid y de otras varias. En la 
trayectoria de estos estudios se halla El 
jacto de los Toros de Guisando y la Venta 
del mismo nombre, en el que auna el estu-
dio del monasterio y el convenio celebrado 
en sus inmediaciones, tan capital para el 
estudio de Isabel la Católica. No debe ol-
vidarse la publicación, colaborando con el 
Marqués de Siete Iglesias D. Antonio de 
Vargas Zúñiga, del índice de la colección 
de don Luis de Salazar y Castro, conser-
vada en la Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia, integrada por 1.619 volúme-
nes de las más variadas materias, de un 
valor incalculable, cuya utilización se hacía 
imposible al no disponer de un índice ade-
cuado. 
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Es tan venerable la antigüedad, aun en las cosas inanimadas, 
que jamás se ha visto alguna, por derruida y acabada que esté, 
que no arrebate el respeto de quienes la contemplan. Las ruinas 
de cualquier grande edificio se miran con tal reverencia, que entre 
la admiración y la lástima nos recomiendan el mayor respeto, cui-
dado y conservación de lo que en los siglos anteriores fué magní-
fico o excelente por su valor artístico o por su valor histórico. 
Ahora bien, si aquel edificio ilustre, aquel monumento o pre-
ciosidad artística o aquel lugar del recuerdo histórico que contem-
plamos, se hallan con su entera hermosura y conservan indemne su 
robustez, a pesar de la cruel injuria de los siglos, aun es mayor 
la admiración, más eficaz el respeto y son más evocadoras las refle-
xiones, de lo que sólo por ruinas, por indicios y por escritos po-
demos conocer. Y si esto sucede con un edificio en que la piedra, 
la madera y Otros materiales de su construcción no tienen signifi-
cación histórica, ¿qué haremos con los restos o con las ruinas de 
un edificio cuyo cimiento es la antigüedad, cuyo ambiente es el 
recuerdo de un suceso histórico memorable y cuya techumbre y 
coronación cobijaron el honor, el valor, la virtud y el mérito de 
quien, como Isabel la Católica, promovió y fomentó el progreso, 
la civilización y la felicidad de los pueblos que gobernó? 
Para tan ilustres restos o ruinas, para tan memorable fábrica 
no se encuentra bastante veneración, y así ninguna será suficiente 
tributo para el glorioso e inmortal edificio desaparecido de la Venta 
de los Toros de Guisando, cuyas piedras proclaman el feliz, cons-
tante y robusto cimiento de la nacionalidad española a través de 
los siglos de su existencia. 
Ante estas consideraciones y estando, pues, ocupado el año 1920 
en la redacción de las ilustraciones y notas destinadas a la edición 
crítica de la Crónica de los Reyes Católicos, escrita por Alonso 
Flores, llegué al pasaje referente a la concordia llamada de la Venta 
de los Toros de Guisando, y habiendo visto que la ilustración co-
rrespondiente a este suceso ocupaba mucho espacio, me determiné 
a publicarla por separado, nutriéndolo con la breve narración de 
los episodios precedentes que lo ocasionaron y con varios pasajes 
entresacados de los autores que tratan del mismo caso. 
A l darlo ahora a la publicidad, no pretendo descubrir ningún su-
ceso desconocido, sino tratar del muy notorio a que se refiere el título 
de este pequeño' trabajo, a fin de demostrar que el tan memorable 
pacto se celebró dentro de la Venta de los Toros de Guisando y 
precisar el sitio en que estuvo esta Venta, ya derruida, junto a 
los famosos Toros del mismo nombre. Con estas palabras no que-
remos decir que ambos puntos no están demostrados, puesto que 
los textos históricos fehacientes arrojan suficiente luz sobre tal 
acontecimiento, pero como en no pocos autores consta solamente la 
verdad relativa, porque no concretan ni precisan que el acto solemne 
de la concordia se celebró en dicha Venta, ni tampoco puntualizan el 
sitio en que ésta se hallaba, resulta que aquella falta de exactitud 
y la desaparición de la Venta han inducido a error a ciertos escri-
tores y a muchos de sus lectores. Por consiguiente, este trabajo 
tiene más bien carácter de precisión y rectificación histórica que 
de demostración. 
Aunque es muy notoria la solemnidad del episodio nacional del 
mencionado pacto, he explicado sumariamente lo más saliente de 
los acontecimientos precedentes que lo ocasionaron, para formar un 
juicio más completo de la importancia y trascendencia que tuvo, 
pues, en frase de Lafuente, «así como el destronamiento de Don 
Bnrique en Avila por los nobles confederados había sido el más 
sarcástico ludibrio que pudo hacerse de la dignidad regia, así el 
tratado y ceremonia [de la Venta] de los Toros de Guisando fué 
el acto más lastimoso de propia degradación que Bnrique I V hizo 
entre los muchos de su vida. E l reconocimiento público [del derecho] 
de la hermana envolvía la confesión vergonzosa de la ilegitimidad de 
la hija, la profanación del regio tálamo, la deshonra de la reina y el 
origen impuro de la que antes había hecho jurar princesa de As-
turias. 
»Mas por una misteriosa permisión de la Providencia, cuyo ar-
cano tal vez ningún hombre de aquel tiempo alcanzó a penetrar, 
y sólo el instinto público llegó a traslucir, aquella proclamación 
tan desdorosa para el Rey encerraba el germen y el principio de 
la futura grandeza de Castilla y de toda España, porque la pro-
clamada en [la Venta de] los Toros de Guisando era la princesa 
Isabel, la que había de sacar de su abyección al trono y de su 
postración al reino. 
»No era posible una concordia duradera con tantos elementos 
de escisión mal apagados, con magnates tan revoltosos y con mo-
narca tan desautorizado y tan sin carácter como Don Enrique. 
Turbáronla por una parte algunos adictos a la Beltraneja, y dio 
por otra ocasión a nuevos desacuerdos la cuestión del matrimonio 
de Isabel. Cosa es que admira, y en circunstancias tales se había 
visto, que la mano de una princesa de Castilla, sin derecho- directo 
a la corona, en los tiempos más calamitosos y en que, llegado a su 
mayor decadencia este reino, fuera por tantos príncipes preten-
dida y con tanto ahinco solicitada. E l príncipe Don Carlos de Viana, 
el infante Don Fernando de Aragón, Don Pedro Girón, maestre 
de Calatrava, el rey Don Alfonso de Portugal, los hermanos de 
los reyes de Francia y de Inglaterra se disputaron sucesivamente 
la honra de enlazar su mano con la de la joven Isabel de Castilla. 
Parecía haber un presentimiento universal de que una princesa sin 
más títulos que sus virtudes, hermana del más desgraciado mo-
narca que había habido en Castilla, habría de ser la reina más 
poderosa, más grande y más envidiable del mundo» *. 
Ahora bien, he referido el suceso con la mayor puntualidad y por-
menores que constan en las verídicas fuentes narrativas, sin ha-
berme permitido incluir los detalles escénicos accidentales que se-
guramente ocurrieron (y que a la inventiva poética o a un ex-
celente narrador se les puede tolerar o permitir, para la mayor 
elegancia literaria y recreo de la imaginación, con tal que la parte 
histórica sustancial sea respetada), porque me he propuesto ate-
nerme solamente a lo que sobre el pacto consta en las crónicas y 
documentos coetáneos y en los libros de autores posteriores, a quie-
nes la crítica histórica reconoce autoridad fehaciente acerca de los 
sucesos a que me refiero. 
De esta manera no quedará duda, de que la solemne ceremonia 
del pacto se celebró en la Venta, y no a la intemperie, en el campo, 
donde están los Toros, ni en el monasterio de monjes de San Jeró-
nimo del cerro de Guisando. 
Por lo que digo en el lugar correspondiente, tampoco quedará 
duda acerca del sitio que ocupó la Venta, desde cuándo hay noticias 
i LAFUENTE (MODESTO) : Historia general de España (Madrid, 1852). (Par-
te 2.a, Edad Media. Libro II, cap. 321), tom. 9.0, págs. 48 y 49. 
de ella y hasta qué tiempo duró. Finalmente, debo hacer constar 
mi gratitud hacia doña María de la Puente y Soto, marquesa de 
Castañiza, propietaria de los parajes a que me refiero, así como del 
monasterio de Jerónimos, pues enterada del objeto de mi estudio, 
me ha permitido, con su característica amabilidad y práctico amor 
a la cultura, consultar los documentos que se custodian en su ar-
chivo. También cumplo con mi deber diciendo que a la misma 
señora corresponde el honor de haber costeado la excavación efec-
tuada en el sitio que ocupó la Venta, de haber erigido a sus ex-
pensas un monumento apropiado, con inscripción alusiva al acon-
tecimiento que allí tuvo lugar ; y, en pro de la historia, tradiciones 
y cultura nacional, de haber repuesto en su primitivo sitio uno 
de los cuatro Toros de Guisando, que antes del año 1571 fué lan-
zada su mitad trasera a unos ciento treinta pasos, como denota el 
plano del paraje donde se hallan. Por tanto, la valiosa cooperación 
y auxilios inestimables de dicha señora han facilitado de un modo 
eficaz el que mis débiles fuerzas hayan podido realizar esta inves-
tigación histórica sobre el mismo terreno en que se efectuó la so-
lemne ceremonia de la concordia. 
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C A P I T U L O P R I M E R O 
Estado de Castilla en el reinado de Enrique IV.—2. Súbita enfermedad 
y muerte del infante don Alonso en Cardeñosa el 5 de julio de 1468.— 
3. Proclamación de la infanta doña Isabel en Avila como princesa here-
dera, y negativa de ésta a ser llamada reina mientras viviera su hermano 
Enrique IV.—4. Doña Isabel se traslada desde Avila a Cebreros.—5. Los 
grandes, que están en Madrid, juran como rey a Enrique IV y éste requiere 
a los prelados y caballeros, que están con la infanta, que le obedezcan.— 
6. Don Alonso de Fonseca, arzobispo de Sevilla, en nombre de los suble-
vados, suplica a Enrique IV que jure a su hermana la infanta doña Isabel 
como princesa heredera, y que ellos le obedecerán por su rey.—7. Enri-
que IV acepta la propuesta de concordia, la cual causa el enojo del Mar-
qués de Santillana y de sus seguidores, que por tal aceptación se retiran 
de Madrid a Guadalajara.—8. Fuga de la reina doña Juana de la for-
taleza de Alaejos, disgusto consiguiente del rey y del arzobispo de Se-
villa, que aceleró los tratos para lograr una concordia.—9. Junta de Cas-
tronuevo en 17 de agosto de 1468.—10. Súplica de los Mendoza, del 
Conde de Haro y de otros prelados y caballeros adictos a Enrique IV, 
sobre la proyectada concordia.—11. E l rey y los de su Consejo salen de 
Madrid y llegan a Cadalso en 7 de septiembre de 1468.—12. Reparos de 
don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, a la concordia y terminación 
de ésta.—13. Los aposentadores del rey acondicionan la Venta de los To-
ros de Guisando para celebrar la entrevista. 
1. E S T A D O DE C A S T I L L A E N EL REINADO DE 
E N R I Q U E I V 
Desde que Enrique de Trastainara se proclamó rey, alzando en 
alto un puñal ensangrentado en el pecho de su hermano Don Pedro 
de Castilla, compró la lealtad de sus sometidos a costa de mercedes, 
que debilitaron el prestigio del trono y el vigor del erario hasta el 
extremo de quedar extenuada la hacienda pública. A la vez, la vida 
nacional experimentó profundas convulsiones. Entonces la fuerza 
viva del reino la constituían los nobles, que acaudillaban mesnadas 
en su defensa, por lo cual los reyes mostrábanles consideraciones 
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especiales. E^ntre caballeros, ruanos o pecheros era inconfundible la 
diferencia de su rango, pues aquéllos eran brazos del reino y la 
plebe era masa pasiva y tributaria. 
Las costumbres, franquicias, usos y privilegios de los caballeros 
castellanos ya las había especificado en 1256 Alfonso X el Sabio con 
estas palabras : «Mandamos que los cavalleros que tovieren las ma-
yores casas pobladas con mugeres e con fijos e tovieren cavallos e 
armas e el cavallo de treinta maravedís a arriba, e escudo e lanza e 
loriga e brofuneras e perpunte e capiello de fierro e espada, que 
non peche. E por los otros heredamientos que ovieren en las villas 
de nuestros regnos, que non pechen por ellos, e que se escusen sus 
paniaguados e sus pastores e sus colmeneros e sus amas que criasen 
sus fijos, e sus hortelanos e sus molineros e sus yunteros e sus 
medieros e sus mayordomos que llovieren» K Desde que así lo dis-
puso el Rey Sabio, perduró tal distinción, acrecentada con desme-
dido poderío en los reinados posteriores durante dos siglos y medio. 
Sin embargo, el caballero, además de-distinguirse por sus pri-
vilegios y franquicias, se diferenciaba de los plebeyos por su ser-
vicio a nobles ideales ; sus almas se templaban al calor de la reli-
gión y de las armas, dando-culto al pundonor y teniendo por ley 
la cortesía. L a silueta moral de un caballero castellano de aquellos 
tiempos la dibujan estas palabras hieráticas : «Donceles que hoy 
avedes de ser armados cavalleros : Cavallería dicen nobleza, e el 
borne noble non ha de facer tuerto nin vileza por cosa 'alguna. Me 
avedes de prometer de cumplir e guardar que amaredes a Dios 
sobre todo, ca vos crió y redimió con la su sangre e pasión. Lo 
segundo, que viviredes e moriredes en la Santa Ley. Otrosí que 
en las lides e bregas donde fueredes fallados, antes finquéis muertos 
que fuyades. Otrosí que en la vuestra lengua siempre se falle la ver-
dad, ca el home mentiroso es havido por v i l . Otrosí que seades siem-
pre en ayuda e socorro del home pobre. Otrosí que seades amparo 
de qualquier dueña e doncella que vos demandare socorro, fasta 
lidiar por ella, siendo la su demanda justa. Otrosí que non vos mos-
tredes orgullosos en vuestras razones e que catedes reverencia e 
honor a los homes ancianos, e que non retedes a ningún home del 
mundo a tuerto. Otrosí que recibades el Cuerpo del Señor, ha-
i Privilegio rodado de Alfonso X a los vecinos de Avila. Archivo con-
sistorial de Avila. Cat. Secret.. 1.5.IKI. 
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viendo confesado vuestras culpas, tres Pascuas al año ; e amén des-
tas, en días del glorioso San Juan Baptista e Santiago e San Martín 
e San Jorge...» 2 . 
Ahora bien, los sucesos políticos de los reinados posteriores de-
mostraron que los ricoshombres de Castilla, aquella raza valerosa 
que había concurrido a cimentar el Estado con su sangre y sus 
proezas, no se contentaron con la consideración y el honor, moneda 
en que sus méritos podían ser dignamente recompensados ; y apro-
vechándose de la flojedad de los reyes, sirviéndoles unas veces, de-
sirviéndoles otras, arrancaban los tesoros en premio o en precio de 
su fidelidad. Llegado el reinado de Enrique I V , olvidando este mo-
narca que los príncipes son más bien administradores que dueños 
de los caudales del erario, dejó que el desorden se entronizara y 
que las mercedes exorbitantes en juros y vasallos, los privilegios de 
batir moneda, los albalaes y firmas en blanco acompañaran a la 
continua enajenación de pueblos y fincas de la corona, llegándose a 
decir que no era rey de otra cosa que de los caminos. Los pueblos, 
oprimidos con las cargas generales que se repartían cada día entre 
menos contribuyentes, murmuraban de la funesta liberalidad del 
monarca. Por todas partes reinaban el desorden y la confusión ; era 
general la corrupción ; la venalidad, la violencia, la maldad, la l i -
cencia, la impunidad de los malos y la falta de seguridad para los 
buenos, eran daños generales, antiguos, arraigados profundamente 
por doquiera. Las parcialidades y facciones en las ciudades de E x -
tremadura ; la tiranía de los alcaides de las fortalezas en los cam-
pos y caminos no dejaban asilo alguno al habitante laborioso y pa-
cífico ; los bandos de Córdoba eran origen y ocasión de innumera-
bles delitos ; Sevilla estaba agitada por disturbios domésticos que 
la bañaron en sangre de sus mismos hijos. E l desconcierto y las 
turbulencias no permitían vivir con seguridad fuera de lugares amu-
rallados ; por todas partes se registraban excesos de una oligarquía 
inquieta y ambiciosa que posponía la felicidad y lustre de la na-
ción a la triste vanagloria de mandar en sus ruinas. 
E n aquel tiempo Enrique I V tuvo que capitular a cada paso con 
los proceres con tanta languidez y oprobio, que, para contrapesar y 
sujetar a los desleales, enalteció a los villanos, por. lo cual sur-
2 A R I Z (FRAY L U I S DE) : Historia de las grandezas de la ciudad de Avila. 
Alcalá de Henares, 1607, p. II, 5, fol. 8 v. Exhortación dirigida a los don-
celes Mingo y Yagüe Peláez cuando les armaron caballeros. 
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gieron las envidias, los enconos y deseos de desquite que origi-
naron las confederaciones y alianzas de los magnates con sus fami-
liares, deudos y adictos, dividiéndose así el reino en bandos y par-
tidos a favor y en contra del soberano. Irritados unos e infatuados 
otros, se siguió una confusión espantosa, con trágicas consecuencias 
de orden político, moral y económico. Debilitada la autoridad real 
y desprovisto el pueblo de la inspección y vigilancia necesarias para 
mantener el orden social, se desencadenaron las malas pasiones de 
la plebe, y la justicia estaba a merced del más fuerte. «Muchos 
cavalleros e escuderos, con la grand desorden hicieron infinitas for-
talezas por todas partes, sólo con el pensamiento de robar dellas ; 
y después las tiranías vinieron tanto en costumbre, que a las mes-
mas cibdades e villas venían públicamente los robos, sin auer me-
nester de se acoger a las fortalezas roqueras de las órdenes de San-
tiago y Calatrava y Alcántara y priorasgos de Sant Juan» 3 . 
E n medio de tanto mal dispuso la Divina Providencia que, al 
llegar el año 1451, naciera un vastago de la monarquía castellana que 
había de ilustrar su largo reinado con deslumbrantes aciertos y vir-
tudes, matrona insigne, honor y corona de las hembras castellanas, 
como dádiva inestimable del cielo. «Kl jueves, 22 de abril de dicho 
año, se descubrió—como dice el lírico padre Martín Rincón—la au-
rora más bizarra y risueña de lo ordinario. Siguióla el rey de los 
planetas, girando extraordinarios brillos, alegrando la tierra y sus 
ordinarios productos ; y, más que en todos, causó en los corazones 
generosos de los españoles universal júbilo. Quiero decir : Que na-
ció la infanta doña Isabel, hija del rey don Juan y de doña Isabel, 
su segunda mujer. Nació con ella el valor, como cualidad intrín-
seca que se infundió con el alma, mostrando desde la cuna un grande 
espíritu. ¡Qué mucho!, si nació para reina la más heroica que ha 
conocido el orbe. Desde los brazos de la aya robaba los corazones y 
captaba las voluntades. ¡ Y qué mucho, si eran indicios y pronós-
ticos de reina la más agradable, benigna y amada de sus vasallos que 
han conocido los siglos. Nació en la primavera la que había de 
alegrar la Cristiandad. Crióse, no en la ostentación y opulencia de-
3 FLORES (ALONSO) : Crónica [incompleta] de los Reyes Católicos. (Ma-
drid, 1934, título V).—MARINEO SÍCULO (LUCIO) : De las cosas memorables de 
España, Alcalá de Henares, 1599, fol. 169.—CLEMENCIN (DIEGO) : Elogio de 
la Reina Católica Doña Isabel. (Madrid, 1820, ilustración 3), Estado de Cas-
tilla en el reinado de Enrique IV.) 
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bida a su real persona, porque la faltó su padre a los tres años de 
su tierna edad, quedando con su madre desamparadas aun del agra-
do y socorro del rey don Enrique, que siempre las trató ceñudo. 
Dispúsolo, sin duda, el Cielo, para que, ejercitada en trabajos desde 
su infancia, no extrañase, adulta, los que había de padecer en cam-
paña, armada Belona, contra las sarracenas adargas, haciendo com-
patible el delicado sexo mujeril con las militares hazañas» 4 . 
«Entonces Castilla era un agregado de partes y elementos ro-
bustos, pero sin trabazón ni armonía; de provincias feraces, de na-
turales dotados de valor y de ingenio, pero privados, por la falta de 
unidad y vigor del gobierno y por la discrepancia y contrariedad de 
los ánimos, de formar un todo concertado y sólido. Los castellanos 
no componían una sola familia que, enlazada por intereses comunes, 
debía subsistir con una fuerza igual a la suma de las fuerzas par-
ticulares, sino una porción de familias, confusamente mezcladas, de 
intereses diversos y encontrados, cuyo mutuo choque reducía la 
fuerza pública a la diferencia entre las del poderoso y del débil. 
»No podía Castilla adquirir el lustre y esplendor de que era ca-
paz, sin que se arrancasen de raíz las causas de la división y la 
discordia. L a más notable y de más perniciosos efectos era la riva-
lidad y poco concierto entre las prerrogativas del rey y de los pro-
ceres. L a monarquía castellana se resentía de lo gótico de su origen. 
E l rey no parecía ser el centro del poder y de las fuerzas del Es-
tado, el lazo que une y estrecha sus clases diferentes, sino más bien 
el primero entre los magnates como en los antiguos pueblos del 
norte ; y su autoridad, siempre fluctuante e incierta, hecha mu-
chas veces el juguete de la ambición y osadía de los principales va-
sallos, no alcanzaba a asegurar el orden y la seguridad general de 
los subditos» 5 . 
Ante esta situación, muchos caballeros, por vengar insolencias 
del desenfreno, profesaron la andante caballería ; adiestrados en el 
ejercicio de las armas en justas y torneos, desfacían todo género de 
entuertos, haciendo justicia por su mano al socorrer a viudas y don-
cellas ; enfrentándose reñidamente dos corrientes extremas : un ideal 
* Protocolo del Monasterio de Ntra. Sra. Sta. María de las Cuevas, de 
Sevilla. Manuscrito, tomo I, págs. 224 y 225. (Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia, XI-3-563.) 
s CLEMENCIN (DIEGO) : Elogio de la Reina Católica doña Isabel, Madrid,. 
1820, p á g . 27. 
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guerrero de justicia contra una sórdida indolencia, el tipo del ca-
ballero ideal y el político mezquino que vivía de la int r iga . Estos 
dos frentes t r a í an dividida a toda la nación, aunque lo de mayor re-
lieve era la inmoralidad, e l soborno, el lujo y la molicie afeminada, 
en los t é rminos vergonzosos que don Enr ique de V i l l e n a consignó 
en El triunfo de las donas 6 . 
En t re los intrigantes y desleales a Enr ique I V se significó pre-
ponderantemente el arzobispo de Toledo, don Alonso Car r i l lo , pues 
fingiéndose partidario del rey y contrario al infante don Alonso, ob-
tuvo la alcaidía de A v i l a , con 120.000 maravedises de salario 7 . E l l o 
no fué obstáculo para que poco después enviara un mensaje, dicien-
do : «Id e decid a vuestro rey que y a esto harto de él e de sus cosas, 
e que agora se verá quién es el verdadero rey de Castil la» 8 . 
Y , en efecto, se consumó la t ra ic ión en 5 de junio de 1465, al con-
vocar en A v i l a a los magnates, que hicieron levantar un cadalso y 
sobre éste un muñeco, simulando a Enr ique I V . E n torno de és te 
leyeron los caballeros una carta de cargos, increpándole que merecía 
perder la dignidad real, por lo cuál dicho arzobispo-alcaide le arre-
bató la corona ; que no merecía administrar justicia, por cuya razón 
el [ II] conde de Plasencia [don A l v a r o de Z ú ñ i g a ] le qui tó el estoque: 
que no debía gobernar, y por tanto el [ I I I ] conde de Benavente 
[don Alonso Pimentel] le a r rancó el bas tón de mando, y que merecía 
ser destronado, por lo cual don Diego López de E s t ú ñ i g a [conde de 
Miranda del C a s t a ñ a r ] le derr ibó del sillón, «diciéndole palabras 
furiosas e deshonestas» . Después levantaron en hombros al infante 
don Alonso, aclamándole por rey de Cast i l la , en medio de gran es-
truendo de atabales, tañ ido de trompetas y feroces alaridos 9 . L a 
deslealtad y la rebeldía estaban perpetradas, por lo cual la ciudad, 
6 SEMPERE Y GUARINOS (JUAN) : Historia del luxo y de las leyes suntuarias 
de España, Madrid, 178&, vol. I, c. 7, págs. 177-179.—LAFUENTE (MODESTO) ; 
Historia general de España, Barcelona, 1889, vol. 6, c. 33. 
7 Cédula de 13 de agosto de 1464, en PAZ Y ESPEJO (JULIÁN) : Castillos y 
fortalezas del Reino. Noticias de su estado y de sus alcaides durante los siglos 
xv y xvi . (Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, tom. X X V I (1912), 
pág. 446.) 
s ENIUQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica del rey don Enrique IV, ca-
pítulo 73. 
9 ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica del rey don Enrique IV, ca-
pítulo 74. 
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llamada de los caballeros, recibió de manos de su nuevo rey una 
cédula de franquicias y exenciones 1 0 . 
Avi la y sus caballeros cayeron desde entonces en desgracia, pues-
to que la memoria de su traición quedó clavada como una espina 
en el corazón del mismo Enrique I V , quien, después de su ignomi-
nioso destronamiento, según tradición histórica, «condenó a los prin-
cipales señores abulenses a que durante cien años tuvieran en sitios 
visibles de sus palacios un cerdo de piedra, cuando menos, para que 
la posteridad supiese que el Avi la tradicional de los caballeros y 
de los leales era, desde la mala acción de los caballeros, la ciudad 
de los puercos, de los marranos y de los cochinos» u . 
Muy pronto los leales de Enrique I V tomaron el desquite en 
Simancas, reproduciendo la farsa, en que el muñeco representaba al 
arzobispo-alcaide de Avi la , a quien motejaban Don Opas} el trai-
dor 1 2 . Dividido así el reino en dos bandos, se aprestaron a la 
lucha, que en 2 de agosto de 1467 ensangrentó los campos de Olme-
do, donde los desleales fueron vencidos, sin que los leales dedujeran 
el fruto de la victoria. 
2. SÚBITA ENFERMEDAD Y MUERTE D E L INFANTE 
DON A L O N S O E N CARDEÑOSA EL 5 D E JULIO 
DE 1468 
Estando dividido el reino de Castilla y de León entre los leales 
al rey don Enrique I V y los partidarios del infante don Alonso, que 
io Archivo Consistorial. Avila. Doc. Real I. I. núm. 2, cédula del infante 
don Alonso, concediendo, como nuevo rey, franquicias y exenciones a la 
ciudad de Avila . Avila, 6 de junio de 1465. 
11 MELGAR Y A E R E U (BERNARDIÑO), MARQUÉS DE PIEDRAS A L B A S . Biblio-
teca Teresiana. Miscelánea. Ms. 2.496, fol. 95. Desde luego, qué en varias 
casas de la ciudad quedan muchos puercos de piedra ; pero no está probada 
documentalmente esta vergonzosa tradición que dicho marqués recogió de su 
padre como tradición histórica. Condolido Felipe II, en 1592, por la protesta 
de los avileses, que terminó con la ejecución de don Diego de Bracamonte, 
aunque le hicieron ver que era ciudad de muchos y valerosos y leales capi-
tanes, dijo : «Es verdad : mas ¿no depusieron ahí al rey don Enrique y favo-
recieron a Juan de Padilla, tirano ?—CABRERA DE CÓRDOBA (LUIS) : Felipe II, 
rey de España, Madrid, 1877, t. 3, pág. 504. 
12 ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica del rey don Enrique IV, ca-
pítulo 77. 
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fué proclamado como rey en Avi la el 5 de junio de 1465, acordaron 
estos últimos hacer una expedición por tierra de Toledo, a fin de 
recobrar esta ciudad, y al efecto salieron de Arévalo con don Alonso 
y su hermana doña Isabel en 30 de junio de 1468, llegando al ano-
checer de este día a la aldea de Cardeñosa, que está dos leguas de 
Avi la . Allí don Alonso adoleció tan gravemente de súbita enfer-
medad, que no pudo ser trasladado a otro sitio mejor, y, habién-
dose agotado inútilmente todos los recursos medicinales, falleció 
en la noche del martes 5 de julio de 1468, a la edad de catorce años, 
siete meses y veinte días 1 3 , después de tres años y un mes de 
haber sido proclamado rey de Castilla por los prelados y grandes 
descontentos del rey Enrique I V . 
L a tristeza que se apoderó de todos los espíritus dominó a los. 
demás dolores; sólo el maestre de Santiago y [I] marqués de Villena, 
don Juan Pacheco (dice el mordaz Palencia), no pudo disimular 
bastante la participación que en el envenamiento de don Alonso se 
le atribuía, y aquella misma noche cenó opíparamente con gran 
aparato. 
E l obispo de Coria [don Iñigo Manrique de La rá ] , con sus cria-
dos y los del difunto don Alonso aquella misma noche del 5 'de julio 
llevaron el cadáver del joven rey sublevado a Arévalo, donde fué 
sepultado en el monasterio de San Francisco, extramuros de la villa. 
E l arzobispo de Toledo, el maestre de Santiago y otros caballeros, 
que estaban en Cardeñosa, tomaron a la infanta doña Isabel y «frié-
ronse a más andar con ella a la cibdad de Avi la , donde se pusieron 
grandes guardas por todas las partes» u . A consecuencia de la 
inesperada muerte de don Alonso, los tres Estados del reino fue-
ron puestos en tan variable turbación, que los unos quedaron como 
atónitos y los otros como triunfantes y vencedores 1 5 . 
13 VALERA (DIEGO DE), dice catorce años seis meses y seis días (Memorial 
de diversas hazañas, cap. 40). 
i* UNRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica de Enrique IV, cap. 114. 
15 VALERA (DIEGO DE) : Memorial..., cap. 41. 
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3. PROCLAMACIÓN DE LA INFANTA DOÑA ISABEL 
E N A V I L A COMO PRINCESA H E R E D E R A , Y NEGATI-
VA DE ÉSTA A SER LLAMADA REINA MIENTRAS VI-
VIERA su HERMANO, E N R I Q U E I V 
Entonces, en la comarca de Arévalo reinaba una mortal pesti-
lencia, y aunque también causaba muchos estragos en Avi la , como 
ninguna otra ciudad ofrecía tan seguro asilo para el despacho de los 
asuntos, dice Palencia 1 6 que hubo de permanecer allí doña Isabel con 
el título de princesa heredera-del reino, callándose el de reina por 
acuerdo del maestre [de Santiago] y del arzobispo [de Toledo], 
hasta ir conociendo, por medio de las cartas en que se participaba 
la muerte de don Alonso, el ánimo de los. pueblos que en la vida 
le fueron adictos. 
Valera dice que doña Isabel fué requerida en Avi la por muchos 
grandes y por todas las ciudades y villas que a don Alonso obe-
decían, que luego se llamase reina de Castilla y de León y que 
tomase la gobernación de estos reinos, que de derecho le pertene-
cían, pues don Enrique, su hermano, por sus deméritos había per-
dido el cetro real, «a los cuales la ilustrísima princesa respondió que, 
pues a Nuestro Señor había placido llevar desta vida al rey don 
Alonso, su hermano, que [en] tanto viviese el rey don Enrique, 
ella no tomaría la gobernación ni se llamaría reina, mas procu-
raría con todas sus fuerzas como el rey don Enrique viviese e go-
bernase mejor estos reinos que lo había fecho en el tiempo que pací-
ficamente los poseía» 1 7 . 
«Con esta voluntad de la princesa—-refiere Hernando del Pul-
gar—se conformó don Juan Pacheco, maestre de Santiago, el cual 
mostraba ser arrepentido de la división pasada, y aun se cree que 
el pecado de la ingratitud lo acusaba gravemente ; porque habiendo 
seydo criado del rey don Enrique, y de quien recibió los bienes y el 
estado grande que tenía, le había errado, seyendo principal causa 
de aquella división pasada ; durante la cual había visto muchas veces 
su persona y estado y de sus parientes en grandes aventuras y des-
truición ; y así por esto; como porque sabía bien que el Rey le 
perdonaría, y allende de le perdonar, estaría a su gobernación en 
16 PALENCIA (ALONSO DE) : Tres décadas... ; Década i.» lib. X , cap. X . 
" VALERA (DIEGO DE) : Memorial..., cap. 40. 
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todas las cosas, tuvo manera que se moviese habla de concordia en-
tre él y la Princesa, su hermana» 1 8 . 
L a unanimidad de los pueblos no era tan grande como Palencia 
afirma, pues si bien parece cierto que en Sevilla se proclamó a doña 
Isabel, también lo es, como asevera Enríquez y calla Palencia, que 
Burgos volvió en aquellos días a la obediencia de don Enrique. 
4. DOÑA ISABEL SE TRASLADA DESDE A V I L A A 
C E B R E R O S 
No consta documentalmente dónde y cuántas veces insistieron 
los sublevados a doña Isabel para que admitiera su proclamación 
como reina ; los pasajes preinsertos son las únicas fuentes históri-
cas coetáneas que tratan del suceso, desarrollado probablemente en 
el alcázar de Avi la , según se deduce de la narración de Palencia, 
pues refiere que mientras se entrevistaron los representantes de am-
bos bandos, cundía el mortal contagio de la peste en la ciudad de 
Avi la , y que, para evitar el peligro, después de varias controversias 
sobre este punto entre el arzobispo de Toledo y el marqués de V i -
llena, «se resolvió llevar a doña Isabel al monasterio de religiosas 
de Santa Ana, al extremo de los arrabales ; pero como para la guar-
da del edificio se necesitaban centinelas y rondas, y no dejaba de 
temerse algún peligro, la Princesa, siguiendo el parecer del Maestre, 
contrario al del Arzobispo, marchó a .Cebreros» 1 9 . Por consiguiente, 
no residió en esta ocasión doña Isabel en dicho monasterio, sino en 
la fortaleza. Así lo afirma también fray Luis de Ar iz , el cual, aunque 
escribió a principios del siglo X V I I , leyó bien las historias que con-
sultó, puesto que dice que los magnates «acompañaron a la infanta 
doña Isabel a Avi la , poniéndola con mucho recato y guardas en 
su alcázar real» 2 0 . . ' 
Entonces, como muy verídicamente cuenta Zurita, «no queda-
ron tan mal parados el marqués de Villena y los otros grandes que 
se habían levantado con el príncipe don Alonso, que no estuviese en 
sus manos poner la ley que quisiesen, teniendo en su poder a la Prin-
18 PULGAR (HERNANDO DEL) : Crónica de los Reyes Católicos, cap. II. 
19 PALENCTA : Tres décadas..., Déc. II, lib. I, cap. IV. 
20 ARIZ (FRAY LUIS) : Historia de las grandezas de la ciudad de Avila, 
Alcalá, 1607, 3.a parte, folio 32. 
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cesa, porque al Rey, su hermano, siempre le pensaban tener para 
todo lo que les cumpliese a su acrecentamiento, y el disponer de la 
Princesa de la manera que se casase por su mano y con tal príncipe 
que fuese poderoso para más de lo que a ellos bien estuviese, y ame-
nazar al Rey con su hermana, y a ella y al que fuese su marido 
tenerlos rendidos con el temor que pondrían al Rey en el mando y 
gobierno de todo. Los que no entendían el secreto, se maravillaban 
mucho del arzobispo de Toledo, cómo no hacía que la Princesa to-
mase el título real, como su hermano don Alonso». Y prosigue Zu-
rita : «don Juan II de Aragón estaba en Zaragoza por el mes de 
julio, y el rey de Sicilia, su hijo, en Cervera, cuando tuvieron aviso 
del fallecimiento del príncipe don Alonso, y en el mismo instante se 
deliberó por el rey don Juan de enviar a Castilla a Pierres de Pe-
ralta, condestable del reino de Navarra, con muy bastantes poderes 
suyos y de su hijo, para prometer y asignar en gracia y merced a 
los perlados y grandes de Castilla cualesquier villas y castillos y 
rentas que pudiesen pertenecer a los reinos de Aragón y Sicilia por 
cualquier sucesión, con el fin de procurar, por cuantas vías pudiese, 
el matrimonio del rey de Sicilia y de la princesa doña Isabel». 
Y añade el mismo Zurita : «Las cosas de Castilla se iban enca-
minando por el maestre don Juan Pacheco, de manera que el rey 
don Bnrique se concertase con la princesa doña Isabel, su hermana, 
y ella quedase en su poder, porque de esta suerte los dos estarían 
en el suyo» 2 1 . 
B n efecto, don Juan Pacheco, sobrino del arzobispo toledano y su 
principal cómplice, favorito y traidor a su rey y hombre ambicioso 
y artero, hipócrita, suave y afable, de quien se decía entonces : 
El marqués de VHiena, 
nin fabla mala, nin obra buena, 
que fué el cabeza y principal agente de la abyección y destrona-
miento de Bnrique I V y el causante de los males del reino, preparó 
los ánimos para conseguir la concordia. 
21 ZURITA (JERÓNIMO DE) : Anales de Aragón, t. IV, lib. XVIII, cap. X I X . 
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5. LOS GRANDES, QUE ESTÁN EN MADRID, JURAN 
COMO R E Y A E N R I Q U E I V , Y ÉSTE REQUIERE A 
LOS PRELADOS Y CABALLEROS QUE ESTÁN CON LA 
INFANTA Q U E LE O B E D E Z C A N 
También sucedió que «luego que la muerte del príncipe don 
Alonso fué sabida, el arzobispo de Sevilla e los condes de Plasencia 
e de Benavente e de Miranda, con los otros caballeros que en Madrid 
estaban, tornaron a jurar e obedecer al rey [don Enrique] por su 
señor. E así jurado e obedecido, fué , acordado que su alteza con 
sus cartas patentes enviase a mandar e a requerir a los perlados e 
caballeros que estaban en Avi la con la Infanta, su hermana, que 
viniesen a su obediencia ; para lo cual envió al doctor Garci López 
de Madrid e a Rodrigo de Ulloa y al licenciado Antón Núñez de 
Cibdad Rodrigo, todos tres del su Consejo. Los cuales, llegados a 
la cibdad de Avila y hecho su requerimiento, el maestre don Juan 
Pacheco respondió en nombre de todos que ellos enviarían en su 
nombre a su alteza tal persona de abtoridad e de estado, que tratase 
entre ellos, de tal forma que las- cosas viniesen a bien de paz e 
concordia. 
6. D O N A L F O N S O DE F O N S E C A , ARZOBISPO DE 
S E V I L L A , E N NOMBRE DE LOS SUBLEVADOS, S U -
PLICA A E N R I Q U E I V QUE JURE A S U HERMANA. 
L A I N F A N T A D O Ñ A I S A B E L , C O M O P R I N C E S A H E R E -
D E R A , Y QUE ELLOS LE OBEDECERÁN POR SU REY 
«E. así despedidos los mensajeros, escribieron luego al arzobispo 
de Sevilla, rogándole quisiese llegar donde ellos estaban en Avi la , 
para que por su mano se contratase e concluyese la paz e concordia. 
Luego que el Arzobispo rescibió su carta, con licencia del Rey se 
partió e fué para Avi la , donde llegado, le dixeron cómo en nombre 
de todos ellos había de suplicar al Rey que jurase a la infanta doña 
Isabel, su hermana, por princesa heredera, e que luego todos irían 
con ella juntamente a le besar las manos e obedecer por su rey ; 
e de aquí encomenzaron los tratos. E n aqueste mismo tiempo se 
alzó la cibdad de Burgos por el Rey, a cabsa de don Pedro de Ve-
lasco [y Manrique, II conde de Haro], que allí estaba, y enviaron 
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sus mensajeros con la obediencia. Bntretanto que pend ían los tra-
tos, vinieron el [I] marqués de Santil lana [don Diego Hur tado de 
Mendoza] y el obispo de S igüenza [don Pedro González de Mendo-
za y Figueroa] , con sus hermanos, a hacer reverencia a l R e y , 
porque así como en las adversidades le hab ían servido fielmente, 
en las prosperidades gozasen con él . Los cuales fueron muy bien 
recibidos con asaz honra, porque el R e y con los grandes de su 
Corte los salió a rescebir, e mos t ró grand plascer con su venida, 
como era razón» 2 2 . 
7. E N R I Q U E I V A C E P T A E A P R O P U E S T A D E C O N -
C O R D I A , EA CUAE CAUSA EE ENOJO DEE MARQUÉS 
DE SANTILLANA Y DE SUS SEGUIDORES, QUE POR 
TAE ACEPTACIÓN SE RETIRAN DE MADRID A GuA-
DAEAJARA 
«Pasados algunos d ías , después que el M a r q u é s de Santi l lana y 
el Obispo de S igüenza e sus hermanos fueron venidos a la Corte, 
vino el Arzobispo de Sevil la con el trato de los perlados e caballe-
ros, que estaban en A v i l a , en que le suplicaban que pues el p r ínc i -
pe don Alonso, su hermano, era fallescido, quisiese en lugar de él 
ju ra r princesa heredera y sucesora de los reinos después de sus d ía s 
a l a infanta doña Isabel, su hermana. B puesto que aquello fuese 
m u y molesta cosa para el R e y , porque era contra su voluntad, 
como ya* estaba harto de muchas congojas e de poco reposo, s egún 
su condición, e t en í a grand gana de tornar a su servicio al maestre 
don Juan Pacheco, para tener a lgún descanso e reposo, pensando que 
de esta manera lo t e m í a , s in consultar cosa alguna de ello con los 
Mendozas, aceptó de lo hacer ; de que el M a r q u é s de Santi l lana y e l 
Obispo de S igüenza e los otros sus hermanos fueron m u y descon-
tentos, así por la mengua del R e y , como por l a perdición de su hi ja , 
que ellos ten ían en rehenes ; e ans í , en son de muy enojados, se 
partieron de M a d r i d para Guadala jara» 2 3 . 
22 ENRÍOUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica de Enrique IV, cap. 115. 
23 ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica de Enrique IV, cap. 116. 
8. F U G A DE LA REINA DOÑA JUANA DE LA FOR-
TALEZA DE A L E J O S , DISGUSTO CONSIGUIENTE D E L 
R E Y Y DEL ARZOBISPO DE S E V I L L A , QUE ACELERÓ 
LOS TRATOS PARA LOGRAR UNA CONCORDIA 
Entonces la reina doña Juana estaba bajo la custodia del Arzobis-
po de Sevilla en la fortaleza de Alaejos, donde comenzó a tratar con 
don Pedro de Castilla cómo podría salir secretamente de la forta-
leza. Con este proyecto coincidió la llegada de Rodrigo de Ulloa, 
Francisco de Tordesillas y Juan de Porras, enviados por el Rey para 
acompañar hasta Madrid a doña Juana, la cual excusó su marcha 
inmediata, bajo el pretexto de necesitar un séquito de nobles, al que, 
atendida la dignidad de su rango, se confiase el encargo de acom-
pañarla. E n tanto que volvieron dichos emisarios al Rey con esta 
respuesta, doña Juana persuadió a cierto Juan de la Torre, criado 
de toda confianza del alcaide Luis de Miranda, a que, sin noticia de 
éste ni de los demás guardas de la fortaleza, la permitiera salir de 
ella con tres de sus nobles damas portuguesas, Felipa de Acuña, 
Isabel de Tavara y otra, sabedora del secreto, valiéndose de escalas, 
para descolgarse por el muro en la oscuridad de la noche. Obtenido 
el permiso, la Reina se descolgó en un cesto, «e como la soga con que 
la descolgaban era corta, que no alcanzó hasta el suelo, los que la 
descendían, pensando que ya estaba en el suelo, soltaron* la soga 
y cayó en tierra ; por manera que se lijó un poco en la cara y 
en la pierna derecha. Pero luego que así cayó, fué arrebatada e 
puesta en las ancas de la muía de Luis Hurtado, e ansí a más an-. 
dar, sin parar, se vino con ella hasta la villa de Buitrago, donde 
estaba su hija» 2 4 . Dicho Luis Hurtado, hijo de R u i o Rodrigo Díaz 
de Mendoza, acompañado de Pedro de Castilla con diez caballos, 
además de las muías que montaban, y con ellos las citadas damas 
y doña Mencía de Meneses, o de Lemos, viuda de Pedro de Silva, 
natural de Olmedo, y el hermano de ésta, siguieron a la Reina, y 
cuando todo esto llegó a noticia de Enrique I V , a. la sazón en Ma-
drid, y del Arzobispo de Sevilla, tuvieron gran disgusto. 
24 ENRÍOUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica de Enrique IV, cap. 117. 
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9. JUNTA DE CASTRONUEVO E N 17 AGOSTO 
DE 1468 
Dicha fuga de la Reina aceleró el pacto deseado, pues refiere Pa-
lencia que «mientras esto pasaba, el Arzobispo de Toledo, los obis-
pos de Burgos y de Coria, el Maestre de Santiago y el adelantado 
de Castilla, Pedro López de Padilla, tuvieron una junta en Castro-
nuevo el 17 de agosto de 1468, a la que acudieron luego el almiran-
te don Fadrique y su hermano don Enrique Enríquez, conde de 
Alba de Liste ; don Alfonso, primogénito del primero ; el conde de 
Alba, don García Alvarez de Toledo ; el vizconde de los Palacios 
de la Valduerna y los procuradores del maestre de Alcántara Gó-
mez de Solís». 
«En el espacio de cinco días que duró esta junta animó a todos 
vivo anhelo por encontrar algún término de conciliación que evitase 
la ruina universal» 2 5 . L a concordia fué asentada en los mismos 
términos que fué leída después en la Venta de los Toros de Guisan-
do, pero no fué fechada ni firmada hasta el día 18 de septiembre, 
víspera de la trascendental entrevista. 
10. SÚPLICA D E EOS M E N D O Z A , DEE CONDE D E 
H A R O Y DE OTROS PRELADOS Y CABALLEROS ADIC-
TOS A E N R I Q U E I V SOBRE LA PROYECTADA CON-
CORDIA 
Después que todo quedó acordado y escrito, «don Diego Hurta-
do de Mendoza, marqués de Santillana, y don Pedro González de 
Mendoza, obispo de Sigüenza, su hermano, que fué después car-
denal de España y arzobispo de Toledo, y don Pedro Fernández 
de Velasco, conde de Haro, que fué después condestable de Casti-
lla, y otros algunos perlados y caballeros, que no quisieron ser 
en la división pasada, y tuvieron siempre la parte del rey don 
Enrique, cuando supieron la concordia que el Rey, sin gela ha-
cer saber, había concluido con la Princesa, su hermana, fueron 
muy descontentos ; porque habiéndole bien servido y peleado por 
25 PALENCIA (ALONSO DE) : Tres décadas..., Déc. II, lib. I, cap. III. 
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él en la batalla que hubieron cerca de Olmedo con el rey don 
Alonso, su hermano, en remuneración del premio que por la vir-
tud de su constancia debían hacer, los dexaba fuera de aquella 
concordia ; y recelando quedar en alguna indinación con la Prin-
cesa, y en desacuerdo con el Arzobispo de Toledo, y con el Maestre 
de Santiago, y con otros caballeros y perlados que con ella estaban, 
enviaron a decir al Rey que ellos habían sabido cómo determinaba 
perdonar a aquellos caballeros y perlados que con el rey don Alon-
so, su hermano, habían hecho división en estos reinos, y le placía 
declarar a la Princesa, su hermana, por subcesora dellos, de lo qual 
les placía mucho, porque creían cesar por esta causa todos los es-
cándalos y guerras en el reino ; pero que le suplicaban, si acorda-
b a perdonar a aquellos caballeros y perlados, que habían seído sus 
deservidores, no condenase a ellos que eran sus servidores, pues 
con tanta constancia e lealtad le habían servido. Y si entendía 
que era fiel quitar la división entre él y la Princesa, su herma-
na, no la dexase entre los perlados y caballeros de su reino, que 
por causa suya habían seído divisos ; porque aquellos que, por 
le servir, se enemistaron con ellos, no quedasen fuera de aquella 
concordia, y padeciesen los daños que con su mano real les po-
dría hacer, estando los otros con él en su Corte, y ellos absentes. 
Oídas estas razones, bien quisiera el Rey que luego se hiciera re-
conciliación de los caballeros de la una parte y de la otra ; pero su 
espíritu, inclinado a quietud, y ajeno de todo negocio, le sometía a 
la gobernación del Maestre de Santiago, de tal manera que ningu-
na cosa hacía, salvo lo que él ordenaba. Y por su consejo deter-
minó que se hiciese luego la concordia suya y de la Princesa, su her-
mana, y después se entendería en la reconciliación de los caballe-
ros de la una parte y de la otra ; y para esto acordaron que el Rey, 
que estaba en Madrid, viniese para Cadalso, aldea de la villa de 
Escalona ; y la Princesa, y el Arzobispo de Toledo, y el Maestre 
de Santiago, y el Conde de Plasencia 26, y los caballeros, que es-
taban con ella en la cibdad de Avi la , viniesen para Zebreros» 2 7 . 
También se resolvió, según Palencia, «que para atajar más fá-
cilmente el mal, se aceptase la entrevista que los Condes de Pla-
sencia y Benavente y el Arzobispo de Sevilla intentaban celebrar 
26 Este conde se hallaba en Madrid con don Enrique, no en Avila, como 
erróneamente afirma Hernando del Pulgar en este pasaje. 
27 PULGAR (HERNANDO DEL) : Crónica de los Reyes Católicos, cap. II. 
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con el Arzobispo de Toledo, los Obispos de Burgos y de Coria y 
el Maestre de Santiago» 2 8 , después que llegaron a Cadalso y Ce-
breros, respectivamente, en cuya entrevista, aunque no lo dicen Pa-
lencia ni los demás cronistas, sólo tendrían que tratar de acordar 
el día y el sitio en que habían de reunirse las dos comitivas', para 
dar lectura del pacto y ratificarlo públicamente con la debida so-
lemnidad. 
11. E L R E Y Y LOS D E S U CONSEJO S A L E N D E 
M A D R I D Y L L E G A N A C A D A L S O E N 7 DE SEPTIEM-
BRE DE 1468 
Y , en efecto, después que la contratación fué concluida y, sin 
duda alguna, leída por el Rey y la Infanta, pero no firmada y se-
llada todavía por los dos hermanos, como equivocadamente asevera 
Enríquez del Castillo 2 9 , «el Rey se partió de Madrid para Cadalso, 
y fueron con él el Arzobispo de Sevilla e los Condes de Plasencia 
e Benavente e Miranda, e los otros de su Consejo e caballeros de 
la Corte» 3 0 . 
12. R E P A R O S D E DON A L O N S O C A R R I L L O , AR-
ZOBISPO DE T O L E D O , A LA CONCORDIA Y TERMI-
NACIÓN DE ÉSTA 
Después que don Enrique llegó a Cadalso y doña Isabel a Ce-
breros, debió celebrarse la entrevista que, como hemos dicho, si-
guiendo a Palencia, los Condes de Plasencia y Benavente y el A r -
zobispo de Sevilla intentaban tener con el Arzobispo de Toledo, los 
Obispos de Burgos y de Coria y el Maestre de Santiago. No consta 
si estos siete magnates se entrevistaron o no. ¿ E n caso afirmati-
28 PALENCIA: Tres décadas..., Déc. II, lib. I, cap. III. 
29 Crónica de Enrique IV, cap. 118, donde también, erróneamente, dice 
este cronista que la contratación fué firmada e sellada por los Perlados e Ca-
balleros. Sólo la firmaron, el día 18, el Rey y la Infanta, la cual suscribió con 
el título de Princesa. No consta que fuese firmada antes, pero si así sucedió, 
resulta que fué modificada después el 7 y 18 de septiembre, a consecuencia 
de la obstinación y dificultades puestas por el arzobispo Carrillo. 
30 E N R Í Q U E Z D E L C A S T I L L O ( D I E G O ) : Crónica de Enrique IV, cap. 118. 
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ve, salieron los siete personajes a la mitad del camino, o sea, a la 
Venta de los Toros de Guisando ? ¿ Surgió de esta o estas entre-
vistas el acuerdo de elegir el mismo sitio para celebrar la solemni-
dad de la concordia? Probablemente conversaron los siete muy 
laboriosamente más de una vez, ¿en la Venta de los Toros?, ¿en 
el monasterio de San Jerónimo del cerro de Guisando?, durante los 
doce días que pasaron entre el 7 y 18 de septiembre, no sólo para 
convenir el lugar y la fecha en que habían de verse el Rey y la 
Infanta con sus respectivas comitivas, que era lo único que que-
daba por hacer, sino para resolver algunas pequeñas dificultades, 
puestas por los interesados de ambos bandos para concordar a los 
magnates o convenir, al menos, las bases del futuro acuerdo entre 
ellos, para ultimar algunas asperezas o vencer resistencias perso-
nales, acaso las del terco Arzobispo de Toledo, y hasta para modi-
car en algunos puntos el texto de la concordia hecha en Castro-
r.uevo entre el 17 y 21 de agosto, no obstante de haberla redactado 
y aprobado por todos ellos, incluso el Arzobispo Carrillo, y que, 
según Enríquez, fué firmada antes de salir don Enrique de Madrid 
a Cadalso. Algunas de estas cosas debieron suceder, pues de otro 
modo nc tiene explicación satisfactoria la prolongada estancia de 
don Enrique y de doña Isabel en sus respectivos pueblcs.de Cadal-
so y Cebreros durante doce días. Algo o mucho de esto debió su-
ceder, siendo el principal y más irreductible el Arzobispo de. To-
ledo, según se deduce de la narración de Palencia, que dice : en el 
pueblo de Cebreros, «completamente descercado y desguarnecido, 
residió algunos días doña Isabel, solamente custodiada por unas 
doscientas lanzas del Arzobispo de Toledo y por los Obispos de 
Burgos y de. Coria, mientras el Maestre conferenciaba con los Con-
des de Plaseucia y Benavente y con el Arzobispo de Sevilla, que 
unánimes consintieron en la entrevista del rey don Enrique y de 
su hermana doña Isabel, para lo cual el primero estaba ya en Ca-
dalso con algunas tropas de su guardia y otras de los citados mag-
nates. Oponíase al acuerdo el Arzobispo de Toledo, esforzándose 
por convencer a la Princesa de que no debía entregarse en poder de 
su pérfido hermano y de los Condes, quebrantadores de toda fe, y 
sí guardarse mucho de los engaños del Maestre, ostensiblemente 
inclinado a don Enrique desde la muerte de don Alonso, y aun en 
vida de éste tan inconstante, que de día en día se iba haciendo más 
sospechoso. L a Princesa, sin embargo, se había dejado ya conven-
cer por las promesas del Maestre, que la había asegurado sería úni-
28 
ca heredera del trono, con asentimiento de don Enrique ; certifi-
cándola además que, aún en vida de su hermano, todos los dere-
chos de la corona recaerían en ella, porque satisfecho éste con el 
mero título de Rey, proponíase seguir su inveterada costumbre, pa-
sando su vida en sus parques y bosques entre las fieras ; mientras 
ella, casada con algún poderoso Príncipe, podría consagrarse con 
él en la reforma de las costumbres y a velar por la observancia de 
las leyes. Ofrecíase además el pérfido consejero a prestarla perpe-
tua obediencia y diligentes servicios y a considerarla por su reina 
y soberana, como a la hija legítima y única de don Juan II, her-
mana y exclusiva heredera del verdadero rey don Alfonso, por 
cuya muerte reconocía correspondería el cetro. Añadía, por último, 
que aún surgirían después de aquella desgracia más encarnizadas 
guerras que las que durante su vida, habían existido, si no se en-
contraba algún medio de poner término a las turbaciones ; por todo 
lo cual, ya que el Omnipotente miraba propicio el arreglo de las 
discordias, y tan ,fácil parecía asentar ventajosos pactos a satis-
facción de todos, debía la Princesa resistirse a la pertinacia del 
Arzobispo, terco por naturaleza y de dura cerviz, y a quien todos 
reconocían ocupado en demasía en el empeño de acrecentar su do-
minio ; o de hacerlo así, y de seguir sus perniciosos consejos, dis-
ponerse a presenciar la ruina universal de las cosas. A l mismo 
tiempo que con estas razones convencía a la Princesa, trataba de 
engañar al Arzobispo, el cual la aconsejaba el inmediato regreso a 
Avi la , advirtiéndola que debía precaverse contra las asechanzas de 
don Enrique, que, siendo aún niña, la había arrancado del rega-
zo materno, lo mismo que a su hermano, cuya ruina tantas veces ha-
bía procurado... y que desde su tierna juventud la estaba aconse-
jando no diese su mano sino al rey de Portugal, viudo y con hijos 
legítimos, proponiéndose así él, como la Reina, privarla con tal con-
sejo de toda prerrogativa en los reinos de Castilla y León y estor-
bar el venturoso y excelso matrimonio con el príncipe de Aragón 
don Fernando, legítimo heredero de tantos reinos ; unión feliz y 
única ventajosa para España toda, que también combatían por una 
parte el Maestre de Santiago, como opuesta a sus intereses y oca-
sionada a su ruina, por pertenecer de derecho al Rey de Aragón 
muchos lugares de su señorío y del de los hijos de don Pedro G i -
rón, difunto maestre de Calatrava, y por otra, los nobles que habían 
dejado su partido por el de don Enrique, y el Arzobispo de Sevilla, 
temerosos todos de que aquel enlace pusiese término a su tiránico 
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desenfreno, cada día más arraigado a la sombra del torpe gobierno 
del Rey. 
«Todos estos avisos del Arzobispo escuchó la princesa doña Isa-
bel complacida, y respondió a ellos con agradecimiento ; pero como 
su voluntad estaba ganada por los razonamientos y promesas del 
Maestre, asintió a sus astutos planes» 3 1 . 
Puesto que en el texto de la concordia no figura para nada el Ar-
zobispo de Toledo y, en cambio, aparecen como encargados de su 
cumplimiento el Arzobispo de Sevilla, el Marqués de Villena y el 
Conde de Plasencia, se patentiza claramente la irreductible oposi-
ción del arzobispo Carrillo a que se celebrara la concordia, no obs-
tante haberla aprobado en Castronuevo. 
Cuando los magnates, y de modo especial Villena, estuvieron 
convencidos de la invencible tenacidad del prelado toledano, valién-
dose aquél de la persuasión que podían infundirle otros razonamien-
tos, y que, además de los motivos referidos por Palencia, aduciría el 
Arzobispo ciertos escrúpulos de conciencia, por los juramentos he-
chos, el sagaz Maestre, convenido con doña Isabel, maquinó el ardid 
de encender hogueras y hacer alarde con numerosas tropas, a fin de 
fingir, en actitud hostil, el cerco de Cebreros y reducir a la fuerza a 
su tío el Arzobispo, pues el citado Palencia dice que el Marqués de 
Villena, «con conocimiento de la Princesa, pero sin el del Arzobispo, 
dispuso se encendiesen hogueras en derredor por alturas y collados 
para que, comprendiendo por ellas los de Cebreros que repentinamen-
te les habían cercado las tropas, no tratasen de volver a Avi la , ni huir 
a otra parte. Lleno de temor el Arzobispo, al verse así cercado tan 
de improviso, envió sus corredores a reconocer qué fuegos eran aqué-
llos y cuál el número de enemigos, y al saber que le rodeaban con-
siderables fuerzas de caballería, acudió a la Princesa y a los obis-
pos de Burgos y de Coria en demanda de consejo. L a primera, que 
no ignoraba el caso, al decir de Palencia, se manifestó sobresaltada 
y llena de inquietud ; pero al mismo tiempo suplicó al Prelado que 
para escapar de aquel trance no apelase a otro recurso, salvo el pa-
recer del Maestre, que fácilmente alejaría el riesgo, siempre que 
se siguiesen sus avisos, por lo cual convenía disimular los temores 
e i r adonde él quisiese, segura, como estaba, de que, haciéndolo así, 
ningún peligro les amenazaba, antes todo sucedería a medida del 
deseo ; sin que el Arzobispo tuviese que abrigar el menor recelo 
» PALENCIA : Tres Décadas..., Déc. II, lib. I, cap. IV. 
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mientras viviese ella, que en aquella junta había de abogar no sólo 
por su seguridad, sino por el acrecentamiento de su honra» 3 2 . 
Por esta habilidad de Villena y por la actitud de doña Isabel 
tuvo que rendirse Carrillo, y , a consecuencia de ello, en el día 18 
se firmó el Pacto, primero por el Rey y después por la Princesa. 
Aunque no consta dónde fué firmado, parece ser lo más probable 
que don Enrique lo firmó en Cadalso y doña Isabel en Cebreros, 
estando ya arreglado y dispuesto todo para celebrarse la entrevista 
al día siguiente. Por la razón de que todo estaba convenido, la In-
fanta (que ya usaba el título de Princesa desde que así la proclama-
ron en Avila) mandó escribir y firmó en el día 18 la carta dirigida 
a Carrillo, y que le leyó en voz alta. E n el mismo día 18 mandó 
escribir también la concordia que celebró con el arzobispo Carrillo, 
en virtud de la cual le ofreció que el Rey le aseguraría su persona, 
vida, dignidad, bienes y rentas, así como las de sus familiares y 
caballeros. A cambio de esto y de las mercedes hechas por esta con-
cordia, Gómez Manrique, por mandato del Arzobispo, entregaría 
la fortaleza, alcázar y cimborrio de la catedral de Avi la , lo cual tuvo 
cumplimiento. 
13. LOS APOSENTADORES DEL REY ACONDICIO-
NAN LA V E N T A D E EOS T O R O S DE G U I S A N D O PARA 
CELEBRAR LA ENTREVISTA 
E l padre Luis Coloma, guiado por su viva fantasía, refiere que 
«dos días antes del fijado para la entrevista, que fué el 19 de sep-
tiembre, llegaron a la Venta de los Toros de Guisando los aposen-
tadores del Rey, y con aquella habilidad y presteza con que trans-
formaban entonces el más feo casuco de un lugar en decoroso al-
bergue de un príncipe, convirtieron las destartaladas piezas de la 
Venta en lujosas cuadras Reales, en que si bien faltaba el confort, 
desconocido en aquella época, sobraba en cambio la magnificencia ; 
desaparecieron las toscas paredes tras los ricos paños de brocado, 
las tapicerías y los bordados reposteros ; ocultáronse los quebraja-
dos suelos terrizos con mullidas alfombras, y por dondequiera bro-
taban, como por encanto, camas riquísimas, como se decía entonces, 
que eran unas especies de anchos canapés o chaises-longues, como 
32 PALENCIA : Tres Décadas..., Déc. II, lib. I, cap. IV. 
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se diría hoy, cubiertas de doseles ; bancos forrados, blancos almo-
hadones, sillas Reales para la Infanta y para el Rey, colocada ésta 
bajo dosel y sobre un estrado con varias gradas.» 
«Adornaron también la fachada de la Venta con guirnaldas de 
verde follaje y de flores, colgaduras y vistosas banderas que tre-
molaban al viento, descollando entre todas, majestuoso y enarbola-
do en lo más alto, el Pendón Real de Castilla» 3 3 . 
33 COLOMA (P. LUIS) (S. J.) ; Fray Francisco. Madrid, 1914. Aunque in-
sertamos al pie de la letra la descripción, escénica, hecha por este escritor, no 
nos hacemos solidarios de su veracidad, porque tales pormenores, aunque 
verosímiles, no constan en ninguna parte. 
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C A P I T U L O II 
Letras absolutorias del legado del papa Paulo II.—2. Concordia cele-
brada entre la infanta doña Isabel y don Alonso Carrillo, arzobispo de 
Toledo.—3. Acompañamiento de la infanta desde Cebreros a la Venta de 
los Toros de Guisando.—4. Comitiva de Enrique IV desde Cadalso al 
lugar de la entrevista.—5. Encuentro del rey don Enrique con su her-
mana, la infanta doña Isabel.—6. Ceremoniosa solemnidad celebrada den-
tro de la Venta, lectura del pacto de este nombre y letras apostólicas que 
lo confirmaron.—7. Juramento del pacto por los personajes asistentes.— 
8. Partida de la comitiva real a Cadalso.—9. Carta circular a los gran-
des del reino y otros sucesos. 
1. L E T R A S ABSOLUTORIAS DEL LEGADO DEL PAPA 
P A U L O II 
Tan pronto como los extremos de la concordia estuvieron arre-
glados, el legado del papa Paulo II, que también estaba en Cadal-
so, fechó en este lugar sus letras absolutorias el día 18, para leer-
las en el acto solemne de la entrevista. 
Ambas partes estaban perfectamente enteradas y conformes con 
todas estas prevenciones, y como con tales seguridades sabían muy 
bien todos los interesados que al día siguiente se celebraría la en-
trevista, sin entorpecimientos ni incidentes desagradables, sólo es-
peraban que el encuentro tuviera cumplimiento de la manera que 
estaba convenida en que se daría forma solemne a lo concertado, 
quedando doña Isabel en paz y concordia con don Bnrique, su her-
mano, que era lo más interesante para este monarca, y que fué de 
incalculables buenos resultados para el glorioso engrandecimiento 
de España. 
Alonso de Falencia refiere que «al día siguiente (del 18, o sea 
el 19) ciertos mensajeros instaron a todos los que en Cebreros esta-
ban a que saliesen a encontrarse con los que venían de Cadalso, en 
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medio del camino, junto a la Venta llamada de los Toros de Gui-
sando por los [cuatro] que allí se encuentran tallados en piedra» l . 
2. CONCORDIA CELEBRADA ENTRE LA INFANTA* 
DOÑA ISABEL Y DON A L O N S O C A R R I L L O , ARZO-
BISPO DE T O L E D O 
Enterada doña Isabel del aviso llevado por los mensajeros, se 
dispuso a salir de Cebreros con su comitiva, en dirección al sitio ci-
tado. Entonces doña Isabel hizo llamar a su presencia a don Alonso 
Carrillo, arzobispo de Toledo, y a los demás personajes que con 
ella estaba en Cebreros, y les leyó una carta suya, cuyo tenor lite-
ral es como sigue : 
«Doña Isabel, por la gracia de Dios, Princesa legítima heredera 
de estos reinos de Castilla y de León. Grande es el cargo de gra-
titud a que soy obligada a vos, reverendísimo en Cristo, padre don 
Alfonso Carrillo, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, 
Canciller mayor de Castilla, tío mío, por cuanto después de consa-
graros con toda lealtad en tiempos pasados al servicio de mi her-
mano el señor rey don Alfonso, cuya ánima Dios haya, habéis su-
frido grandes trabajos en vuestra persona y en las de los vuestros, 
por la defensa de la justa sucesión de estos reinos, haciendo lo mis-
mo a la muerte del susodicho Rey, por amparar mi derecho a la 
Corona, cómo próxima heredera suya, de lo cual todos, con ayuda 
del Cielo, es mi voluntad daros la debida recompensa. Y como quie-
ra que, parando mientes a las grandes guerras que después de ía 
muerte del Rey, mi hermano susodicho, habrían de seguirse en es-
tos reinos, si yo tomare el título de Reina y Soberana de ellos, se-
gún es notorio pudiera hacerlo, acordé con más consejo asentar tra-
tos de paz y concordia con mi hermano el señor Rey don Enrique, 
así por evitar los daños y males que de la discordia podrían resul-
tar como por dar algún sosiego a vos, el citado Arzobispo, mi tío, 
y a todos aquellos que siguen mi servicio, con la gracia de Dios ; 
y usando de recta equidad, he quedado conforme con el susodicho 
Señor rey don Enrique, mi hermano, tanto acerca de la sucesión 
i FALENCIA : Tres décadas..., Déc. II, lib. 5. cap. IV.—GALÍNDEZ DE CARVA-
JAL fija erróneamente la entrevista en el mes de agosto. (Anales breves del 
reinado de Jos Reyes Católicos. Año 1468.) 
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de estos reinos como sobre el título y sobre todos los demás puntos 
que al presente me atañen. E n virtud de lo cual, yo os ruego y man-
do que, si servirme y complacerme deseáis, aceptéis con buen áni-
mo esta concordia, y os concertéis con el citado señor rey don En -
rique, mi hermano, según que mejor os pareciera. Y porque tal es 
mi beneplácito, y como por lo que al acatamiento divino y a la paz 
y sosiego de estos reinos es debido, me place que el susodicho don 
Enrique, mi hermano, se llame Rey y use el título de tal mientras 
viviera, declarándome satisfecha por ahora con el de Princesa, yo 
os ruego que le prestéis a él la obediencia y fidelidad que a los de-
más Reyes, mis progenitores, de gloriosa memoria, se acostumbra 
prestar en estos reinos. Así, pues, por virtud de las presentes le-
vanto, y, si necesario fuere, anulo cualquier juramento de fidelidad 
que os obligare al susodicho rey don Alfonso, mi señor y mi her-
mano, como Monarca, de estos reinos y a mí como a su inmediata 
heredera, a quien toca la sucesión de ellos ; en tal manera que sólo 
quedéis obligados a mí, como a Princesa heredera de estos reinos 
y a mi hermano el señor rey don Enrique, como a Soberano y se-
ñor, a quien es mi voluntad se dé ahora el título de Rey de todos, 
ellos. Por tanto, yo os ruego y mando, y quiero y me place que le 
hagáis el acatamiento y reverencia debida a su Majestad y le pres-
téis cualquier juramento de fidelidad o militar que por él os sea 
demandado y vos queráis concederle. L a cual libertad y mandamien-
to doy asimismo al reverendo en Cristo, padre don Iñigo Manrique, 
obispo de Coria ; a cada uno de vosotros todos, hermanos y deu-
dos ; a cualesquier otras personas, militares y eclesiásticas ; a los 
seglares, vuestros servidores y familiares y a los parientes de ellos, 
porque en virtud de las presentes les relevo y eximo de cualquier 
juramento de fidelidad que htibieren prestado al citado rey don Al-
fonso, mi hermano, y a mí, o que hubieren de prestarme en ade-
lante como a su Señora ; antes bien, les mando que den y presten 
al susodicho rey don Enrique todos y cualesquier juramento de fide-
lidad que a vos y a ellos pareciere deben prestar y conceder. = Da-
das en Cebreros a diez y ocho días del mes de Setiembre, año del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil y cuatrocientos se-
senta y ocho» 2 . 
2 PALENCIA (ALONSO DE) : Tres décadas..., Déc. II, lib. I, cap. IV.—ENRÍ-
QUEZ DEL CASTILLO no inserta ni hace referencia a esta carta en su Crónica del 
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A l indómito arzobispo toledano no le quedó más remedio que 
obedecer ; pero antes de partir y después de escrita la importante 
y extensa concordia que le interesaba celebrar con la infanta doña 
Isabel, ya llamada princesa, la puso a la firma de ésta, que se la 
suscribió en aquella misma mañana, a fin de desagraviarle y lenerle 
satisfecho con las seguridades y mercedes insertas en el interesante 
documento, que puede leerse en el apéndice I de esta breve mono-
grafía. 
3. ACOMPAÑAMIENTO DE EA INFANTA DESDE C E -
BREROS A LA V E N T A DE EOS T O R O S DE G U I -
SANDO 
Después de haber firmado dicha concordia, salieron de Cebreros 
«acompañando a la Princesa el Arzobispo de Toledo y los dos obis-
pos [de Burgos y de Coria] con.unas doscientas lanzas. E n la otra 
parte aguardaba su llegada el Rey con el Maestre de Santiago, el 
Arzobispo de Sevilla, el Obispo de Calahorra, los Condes de Pla-
sencía, de Benavente, de Miranda, de Osorno y de Ribadeo ; el Ade-
lantado mayor de Castilla Pedro López de Padilla y gran séquito 
de Caballeros. Acompañábale también en calidad de legado a látete 
y nuncio apostólico del Papa Paulo II el Obispo de León, Antonio 
de Véneris, presente allí por voluntad de ambas partes, para que 
con su autoridad y mandato definiera y sancionara los acuerdos to-
rey don Enrique IV.—VALIERA (DIEGO DE) SÍ la inluye en su Memorial de 
diversas hazañas, cap. 42, donde añade : «las quales letras la señora Prin-
cesa firmó de su mano e mandó sellar de su sello». Aunque no dice dónde, 
Palencia afirma que fué en Cebreros el día 18. Como el original no se ha en-
contrado todavía, no se puede juzgar de su autenticidad, negándosela, y 
afirmando que hay que achacarla a Palencia, cuyo texto y estilo, según la 
versión de las Décadas, hecha por don Antonio Paz y Melia (Colección de 
escritores castellanos. Madrid, 1904-1908, cuatro tomos en 8.°) ofrece variantes 
con el de Val era. 
No sólo por estar firmado dicho documento en Cebreros el día 18, sino por 
sus expresiones, hay que juzgar que fué sustanciado en dicho lugar y que no 
fué leído por doña Isabel al día siguiente en la solemnidad de la entrevista 
de la Venta de los Toros, como equivocadamente asevera el P. Coloma en su 
citada obra de Fray Francisco. Madrid, 1914. En consecuencia, nosotros, aún 
dudando de su existencia y de su autenticidad, lo hemos incluido como redac-
tado y leído el día 18 de septiembre en Cebreros. 
36 
dos, a fin de poner término a mayores discordias, dar con ellos paz 
y quietud al reino y designar legítimo sucesor de la corona» 3 . 
«A las diez en punto sonaron clarines hacia la parte de Cadalso 
y sonaron también por el lado de Cebreros, y pausadas y majestuo-
sas aparecieron en el llano [de la Cañada Real] las dos comitivas 
del Rey y de la Infanta, caminando lentamente hasta encontrarse 
frente a la Venta [de los Toros de Guisando], sin que ninguno sos-
pechara quizá que de aquel encuentro había de brotar, tras breve 
y cruel lucha, la colosal y gloriosa Bspaña del porvenir, de enton-
ces, que hoy ya no es más que un recuerdo...» *. 
«Venía la Infanta en una muía 5 con silla de andas, guarnecida 
de plata dorada, puesta sobre un paño de carmesí de pelo : las fal-
sas riendas y cabezada de la muía eran rasas, labradas de seda, en-
tretalladas con letras de oro, y las orladuras también bordadas de 
oro 6 . 
Doña Isabel contaba a la sazón casi diecisiete años y medio de 
edad, y aunque todavía no estaba granada, era de alta y bien com-
pasada estatura ; todo su cuerpo era el más airoso, bien dispuesto 
y más apurado en perfección y gentileza que ninguna otra mujer 
pudo tener ; tenía los ojos garzos, las pestañas largas ; las cejas 
altas, enarcadas ; la nariz proporcionada y bella ; la boca y labios 
pequeños y colorados ; los dientes menudos y blancos ; la cara muy 
blanca ; las mejillas sonrosadas ; todo el rostro de muy entonado 
color y de presencia real ; tenía muy largos y rubios cabellos, de 
la más dorada color que para el buen parecer se demanda, realza-
dos con el siempre esmerado peinado de maestrada mano ; la gar-
ganta tenía muy alta, llena y redonda, y las manos extremada-
mente gentiles 7 . «Traía vestido un brial de terciopelo negro y de-
3 PALENCIA (ALONSO DE) : Tres décadas..., Déc. II, lib. I, cap. IV. 
* COLOMA (P. LUIS) (S. J.) : Fray Francisco. Madrid, 1914. 
' s PALENCIA, obra citada, dice : «El Arzobispo, que llevaba la rienda de la 
muía, en que venía doña Isabel...» ; pero el P. Coloma optó entre muía y 
hacanea por una hacanea castaña, sin autorizar esta preferencia suya. 
6 COLOMA (P. L U I S ) , obra y lugar citados. 
7 Así lo asegura FLORES (ALONSO) en su Crónica de los Reyes Católicos. 
FERNÁNDEZ DE OVIEDO en sus Quincuagenas dice de doña Isabel : «Su color era 
blanco; castaño claro su cabello, tirando a rubio, y sus dulces ojos azules res-
piraban inteligencia y sensibilidad. Era en extremo hermosa : la más her-
mosa señora que yo he visto jamás y la más graciosa en sus modales». H E R -
NANDO DEL PULGAR dice : «Esta Reyna era de mediana estatura, bien com-
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bajo unas faldetas de brocado azul y por encima un capuz de grana 
con guarniciones moriscas. Llevaba en la cabeza muy honestas to-
cas blancas, y puesto encima un sombrero negro, guarnecido de 
brocado azul alrededor de la copa y del ruedo.» 
«Conducíala por la brida de su muía el Arzobispo de Toledo en 
persona, vestido con hábitos eclesiásticos cortos y una papalina en 
la cabeza, de terciopelo morado, forrada de pieles blancas. Detrás 
venían en sendas muías la Marquesa de Moya 8 y doña Mencía de 
la Torre, muy bien aderezadas ambas, pero con severidad suma y 
sin chillones lujos. Seguíanla muchos Grandes seglares y eclesiás-
ticos, entre los que se contaban [los ya citados] Obispos de Burgos y 
de Coria, y cerraban la marcha doscientos hombres [lanceros] de 
a caballo, que la servían de escolta» 9 . 
4. COMITIVA D E E N R I Q U E I V DESDE C A D A L S O 
AL LUGAR DE LA ENTREVISTA 
«Avanzaba mientras tanto por el lado de Cadalso la comitiva 
del Rey don Enrique, y al frente él, jinete en una soberbia muía 
negra, modestamente enjaezada, seguido de muchos Grandes, Pre-
lados y Caballeros, [algunos de ellos ya nombrados al principio del 
enunciado anterior], y escoltado por 1.200 hombres de a caballo 1 0. 
A su derecha venía un prelado muy corpulento, que era el Obispo 
puesta en su persona y en la proporción de sus miembros, muy blanca e 
rubia ; los ojos entre verdes y azules...» Crónica de los Reyes Católicos..., se-
gunda parte, cap. IV. 
8 Esta señora, llamada doña Beatriz de Bobadilla, no era todavía Mar-
quesa. Ella y Andrés de Cabrera, alcaide del Alcázar de Segovia, fueron nom-
brados marqueses de Moya en Toledo a 4 de julio de 1480 (Véase a Pinel y 
Monroy (Francisco) : Retrato del buen vasallo. Madrid, 1676, lib. 55, cap. 
X I V . Se supone que algunas damas acompañarían a la Infanta ; pero no 
consta documentalmente que fueran doña Beatriz de Bobadilla y doña Mencía 
de la Torre. 
s COLOMA : Obra y lugar citados. 
1 0 Respecto a esta escolta dice PAI.ENCIA : «A poca distancia se hallaba 
un escuadrón de mil trescientas lanzas próximamente, propio para aumentar 
el temor de los que en compañía de la Princesa se iban acercando». (Tres déca-
das..., Déc. II. lib. I, cap. IV), cuya interpretación es ofensiva, como otros 
muchos pasajes, frases y conceptos del mordaz cronista, pues dicha fuerza 
militar era la que siempre acompañaba a Enrique IV. 
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de León, don Antonio Béris u , nuncio apostólico y legado del San-
to Padre Paulo I I ; y a su izquierda iba triunfante el Marqués de 
Villena, conquistado ya su puesto favorito y conquistado también 
el Maestrazgo de Santiago, que usurpó con malas artes a la muerte 
del Infante don Alonso y que acababa el Rey de confirmarle.» 
5. E N C U E N T R O DEL R E Y DON E N R I Q U E CON S U 
HERMANA LA INFANTA DOÑA ISABEL 
«Al juntarse las dos cabalgatas, soltó prontamente el Arzobispo 
la brida de la muía de la Infanta y llamóse a un lado, sin hacer 
al Rey acatamiento ni reverencia, ni hablar con ninguna persona» n . 
«Apeáronse los dos hermanos, y, antes de abrazarse, ficieronse 
tres reverencias : destocóse entonces la Infanta el sombrero, que-
dando solo con las tocas el rostro descubierto, y porfió mucho con 
el Rey para besarle la mano ; mas no lo permitió él y abrazóla ca-
riñosamente, y dióle paz en el rostro y santiguóla como padre, por-
que ella no lo tenía y era él su hermano primogénito.» 
6. CEREMONIOSA SOLEMNIDAD CELEBRADA DEN-
TRO D E LA V E N T A ; LECTURA D E L PACTO D E ESTE 
N O M B R E Y L E T R A S A P O S T Ó L I C A S Q U E L O C O N F I R -
MARON 
«Y ja. dentro [de la Venta de los Toros] todos (continúa el pa-
dre Coloma), el Rey subió al estrado, donde así convenidos, según 
Enríquez del Castillo, con otras muchas e diversas gentes que allí 
se juntaron, que vinieron a mirar aquella solemnidad, mandó el 
Rey leer una carta patente» " , o sea, la concordia escrita, fechada 
11 D O N ANTONIO DÉ VÉNERIS le llama Enríquez del Castillo en su Crónica 
de Enrique IV, cap. 118, (Véase también a Palencia : Tres décadas..., Déc. II, 
l ib. I, cap. IV, y a Valera : Memorial de diversas hazañas, cap. 47.) 
12 COLOMA : Obra y lugar citados. Palencia refiere que la Princesa se vol-
vió al Arzobispo y, afectuosamente, le invitó a hacerlo él también y a reco-
nocerle por su Rey y Señor, pero que el Prelado replicó que no lo haría hasta 
que fuera declarada heredera y Princesa legítima. (Tres décadas...( Déc. II, 
lib. I, cap. IV.) 
13 ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica de Enrique IV, cap. 118. 
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y firmada el domingo, día 18, por el Rey y la Infanta, en Cadalso 
y Cebreros, respectivamente, cuyo extenso contenido dice así : 
T E X T O D E L P A C T O D E L A V E N T A D E L O S T O R O S D E 
G U I S A N D O , C E L E B R A D O E N T R E E L R E Y D O N E N R I -
Q U E I V Y S U H E R M A N A L A I N F A N T A DOÑA I S A B E L 
«Las cosas concordadas e asentadas entre el muy alto e muy 
poderoso Rey nuestro Señor, e la muy excelente Señora Infanta 
doña Isabel, su hermana, son las siguientes : 
1. «Primeramente, que por quanto por el bien e paz e sosiego 
de estos, regnos, e por atajar las guerras e males e divisiones que 
en ellos al presente hay, e se esperan adelante, e queriendo pro-
veer como estos regnos non ayan de quedar nin queden sin legí-
timos subcesores del linaje del dicho señor Rey, e de la dicha se-
ñora Infanta, e porque segund la edat en que ella está puede 
luego, mediante la gracia de Dios, casar e aver generación, e por 
el grand debdo e amor quel dicho señor Rey con ella tiene, a su 
alteza place de dar su consentimiento e abtoridad para que sea 
intitulada e jurada e nombrada e llamada e ávida e tenida por prin-
cesa, e su primera heredera e subcesora en estos dichos regnos e 
señoríos, después de los días del dicho señor Rey, segund lo qual 
es cosa conveniente e muy necesaria para el bien común de los 
dichos regnos, e para la paz e sosiego dellos, que la dicha señora 
Infanta esté muy conforme con el dicho señor Rey, e le obedesca e 
le acate, e sirva e siga como a su Rey e Señor e Padre : por ende 
es acordado e asentado, que la dicha señora Infanta desde hoy 
día de la fecha de esta escritura en dos días primeros siguientes 
se aya de ir e vaya a juntar e andar e estar con el dicho señor 
Rey en su corte a qualquier lugar donde su alteza estuviere, e 
con el muy reverendo padre don Alfonso de Fonseca, Arzobispo 
de Sevilla, e don Johan Pacheco, Maestre de Santiago, e don A l -
varo de Stúfíiga, Conde de Plasencia, fasta que mediante la gracia 
de Dios la señora Infanta sea casada : e otrosí que aya de seguir 
e servir e obedescer e acatar, e sirva e siga e obedesca e acate al 
dicho señor Rey, como a su Rey e Señor natural de todos estos 
dichos regnos e señoríos, e non a otra persona alguna, e aya de 
guardar e guarde la vida e persona real estado del dicho señor 
Rey como la suya propia en todos los días de su vida del dicho 
señor Rey : e asimismo aya de trabajar e procurar, e trabaje e 
procure con todas sus fuerzas e poder, que todas las cibdades e 
villas^ e lugares destos dichos regnos sean reduscidas a su obe-
diencia, e para ello dé todas las cartas e provisiones que fueren 
menester. 
2. »Item, es acordado e asentado que así venida la dicha se-
ñora Infanta a la corte del dicho señor Rey, segund dicho es, 
que su alteza dende en adelante aya de guardar e guarde la vida, 
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persona e real estado de la dicha señora Infanta como la suya 
propia, e que luego en el rnesmo día que en la dicha corte entrare, 
aya de ser e sea intitulada e rescebida e jurada e llamada por 
Princesa et primera heredera del dicho señor, e subcesora de estos 
dichos regnos e señoríos, como dicho es, así por el dicho señor 
Rey como por los dichos Arzobispo e Maestre e Conde, e los otros 
Prelados e Grandes que estuvieren en la Corte del dicho señor 
Rey, e dentro de quarenta días primeros siguientes desde hoy dicho 
día aya de ser e sea jurada por los Grandes del regno e por los 
procuradores de las ciudades e villas e lugares e hermandades de-
llos, para lo qual los dichos procuradores ayan de ser e sean luego 
llamados por cartas del dicho señor Rey : e asimesmo que luego 
desde entonces para después de los días del dicho señor Rey, aya 
de ser e sea rescebida por Señora e Reina de estos regnos e seño-
ríos, para lo qual todo e cada cosa dello el dicho señor Rey por 
la presente escritura da e otorga su consentimiento e actoridad, e 
quiere e manda que se faga sobre ello a la dicha señora Infanta 
por los dichos Prelados e caballeros, e Grandes e procuradores de 
las dichas cibdades e villas e hermandades todas las juras e ome-
nages e solepnidades que en tal'caso se requieren, e que el dicho 
señor Rey aya de dar e dé para ello todas las cartas e provisiones 
que le fueren pedidas por parte de la dicha señora Infanta, con 
qualquier vínculos e firmezas que cumplieren : e asimesmo su al-
teza aya de procurar qualesquier provisiones e relajaciones de qua-
lesquiera juras que fasta aquí ayan seído fechas sobre la subcesión 
de los dichos regnos de nuestro santo Padre o de su Legado que 
fueren cumplideras para seguridad de la dicha subcesión de la 
dicha señora Infanta con aprobación dello, e quel dicho Legado faga 
luego todo lo que en esto puede faser. 
3. «ítem, que por quanto la dicha Señora Infanta, acatando el 
grand debdo e amor que tiene con el dicho señor Rey, e el deseo 
que siempre tovo e tiene de su servicio, a su señoría piase de le 
obedecer e acatar como a su Rey e Señor e Padre, e dejarse e apar-
tarse de todos otros caminos e cosas de que el dicho señor Rey 
pudiese rescebir deservicio e enojo, e por mano de su alteza res-
cebir toda merced como de su Señor e Padre, e non por otras vías 
algunas ; e asimesmo al dicho señor Rey piase de la aver e tener 
como a su hermana muy amada, e como a fija e su primera he-
redera e subcesora en estos dichos regnos e señoríos después de 
sus días, por lo qual al dicho señor Rey piase darle e asignarle, 
e por la presente escritura le da e asigna por patrimonio, con que 
pueda sostener e sostenga su persona e casa e real estado, durante 
la vida del dicho señor Rey, el principado de Asturias de Oviedo, 
e las cibdades de Avila e Huete e Ubeda e Alcaraz e las villas de 
Molina e Medina del Campo e Escalona, con sus fortalezas e alcá-
zares e juredición e señorío alto e bajo, cevil e criminal e con las 
rentas e otros pechos e derechos de las dichas cibdades e villas e 
de cada una dellas ; e demás de esto que el dicho señor Rey aya 
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de faser e faga dar e entregar, e dé e entregue realmente e con 
efecto a la dicha señora Infanta o a su cierto mandado la tenencia 
e posesión de todas las cibdades e villas, e de cada una dellas con 
todo lo susodicho a su costa del dicho señor Rey, e que le man-
dará dar e dará cartas de revocación de todas e qualesquiera mer-
cedes de vasallos e jurediciones e salinas e maravedís e pan e vino 
e otras cosas qualesquier, así de juro como de por vida, que están 
situados e dados a todas e qualesquier personas en las dichas cib-
dades e villas e en sus tierras, desde el día de Santa Cruz de 
setiembre del año que pasó de mil e qúatrocientos e sesenta e qua-
tro años, en que estos movimientos se comenzaron ; e si por ventura 
la dicha villa de Escalona non se lo diere, que se le aya de dar e 
dé a Cibdarreal o la villa de Olmedo o Tordesillas, qualesquier 
dellas, según fuere visto e acordado por el Arzobispo de Sevilla e 
Maestre de Santiago e Conde de Plasencia, con la dicha señora 
Infanta ; e asimesmo que el dicho señor Rey aya de dar e dé 
a la dicha señora Infanta los ochocientos e setenta mil maravedís 
que tenía situados en Soria e en San Vicente de la Barquera en el 
servicio e montadgo e en Casarrübios, e lo que está por situar dellos, 
que gelo sitúe allende Ebro, como le estaba aprontado, e que la 
entrega de las dichas cibdades e villas e de cada una dellas aya 
de facer e faga a la dicha señora Infanta dentro de treinta días 
primeros siguientes desde hoj^  de la fecha desta escritura : e si 
alguna o algunas dellas non se entregaren dentro deste dicho tiem-
po, que el dicho señor Rey sea obligado de dar e entregar e dé 
e entregue a la dicha señora Infanta en equivalencia dellas, a 
vista o determinación de los dichos Arzobispo e Maestre e Conde 
e de qualquiera dellos que estuvieren presentes con el dicho señor 
Rey, e a contentamiento de la dicha señora Infanta dentro de 
quince días primeros siguientes, e que los dichos Arzobispo e Maes-
tre e Conde, o los que dellos estovieron presentes, al declarar de 
la dicha equivalencia, fagan juramento e pleito omenage de la facer 
justamente como :vieren que segund Dios e sus conciencias lo 
deben .facer.. 
4. »Item, que las mercedes e cartas e provisiones del dicho 
señor Rey de las dichas cibdades e villas, e cada una dellas se 
ayan de dar e entregar, e den e entreguen a la dicha señora Infanta 
desde el día que su señoría se juntare con el dicho señor Rey en 
tres días primeros siguientes. 
5. «ítem, es acordado e asentado que la dicha señora Infanta, 
mediante la gracia de Dios, aya de casar e case con quien el dicho 
señor Rey acordare e determinare, de volutad de la dicha señora 
Infanta, e de acuerdo e consejo de los dichos Arzobispo e Maestre 
e Conde, e non con otra persona alguna, e dentro del tiempo que 
fuere acordado e determinado con la dicha señora Infanta por los 
dichos Arzobispo e Maestre e Conde. 
6. »Item, por quanto al dicho señor Rey e comúnmente en 
todos estos regnos e señoríos es público e manifiesto que la Reina 
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doña Johana de un año a esta parte non ha usado limpiamente 
de su persona, como cumple a la honra del dicho señor Rey nin 
suya, e asimismo el dicho señor Rey es informado que non fué nin 
está legítimamente casado con ella, por las quales razones e causas, 
a servicio de Dios e descargo de la conciencia del dicho señor Rey 
e al bien común destos regnos comple que sea fecho divorcio e 
apartamiento del dicho casamiento, e que la dicha señora Reina 
se aya de ir e vaya fuera destos dichos regnos, e al dicho señor 
Rey place que todo ello se faga e compla e esecute así : por ende 
es acordado e asentado quel dicho señor Rey aya de dar e dé luego 
forma e orden, por todas las vías e maneras que pudiere, como el 
dicho divorcio se faga, e la dicha Reina se vaya fuera destos dichos 
regnos e señoríos, en manera que dentro de quatro meses prime-
ros seguientes desde hoy dicho día todo ello sea fecho e complido 
e esecutado así realmente e con efecto, para lo qual mejor fazer e 
cumplir, el dicho señor Rey aya de dar e dé luego sus cartas e 
provisiones para los Prelados e Grandes e cibdades e villas e loga-
res del regno, por las quales les notifica lo susodicho e lo manda 
complir e esecutar así : e si alguno o algunos lo quisieren embargar 
o contradecir o resistir en qualquier manera, quel dicho señor Rey 
con mano armada aya de proceder e proceda luego contra las per-
sonas e bienes dellos, segund que por los dichos Arzobispo e Maes-
tre e Conde fuere acordado, e non aya de cesar nin cese dello fasta 
que todo ello sea así fecho, complido e esecutado. 
7. «ítem es asentado e concordado que porque la dicha Reina 
non pueda llevar nin lleve su fija consigo fuera de los dichos reg-
nos, quel dicho señor Rey aya de trabajar e procurar e trabaje e 
procure con todas sus fuerzas como ella sea traída a poder de su 
alteza dentro de dos meses siguientes, para que se aya de disponer 
e disponga della lo que por el dicho señor Rey fuere ordenado, 
con acuerdo e consentimiento de la dicha señora Infanta e de los 
dichos Arzobispo e Maestre e Conde. 
8. «ítem, es acordado e asentado que por seguridad quel dicho 
señor Rey jurará e fará jurar a la dicha señora Infanta por Prin-
cesa e su primera heredera destos regnos e señoríos, e le dará e 
fará entrega el patrimonio de suso declarado, e trabajará e pro-
curará con todas sus fuerzas que sea fecho el divorcio e aparta-
miento de casamiento de entre él e la dicha Reina doña Johana, 
e que ella se vaya e salga fuera destos dichos regnos e señoríos, 
como dicho es, de hoy de la fecha destos capítulos fasta ocho días 
primeros siguientes aya de entregar e entregue el alcázar e forta-
leza de la villa de Madrid, con todo el tesoro que en ella está en po-
der de los dichos Arzobispo de Sevilla e Conde de Plasencia, para 
que lo ayan de tener e tengan por prendas dello por tiempo de un 
año primero siguiente desde hoy de la fecha de esta escritura, a tal 
pacto e condición e postura, que si el dicho señor Rey dentro 
deste año non ficiere e compliere todo lo susodicho en este capítulo 
contenido e cada cosa e parte dello, que luego, como el dicho año 
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pasare, los dichos Arzobispo e Conde ayan de entregar e entreguen 
la dicha fortaleza e alcázar de Madrid, con todo lo que en ella está, 
a la dicha señora Infanta o a su cierto mandado : pero que com-
pliendo el dicho señor Rey lo susodicho, que los dichos Arzobispo 
e Conde luego ayan de tornar e tornen el dicho alcázar e fortaleza 
de Madrid, con todo lo que en ella recibieron, al dicho señor Rey o 
a su cierto mandado libremente, de lo qual todos los dichos Arzo-
bispo e Conde ayan de facer e fagan juramento e pleito omenage 
así al dicho señor Rey como a la dicha señora Infanta al tiempo 
que lo rescibieren. 
9. »Item, al dicho señor Rey piase que si su alteza non guar-
dare a la dicha señora Infanta las cosas susodichas e cada una 
dellas, e fuere o viniere contra ello, que los dichos Arzobispo e 
Maestre e Conde e cada uno dellos se ayan de apartar e aparten 
del dicho señor Rey, e se ayan de juntar e junten con la dicha 
señora Infanta, e la sirvan e sigan contra el dicho señor Rey, e 
estén con ella e fagan complir e esecutar todo lo susodicho e cada 
cosa dello, para lo qual el dicho señor Rey por la presente escri-
tura les da licencia e actoridad ; e asimesmo la dicha señora In-
fanta ruega e manda a los dichos Arzobispo e Maestre e Conde 
e a cada uno dellos, que si su señoría non fisiere e compliere con el 
dicho señor Rey las cosas susodichas en esta escritura contenidas, 
e cada una dellas, que a ella incumben de faser e guardar e com-
plir, que asimesmo ellos e cada uno dellos ayan de servir e seguir 
al dicho señor Rey contra ella, e que lo fagan así todo tener e 
guardar e complir realmente e con efecto, de lo qual todos los dichos 
Arzobispo e Maestre e Conde ayan de dar e den seguridad e escri-
tura, así al dicho señor Rey como a la dicha señora Infanta de lo 
así faser e complir. 
10. »Item, es acordado e asentado quel dicho señor Rey e la 
dicha señora Infanta e cada uno dellos de aquí adelante ayan de 
guardar e guarden las vidas e personas e casas e estado, dignida-
des e bienes e rentas de los dichos Arzobispo e Maestre e Conde e 
de cada uno dellos, é cada e quando supieran o sintieran que se 
fabla e trata de su mal o daño, lo destorbaran por todas las vías 
e maneras que pudieren, e lo más prestamente que puedan gelo 
revelarán e farán saber por sus personas o por sus cartas o ciertos, 
mensageros : e asimesmo que los dichos Arzobispo e Maestre e 
Conde e cada uno dellos ayan de guardar e guarden las vidas e 
personas e reales estados del dicho señor Rey e de la dicha señora 
Infanta, e servirán e seguirán al dicho señor Rey bien, leal e 
verdaderamente como a su Rey e Señor natural, e a l a dicha señora 
Infanta como a Princesa e primera heredera e subcesora destos di-
chos regnos e señoríos, e doquier que sopieren o sintieren que,se 
fablano trata de su daño o deservicio, lo destorbaran e arredrarán 
e farán saber por sí mesmos o por sus cartas o mensageros lo más 
presto que puedan. 
11. »Item por quanto por algunas causas e rasones complide-
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ras a servicio de dicho señor Rey e de la dicha señora Infanta se 
fizo e firmó e selló por ellos otra escritura, en que se contienen 
algunas cosas de las aquí contenidas, en diversa forma de como aquí 
se contienen, es asentado e concordado que la otra escritura non 
se aya de guardar nin usar della salvo solamente esta, la qual aya 
de quedar e quede firme e valedera para siempre jamás. 
»De lo qual todo que dicho es e (aquí acaba la copia del ma-
nuscrito 13.109 de la Biblioteca Nacional; de Madrid) de cada cosa 
e parte dello el dicho señor Rey, como Rey e Señor, e la dicha 
señora Infanta como fija del Rey, cada uno dellos por lo que le 
atañe e encumbe de facer e complir, segünd el tenor e forma desta 
escritura, seguraron e prometieron en sus palabras reales, e ju-
raron por el nombre de Dios e de Sancta María e a esta señal de 
cruz ^ en que pusieron sus manos derechas corporalmente e a las 
palabras de los santos evangelios do quier que son escritos, e 
fiisieron voto solepne a la casa santa de Jerusalen, e otrosí fisieron 
pleito omenage una e dos e tres veces al fuero e costumbre de 
España en manos de Rodrigo de Vera, como fijodalgo, que de ellos 
e de cada uno dellos rescibió de tener e guardar e cumplir, e que 
ternán e guardarán e complirán todas las cosas susodichas en esta 
dicha escriptura contenidas e declaradas, e cada una dellas bien e real 
e verdaderamente e con efecto, cesante todo fraude e engaño, fisión 
e simulación, e que non irán nin vernán contra ello nin contra 
cosa alguna nin parte dello, pública nin ocultamente, por sí nin 
por interpuestas personas directe nin indirecte por causa nin color 
alguna que sea e ser pueda agora nin en algund tiempo, so pena 
que si lo que Dios non quiera, lo contrario fisieren, sean perjuros 
e infames, e cayan en las penas e casos puestos en derecho contra 
los quebrantadores de fe e juramento e pleito omenage e voto fecho 
de su propia e libre voluntad : e otrosí juraron e prometieron en 
la forma susodicha que non pedirán absolución, relajación nin con-
mutación deste dicho juramento e voto a nuestro muy santo Padre, 
nin a otro alguno que poder e abtoridad tenga para lo conceder, 
puesto que les fuesen o sea dado o conceso motu proprio, o en otra 
qualquier manera non usarán nin se aprovecharán dello. Hn fe e 
firmeza de lo qual mandaron facer de lo susodicho dos escripturas 
de un tenor, para cada uno dellos la suya, e las firmaron de sus 
nombres e mandaron sellar con los sellos de sus armas reales. 
Pechas diez e ocho días de septiembre, año del nascimiento de nues-
tro salvador Jesu-cristo de mil e quatrocientos e sesenta e ocho años. 
Yo el Rey.—Yo la Princesa.—É al pie de esta dicha escriptura 
estaban los sellos del dicho señor Rey e de la dicha señora Prin-
cesa» 1 4 . 
i* No existe ninguna de las dos escrituras originales del Pacto. E l único 
cronista coetáneo que extractó este documento fué ALONSO FLORES en el 
cap. III de su Crónica de los Reyes Católicos. E l texto íntegro lo publicó pri-
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Leída esta concordia, se levantó muy conmovido (según relata 
el P . Coloma) «por la solemnidad del - acto, el legado del Papa 
Paulo II, don Antonio [Jácome o Jacobo de] Véneris, Obispo de 
León, y de pie sobre el estrado y a la derecha del Rey, leyó» su 
decreto o letras apostólicas, cuyo tenor es el siguiente : 
«Antonio de Veneros, Obispo de León, nuncio, orador y legado 
a latere, enviado a estos reinos de Castilla y León con plenos po-
deres por nuestro santísimo Padre el papa Paulo I I ; por cuanto 
vos, reverendísimo señor don Alfonso Carrillo, arzobispo de To-
ledo, primado de las Españas y canciller mayor de Castilla, servís-
teis al señor rey don Alfonso, cuya ánima Dios haya, y después 
de sus días también a la ilustrísima señora doña Isabel, Princesa 
de estos reinos, hija y heredera legítima del señor rey don Juan, 
de gloriosa memoria, trabajando, además, en defensa del derecho 
de la susodicha Princesa ; y como ahora, por el favor del Cielo, 
esta señora, precediendo buena equidad, esté conforme con el señor 
rey don Enrique, su hermano, así acerca de la sucesión de estos 
reinos como sobre el título que ha de llevar ; queriendo prestarle, 
como le presta, entera fidelidad y obediencia, y eximiéndoos a vos, 
el nombrado Arzobispo, de cualquier juramento de lealtad antes 
a ella prestado, o de otro cualquier vínculo por el que le tengáis 
obligación ; y además de esto os manda que hagáis y ejecutéis todo 
lo susodicho, según que parece convenir al servicio de Dios y al 
bien y quietud de estos reinos, por el tenor de las presentes, y en 
virtud de la autoridad a mí concedida por el citado nuestro san-
tísimo Padre, como a Legado en estos reinos, os requiero y amo-
nesto, y de parte del mismo Pontífice os mando que prestéis obe-
diencia y fidelidad al susodicho señor rey don Enrique. Y en virtud 
de tal facultad, de que uso, os desligo de cualquier vínculo o víncu-
los de juramento o juramentos, prometido o prometidos a la citada 
señora Princesa, de cualquier calidad que sean, y por cualquier modo 
meramente MARTÍNEZ MARINA (FRANCISCO) en su obra teoría de las Cortes. 
(Madrid, 1813), t. III, apéndice de documentos a la 2.a parte, pág. 81. En i.° 
de enero de 1752 fué copiado del archivo de Villena en Escalona, cajón 11, 
núm. 48, para la Bibl. Real. Ms. Dd. 131 (sig. mod. 13109), fol. 199.— La Aca-
demia de la Historia lo insertó en las Memorias del reinado de Enrique IV. 
(Madrid, 1860), doct. 152 ; y SITGES (JUAN BAUTISTA) también lo ha reprodu-
cido en su obra Enrique IV y la Excelente Señora. (Madrid, 1921), pági-
nas 176 a 184. 
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que en tiempos pasados, en fuerza de los susodichos juramentos o 
promesas, hayáis sido obligado a la señora Princesa ; de los cuales 
quiero seáis libre y absuelto. E n fe y testimonio de lo cual di 
estas mis cartas, escritas de mi mano y selladas con mi sello, que 
fueron dadas en Cadalso, a diez y ocho de septiembre, año del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil cuatrocientos se-
senta y ocho. 
»Y asimismo, por las presentes cartas y en virtud de autoridad 
apostólica, absuelvo al reverendo Padre, el obispo de Coria y a 
todos los demás señores o eclesiásticos de cualquier juramento o 
promesa de fidelidad hecho a cualquier persona por cualquier causa, 
por sí o por cualquiera de ellos hasta el día de hoy. A los cuales 
mando que obedezcan lealmente al susodicho Rey don Enrique» 1 5 . 
7. JURAMENTO DEL PACTO POR EOS PERSONAJES 
ASISTENTES 
«Entonces—dice Enríquez del Castillo—los perlados e caballe-
ros que estaban allí con el Rey la juraron e obedecieron (a la ya 
princesa doña Isabel) ; e luego el maestre don Juan Pacheco, des-
pués de tomado el pleyto omenage del Rey, él y los que venían 
con él y con la Infanta juraron al Rey, e después a ella» 1 6 . 
A l llegar el momento de jurar a don Enrique, el Arzobispo de 
Toledo y los prelados de Burgos y de Coria se acercaron sumisos, 
al parecer, y resignado, pero ni contrito ni arrepentido, el enérgico 
don Alonso Carrillo, que «luego que se publicaron las cartas—se-
gún narra Palencia—(o sea, cuando a los pocos instantes tuvo que 
prestar su juramento), obedeció al punto y quiso besar la mano del 
Rey, que no lo permitió» 1 ? . 
También asegura el mencionado Palencia que, ejecutado todo 
«en debida forma y corroborado por públicas escrituras, entre el 
15 PALENCIA (ALONSO DE) : Tres décadas..., Déc. ' l l , l ib. I, cap. IV. 
is ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica del rey don Enrque IV, 
cap. n8. 
17 PALENCIA : Tres décadas..., Déc. II, libr. I, cap. I V . — V A L E R A dice que 
el arzobispo «fué contento de besar la mano al rey don Enrique». (Memo-
rial, cap. 42.) ENRÍQUEZ, lugar citado, afirma que los que iban con el Rey y , 
con la Infanta juraron a don Enrique y después a doña Isabel. 
A l 
sonido de las trompetas y con la debida solemnidad, todos los 
Grandes allí reunidos, por sí y (dice muy intencionadamente) en 
nombre de los ausentes y de los tres Estados, besaron l a mano a¡ 
l a Princesa y la juraron por tal y por leg í t ima heredera de la 
corona» 1 Í J . 
8. • P A R T I D A D E L A C O M I T I V A R E A L A C A D A L S O 
«Después , cuando todo pareció quedar en perfecta tranquilidad, 
el Arzobispo encomendó la guarda de la Princesa a sus nuevos 
guías» 1 9 . «Don Enr ique , su hermana doña Isabel y los Grandes, 
no poco regocijados y dándose mutuas enhorabuenas 2 0 , se fueron 
aquella noche a Cadalso con toda la caballería que los acompa-
ñaba» 2 1 , mientras el arzobispo Car r i l lo , con los obispos de Bur -
gos y de Coria , se tornó a Cebreros 2 2 , teniendo a dicha, según 
asevera Palencia, la declaración de heredera hecha en favor de la 
princesa doña Isabel con asentimiento de don Enr ique 2 3 . 
9. C A R T A C I R C U L A R A L O S G R A N D E S D E L R E I N O 
Y O T R O S S U C E S O S 
Llegada la comitiva real a Cadalso, don En r ique I V a ú n es-
taba en dicha v i l l a en 21 de septiembre, pues en ta l d ía y lugar dio 
18 PALENCIA : lugar citado.—VALERA le copia literalmente. 
19 ídem id. id. 
20 ídem id. id. 
2i ENRÍQUEZ : Crónica citada, cap. 18. E n Cadalso continuaban el día 21, 
y el 23 ya estaban en Casarrnbios. 
22 ENRÍQUEZ, PALENCIA y VALERA : lugares citados. 
23 PALENCIA : lugar citado.-^-VALERA, que copia a éste, tradujo que el 
Arzobispo se tuvo por bienaventurado del pacto hecho. En cambio, ENRÍQUEZ 
asegura que «el Arzobispo de Toledo, desde allí, quedó quexoso e mal con-
tento, porque pensaba que la Princesa avia de estar siempre debaxo de, su 
mano e guarda e gobernación, e desde que vido que aquello le fué quitado, 
fuese a Yepes, donde estuvo grand tiempo». (Crónica citada, cap. 118.) Pri-
mero tornó a Cebreros, desde donde pasó a Yepes con el Obispo de Coria, 
«porque el de Burgos, cuando vio que no podía persuadirle a que formase en 
la comitiva de don Enrique, se volvió con el Maestre de Santiago, a quien 
siempre había seguido». (PALENCIA : lugar citado.) 
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la cédula privando de sus oficios de jurados de Toledo a Alfonso 
Ruiz y a Diego Fernández de Madrid 2 4 , y en Casarrubios estaba 
en el día 23, pues firmó allí una cédula circular llamando a los 
Grandes del Reino que no habían asistido a la concordia de la Venta 
de los Toros de Guisando, conminándoles a que fueran a prestarle 
obediencia en los plazos que se les señalaban 2 5 . E n el día 25 del 
mismo mes de septiembre don Enrique y doña Isabel expidieron la 
famosa carta, en que tan al pormenor se refiere lo sucedido en la 
solemnidad de la Venta de los Toros, cuyo texto insertamos en 
el apéndice II, por creer que su contenido es de verdadero interés 
para aclarar y entender mejor lo referente a la ceremonia del his-
tórico pacto. 
No todos los Grandes que recibieron esta carta se avinieron a 
obedecerla, y así como los añejos rebeldes pasaron a ser leales por 
el pacto de la Venta de los Toros de Guisando, así los fieles y 
constantes amigos de don Enrique emprendieron después de estos 
sucesos el camino de la rebeldía, señalándose don Iñigo López de 
Mendoza, I conde de Tendilla, que en nombre de la princesa doña 
Juana, y como administrador de sus bienes, formuló una solemne pro-
testa por el reconocimiento de doña Isabel por princesa heredera 
de Castilla. A l efecto extendió en Buitrago a 24 de octubre un 
documento en forma jurídica, protestando de la concordia de la 
Venta de los Toros de Guisando 2 6 . 
Mientras tanto, don Enrique pasó desde Casarrubios con el 
Maestre de Santiago al Pardo y Rascafría e hizo quitar la gober-
nación de Segovia a Pedro Arias de Avila y al Obispo, su hermano; 
don Enrique dio la tenencia a Andrés de Cabrera, su mayordomo, 
natural de Cuenca, y el alcázar quedó por el Maestre. Este y el 
Rey estuvieron de cacerías varios días y tornaron a Casarrubios, 
sin osar entrar en Segovia por haber peste. 
Luis Hurtado de Mendoza (el mismo que sacó de Alaejos a la 
reina doña Juana) fué enviado con plenos poderes a Casarrubios, 
donde estaba el Legado del Papa, ante quien interpuso, en nombre 
de la Reina, su apelación, en forma de derecho, para el papa 
Paulo II, protestando de que todo lo hecho en la Venta de los 
Toros de Guisando era nulo y de ningún valor por el perjuicio que 
24 Memorias del Rey don Enrique IV, doc. 154. 
25 Memorias del Rey don Enique IV, doc. 155. 
26 ídem id., doc. 156. 
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se seguía a la princesa doña Juana. Hecha la protesta y pedido 
de ello testimonio, se volvió a la Reina. 
Luego que el Rey regresó a Casarrubios, donde su hermana le 
estaba esperando, fué acordado que se fuesen a Ocafía 2 7 , donde 
pasaron la Navidad, y acontecieron cosas que fueron consecuencias 
de lo pactado en la Venta de los Toros de Guisando, pero que 
nosotros no continuamos refiriendo porque caen fuera de la fina-
lidad que nos hemos propuesto en la presente monografía. 
27 HERNANDO DEL PULGAR dice erróneamente que desde la Venta de los 
Toros de Guisando pasaron a Madrid don Enrique, doña Isabel y los Grandes 
que les acompañaban. (Crónica de los Reyes Católicos, cap. II.) 
5° 
C A P I T U L O III 
íi Testimonios que demuestran que la solemnidad del pacto se celebró en 
la Venta de los Toros.—2. Antecedentes históricos de la Venta.—3. ¿Es 
cierto que Isabel la Católica mandó construir unos palacios en la Venta? 
4. ¿ Dónde estuvo y cuándo fué derribada la Venta ?—5. Real Orden de 
19 de junio de 1845 del Ministerio de la Gobernación para fundar la Isa-
bela de Guisando.—6. La Dirección General de la Deuda Pública se pro-
puso erigir un monumento conmemorativo a Isabel la Católica en el Mo-
nasterio de Guisando.—7. Descubrimiento de los cimientos de la misma 
Venta.—8. Pequeño monumento e inscripción recordatoria en el solar de 
la Venta a expensas de la marquesa de Castañiza en 1921. 
1. TESTIMONIOS QUE DEMUESTRAN QUE LA SO-
LEMNIDAD DEL PACTO SE CELEBRÓ EN LA VENTA 
D E LOS T O R O S 
Por lo anteriormente referido, sabemos cómo se originó y cómo 
se celebró la solemne ceremonia de la concordia. Veamos ahora 
puntualmente en qué sitio del paraje, denominado campo de los 
Toros de Guisando, al pie del cerro de este nombre y en lo llano 
de la Cañada Real, tuvo lugar la histórica entrevista, en que se leye-
ron los documentos citados e insertos en esta monografía. Enríquez 
del Castillo dice «que fueron acordadas las vistas entre Cebreros 
y Cadalso, a la venta de los Toros de Guisando-a 1. Diego de 
Valera dice que por ciertos mensajes se acordó «que así los que 
estaban en Zebreros como los que estaban en Cadalso, con es-
peranza viniesen a la mitad del camino, a una casa que es cerca 
de los Toros de Guisando, donde la vista del Rey e de la Princesa 
se había de facer» 2 . Estas dos afirmaciones tan claras están rati-
ficadas por la aseveración que doña Isabel y su marido hicieron 
1 Crónica de Enrique IV, cap. 117. 
2 Memorial de diversas hazañas, cap. 42. 
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en la carta que dirigieron en octubre de 1469 al rey don Enrique, 
pues, aludiendo a su derecho de sucederle en el trono, le dice 
doña Isabel : «lo qual vuestra Alteza de su libre voluntad, usando 
de razón e justicia, a mí la Princesa, en pública plaza, estando en 
vuestro poder, en las ventas de Guisando, en presencia del dele-
gado de nuestro muy Sancto Padre, e con su abtoridad, aquello 
mesmo hizo jurar a los muy reverendos en Christo, Padres Arzo-
bispos de Toledo e de Sevilla, y al Maestre de Sanctiago, y Conde 
de Plasencia, e Obispo de Burgos, e de Coria, e de otros Duques 
e Condes, que a la sazón allí se juntaron» 5 . 
2. ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE Í A V E N T A 
Por los pasajes transcritos, no cabe duda alguna de que la larga 
ceremonia o entrevista del pacto se celebró en la Venta, pero como 
ésta fué derribada, falta demostrar cuáles son sus antecedentes 
históricos. Sabido es que en los puertos secos, por ser lugares de 
paso, y en los sitios que eran término de jornada para los antiguos 
viajeros, había mesones o ventas, en que se ofrecía estancia más 
o menos cómoda y víveres más o menos suculentos. E n la sierra 
de Guadarrama, antes de fundarse el monasterio de monjes de San 
Jerónimo de Guisando, había varias ventas : así, v. gr., el rey 
don Alfonso X el Sabio en un privilegio que dio a las ventas de 
estos puertos en el año 1273, menciona la venta de Valthome, junto 
a la Fuenfría. E n dicha época también había varias ventas en el 
valle del río Tórtolas, junto al antiguo camino de la comarca de 
Toledo con la región de Avila ; en tiempos posteriores hubo tres, 
por lo menos, de las cuales hay memoria : una al sur, llamada del 
Cojo; otra, próxima a los Toros, que es la que nos interesa, y la 
tercera al norte, denominada de la Tablada, que aún existe. 
E l primer documento que conocemos, referente a la de los Toros, 
data del año 1346 (época en que aún rio se había fundado el mo-
nasterio), y es un albalá del rey don Alfonso X I . L a única cláu-
sula que se conserva de este privilegio dice así : «El ventero que 
agora es o fuere de aquí adelante en la venta que se llama de los 
Toros de Guisando... Fizóle el Rey merced por su albalá, firmado 
s ENRÍQUEZ DEL CASTILLO (DIEGO) : Crónica de Enrique IV, cap. 144. 
de su nombre, que fuere franco el dicho ventero que agora es e 
los que fueren de aquí adelante en la dicha venta, que fueran fran-
cos que no pagaran alcabala de las viandas que vendieren en la 
dicha venta para servicio y mantenimiento della, así de aceite e 
pescado e vino e otras viandas e así de moneda e pedido para siem-
pre jamás, según más largamente en el dicho albalá se contiene 
de que está...» 4 . 
Después fué incorporada a la hacienda del Monasterio, y como 
algunos historiadores modernos la han confundido con la Venta de 
la Tablada, conviene diferenciarlas como ya lo estaban, según cons-
ta en la confirmación (hecha por el rey Felipe III en San Lorenzo 
de E l Bscorial en 26 de agosto de 1618) de la concordia celebrada 
entre el Monasterio de San Jerónimo de Guisando y el Concejo de 
la Mesta, donde se lee que en el deslinde y amojonamiento de la 
Cañada Ra l , de 80 varas de ancha, se pusieron varios mojones en 
10 de abril de 1616, fijando los mojones signados con el número 6 
junto a la Venta de los Toros, conforme a estas palabras : «6.—Y 
ansimesmo junto a la Venta de los Toros de Guisando se pusieron 
otros dos mojones, el uno en el camino real que va a Toledo y el 
otro a la parte de la Sierra, que del uno al otro hay las dichas 
80 varas ; todas tierras labrantías del dicho monasterio.» 
A l día siguiente se prosiguió el amojonamiento, en cuya escri-
tura de concordia se lee, bajo el número 8, lo siguiente: «Ansimismo 
se pusieron otros dos mojones al salir del término que va al arroyo 
de las Canalejas, como se va a la Venta de la Tablada, y por 
la una y otra parte tierra labrantía del dicho monasterio» 5 , con cu-
yos dos testimonios queda demostrado que la Venta de los Toros 
es diferente de la Venta de la Tablada. 
Desde que el Monasterio entró en posesión de dicha venta, puso 
en ella un criado, y fué habitable hasta el año 1619, pues en 25 de 
agosto del mismo año la ocuparon Gabriel Hernández y María Her-
nández, su mujer, según consta de la partida de bautismo de una 
* SIMANCAS : Mercedes y privilegios. Archivo Histórico Nacional. Clero. 
Monasterio de Guisando. Legajo 1.044, doct. 17. 
s Concordia entre el monasterio de San Jerónimo de Guisando y el Con-
cejo de la Mesta. (Titulación de la finca, tomo I, en el Archivo de doña 
María de la Puente y Soto, marquesa de Castañiza, Madrid.) 
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niña, hija de dicho matrimonio, a quien la pusieron el nombre de 
María 6 . 
3. ¿ E s CIERTO QUE ISABEL la Católica MANDÓ 
CONSTRUIR UNOS PALACIOS EN LA VENTA? 
E n los apuntes manuscritos de Cornide acerca de los Toros de 
Guisando hay esta breve noticia, que le fué escrita por don Mau-
ricio Mahardi, médico de Arenas de San Pedro, en 10 de octubre 
de 1677 : «Aseveran los P P . que la citada Reina doña Isabel fué 
alzada de los caballeros por Reina de Castilla en la Venta de los 
Toros de Guisando, y que en ella mandó edificar un suntuoso pa-
lacio que no tuvo efecto por incuria de los tales Padres» [del mo-
nasterio de San Jerónimo de Guisando]. E n otro pasaje de los mis-
mos apuntes se lee que doña Isabel mandó hacer en la Venta «unos 
ricos palacios ; mas descuidándose los padres por algún tiempo de 
pedillo, no tuvo efecto» 7 . Esta noticia debe estar fundada en la 
aseveración de Enríquez de Zúñiga (Juan), que, al tratar de los 
Toros de Guisando y de sus instrucciones, guiándose por lo que 
el prior del monasterio del mismo nombre, fray Gonzalo de Cór-
doba, le comunicó, refiere lo siguiente : «Es de saber que estos cin-
co títulos fueron sacados de tres Toros, porque el uno estaba del 
todo quebrado, y casi deshecho, y los títulos sacaron con planchas 
de cera Antonio de Lebrija, y vn Chronista de la Reyna doña 
Isabel, por mandado de la misma Reyna, por quanto fué aleada 
de los Cavalleros por Reyna de Castilla, en la venta de los TUYOS 
de Guisando, en la qual mandó hacer unos muy ricos palacios» 3 . 
6 Libro de Bautismos. Archivo parroquial de Sta. María de Navarredonda. 
'/Comenzó año 1516, fol. 37. Dicha parroquia dependía del Monasterio de San 
Jerónimo : se hallaba en las proximidades de S. Martín de Valdeiglesias, y 
dicho libro se halla en el archivo de la iglesia parroquial de E l Tiemblo 
(Avila). 
7 Real Academia de la Historia. Varios de Historia. Apuntes de Cornide. 
E. 143- 27-5, fol. 176. 
8 Historia de la vida del primer César. Madrid, 1633. 
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4. ¿ D Ó N D E ESTUVO Y CUÁNDO F U É DERRIBADA 
LA V E N T A ? 
A l mediar el siglo xvu, ya no estaba habitable ni totalmente 
en pie la histórica Venta de los Toros, pues fray Jerónimo de la 
Cruz, prior del monasterio de los Jerónimos de Guisando, nos dejó 
la siguiente noticia : «Aquella Venta era del couuento, esttaua 
Asenttada en lo llano de la cañada Real vn ttiro de Piedra de los 
ttoros. Y a se desyzo y se allanó por tierra por que si bien al con-
uento le era de interés por esttar en camino Real y passagero Para 
los de Castilla L a Vieja esperimenttauan ttantas ofensas de Dios 
de la gentte Perdida que a ella se recogía Que ttubieron los Reli-
giossos Por mayor Intterés Perder el ttemporal que yntteresaran 
que permittir las ofenssas de Dios que allí se cometían. E l posttrer 
quartto que hauía quedado en pie astta esttos días, siendo yo per-
lado del monastterio de guisando, le acaué de deshacer, por ser 
albergue de jittanos adonde las noches del Inbierno, que no subían 
a la monttaña, tierra enpinada, áspera y fragossa, se recogían allí, 
de manera que denttro de pocos días, digo, años, no abrá memoria 
de la ttal Ventta, donde se obró el actto más feliz para esttos Rey- , 
nos que se obró jamás ; quise lebanttar vn Padrón Y ponerle vua 
ecripción, que dijera lo que allí se abía obrado. Acauóseme el ofi-
cio, y quedóse para que lo hiciese otro» 9 . 
Da desaparición de esta venta fué causa de que a los pocos 
años 110 hubiera memoria de ella, aunque se sabía que estuvo jun-
to a los Toros. No es extraño, pues, que Ponz (Antonio) no hallara 
ningún rastro de ella en el año 1766, al visitar el monasterio de 
San Jerónimo, y que Quadrado (José María), así como otros, que 
le leyeron, creyera erróneamente que la histórica Venta de los 
Toros era la de Tablada, que aun existe 1 0 . 
9 Historia del rey Enrique IV de Castilla. Bib. Nac. Ms. 8.220. Fol. 266 
y 266 vuelto. 
10 Viaje de España... Madrid, 1772-94, t. III, págs. 282 y 283. España, sus 
monumentos y artes..., Salamanca, Avila y Segovia. 
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5. R E A L ORDEN DE 19 DE JUNIO D E 1845 D E L 
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN PARA FUNDAR 
LA ISABELA DE G U I S A N D O 
Habiéndose perpetuado la importancia histórica de la Venta de 
los Toros de Guisando y del monasterio del mismo nombre, suce-
dió que, después de enajenados por el Estado ambos edificios y la 
extensa finca en que se hallan enclavados, su nuevo propietario, 
don Mariano de Goya, acudió a Su Majestad en 15 de octubre 
de 1844 pretendiendo que se le autorizara para fundar una nueva 
población en punto sano y cómodo de dicha finca, obligándose a 
construir en ella una casa o parador para el albergue de los tran-
seúntes, con la condición de que a la dehesa y colonia de Guisando 
se había de conceder por cierto número de años la libertad de toda 
clase de tributos y cargas públicas, la de gobernarse por sí misma 
y con Ayuntamiento propio, más con otras varias condiciones que 
el mencionado señor expresaba en su instancia. 
Su Majestad, en vista de ella, persuadida de la conveniencia y 
ventajas que se habían de seguir de tan útil pensamiento y dis-
puesta a dispensar a la nueva colonia las gracias y exenciones que 
fueran compatibles con el servicio público, sin perjuicio de impe-
trar de las Cortes del Reino la. competente autorización, se sirvió 
autorizar al citado don Mariano de Goya para que fundara una 
nueva población en la dehesa de Guisando, cumpliendo las siguien-
tes condiciones : 
1.a Que la nueva población se denominará Isabela de Guisan-
do, que inicialmente se compondría de 30 vecinos, y habría de cons-
truirse en el término de dos años en un sitio sano y cómodo para 
sus moradores. 
2. a Que el nuevo poblador podría construir también una hos-
pedería o parador para el albergue de los transeúntes, sin perjui-
cio de la libertad concedida por las leyes para construir tales esta-
blecimientos. 
3. a Que dicha población se gobernaría por sí y con Ayunta-
miento propio, con arreglo a la ley, y que sus habitantes serían 
libres del pago de contribuciones públicas durante doce años. 
4. a Que el término jurisdiccional de la nueva colonia compren-
dería todos los terrenos y edificios contenidos dentro de los lími-
tes de la referida dehesa de Guisando. 
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A la vez fué ordenado que se dispensara toda la necesaria pro-
tección y vigilancia a la nueva colonia y que se procuraran remo-
ver cuantos obstáculos y entorpecimientos se opusieran a su cre-
cimiento y desarrollo, a fin de que en su día pudieran reportar al 
Estado las ventajas que el Gobierno de Su Majestad se prometía 
de tan útil y laudable empresa, que con el nombre de Isabela de 
Guisando recordaría a las generaciones venideras el glorioso nom-
bre de Isabel I la Católica y también el de su sucesora en el trono 
de España bajo el mismo nombre u . 
6. L A DIRECCIÓN G E N E R A L DE LA D E U D A P Ú -
BLICA SE PROPUSO ERIGIR UN MONUMENTO CON-
MEMORATIVO A ISABEL la Católica EN EL MO-
' • NASTERIO DE GUISANDO 
Y a que los ricos palacios que Isabel la Católica, según se dice, 
mandó hacer en la Venta de los Toros de Guisando, no llegaron 
a construirse, fuera por lo que fuera ; ya que tampoco fué puesto 
el padrón perpetuo que en ella quiso erigir con una inscripción el 
padre fray Jerónimo de la Cruz, recordando a España (como dice 
fray José de Sigüenza) el principio de su grandeza, por haberse 
celebrado allí el histórico juramento que dio comienzo feliz al bien 
de estos reinos ; y como tampoco ha sido erigida todavía la nueva 
población que habría de fundarse y llamarse Isabela de Guisando en 
el paraje adecuado de esta finca, la Dirección General de la Deuda 
Pública indicó a la Junta de la Comisión Central de Monumentos 
Histórico-Artísticos : que en 1847 se proyectó hacer en el Monaste-
rio de Jerónimos, a que pertenecía la Venta, un monumento con-
memorativo del juramento de Isabel la Católica, no sólo por este 
suceso sino también por la belleza artística del Monasterio, espe-
cialmente en su todavía (entonces) intactos claustros e iglesia, para 
lo cual la misma Dirección escogería los medios más conducentes 
para erigir dicho monumento, que quedó en mero proyecto, porque 
no llegó nunca a realizarse. 
Iva Comisión Central de Monumentos, en 6 de octubre de 1847, 
i i Apéndice XI . Real Orden del Ministerio de la Gobernación de 19 de 
junio de 1845, autorizando a don Mariano de Goya para fundar en la dehesa 
de Guisando una nueva población que se denominaría Isabela de Guisando. 
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manifestó al Director general de la Deuda Pública la consiguiente 
gratitud por el noble y patriótico celo que demostró con su referida 
propuesta, pero que si ella llegaba a realizarse, la Comisión se ha-
ría cargo del monumento, creyendo así cumplir un deber patrió-
tico 1 ? . 
7. DESCUBRIMIENTO DE EOS CIMIENTOS 
DE LA MISMA V E N T A 
Con posterioridad al año 1847, y a consecuencia de la desamor-
tización eclesiástica, el citado ex monasterio y la expresada Venta 
de los Toros, así como el extenso y precioso paisaje en que se ha-
llan enclavados, pasaron a diversas manos, en cuyo poder sufrie-
ron notables detrimentos ; pero sus recuerdos históricos y las fuen-
tes narrativas mencionadas, qué tratan de ello, proporcionaron no 
poca iuz en el año 1920 para averiguar el solar de la Venta, ya que 
ésta estuvo a un tiro de piedra de los Toros, según asevera el re-
ferido padre fray Jerónimo de la Cruz en el interesante pasaje de 
su Historia de Enrique IV. Ahora bien, como la tierra cercada, en 
que están los Toros, estuvo plantada de viña y después fué desti-
nada al cultivo de cereales, no había en la superficie laborable pie-
dras ni restos de edificación que acusaran el lugar de la Venta ; 
pero unos apuntamientos manuscritos y un plano bien hecho de 
todo el extenso paraje, conservados en la Real Academia de la His-
toria 1 3 , aclaran exactamente los pormenores que pueden desearse 
sobre este punto ; según denota el fotograbado del mismo plano, 
resulta que en éste el emplazamiento de tres toros aparece dentro 
de la viña cercada, lindante con la Cañada Real, marcada con pun-
tos suspensivos, junto a los cuales se lee : «Ruinas» ; sobre el so-
lar que de la Venta también aparece menudamente dibujado, y al 
lado de éste se halla la rotulación siguiente : Sitio donde juraron a la 
Princesa doña Isabel. También aparecen dibujados en este plano 
varios caminos, el arroyo Tórtolas, el pie de la sierra de Guisando y 
el monasterio de este nombre. Es de advertir que a lo largo de la Ca-
12 Real Academia de Bellas Artes de S. Fernando. Comisión Central de 
Monumentos Históricos y Artísticos. Armario II, legajo 49 : Monasterio de 
Guisando. 7 de septiembre de 1847. 
13 Varios de Historia. E. núm. 143 : 27-5. 
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nada Real se lee : Sitio de la Batalla, sin dnda alguna porque quien 
lo dibujó creyó erróneamente que en tal lugar batallaron los ejér-
citos de César y de los hijos de Pompeyo. 
Además, con dichos apuntamientos se conserva otro plano, di-
bujado a escala y acotado, en que se hallan inscritos cuatro rec-
tángulos, correspondientes al emplazamiento de los cuatro pedes-
tales de los Toros, según denota su fotograbado. Los pedruscos, que 
en el mismo plano aparecen dibujados en el ángulo superior iz-
quierdo, distan 130 pasos del segundo toro, y el solar de la Venta 
dista 48 del cuarto toro, situado al sur, o sea, a la derecha del es-
pectador, mirando de frente a las famosas esculturas. 
Parece ser que este plano, hecho algo toscamente, acaso por 
los monjes del monasterio de San Jerónimo de Guisando, que 
está frente a los Toros, fué puesto en limpio por don José Cornide 
en el año 1780, con motivo de haber intentado redactar una diser-
tación arqueológica sobre el origen y significado histórico de tan 
famosos toros. 
Hallándonos, pues, en posesión de tan interesantes datos, poco 
tuvimos que aguzar nuestro pobre ingenio para precisar con toda 
exactitud el solar que ocupó la famosa Venta ; mas siendo, como 
hemos dicho, el antiguo monasterio de Jerónimos, los Toros y el 
solar de la histórica Venta de la propiedad de doña María de la 
Puente y Soto, marquesa de Castañiza, a quien tuvimos el honor 
de manifestar la existencia de los mencionados antecedentes acla-
ratorios y el deseo de hacer una investigación y excavación para 
encontrar ios restos de los cimientos de la Venta, que probable-
mente aún existirían, fuimos amablemente autorizados y auxilia-
dos por tan ilustrada señora para ejecutar nuestros propósitos, que 
tuvieron lugar en 1920 a costa de la misma señora, porque en el 
hallazgo de lo ya dicho y de lo que se esperaba descubrir quedó 
gustosamente interesada y dispuesta a cooperar patrióticamente en 
estas nuestras pequeneces históricas, para convertirlas, en la me-
dida de lo posible, en sencillamente grandes y poéticas al caer bajo 
su jurisdicción y propiedad, poniendo en el solar de la Venta un 
monumento rústico de grandes piedras que ostentarán una inscrip-
ción adecuada, cual lo quiso hacer el prior fray Jerónimo de la 
Cruz 
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8. P E Q U E Ñ O M O N U M E N T O E I N S C R I P C I Ó N R E C O R -
D A T O R I A EN EL SOLAR DE EA VENTA A EXPENSAS 
DE LA SEÑORA MARQUESA DE CASTAÑIZA EN 1921 
No constan las razones que impidieron a la Dirección General 
de la Deuda Pública erigir su proyectado monumento en el mo-
nasterio de San Jerónimo de Guisando; se ignora si intervino la 
penuria, el olvido, el abandono o el sitio despoblado de tan ameno 
lugar ; pero como el solitario paraje en que se hallaba la Venta de 
los Toros no es adecuado para erigir en él un templete o monu-
mento arquitectónico que, desprovisto de guardería, se conservara 
y fuera respetado como merece el recuerdo imperecedero de Isabel 
la Católica, la Marquesa de Castañiza, guiada por su acendrado 
espíritu patriótico y depurado gusto artístico, queriendo dar ex-
presión real a su práctico amor a nuestras gloriosas tradiciones, en 
el mismo sitio que ocupó la Venta, donde sus cimientos han que-
dado al descubierto y sobre los mismos cimientos, puso en el 
año 1921 los adecuados bloques rectangulares de granito, que, to-
mados con mortero de cemento, ostentan en el anverso, frente a 
la carretera de Avi la a Toledo, la siguiente inscripción conmemo-
rativa : •. • ' : 
EN ESTE LUGAR 
FUE JURADA DOÑA ISABEL LA CATÓLICA 
POR PRINCESA Y LEGITIMA HEREDERA 
DE LOS REINOS DE CASTILLA Y DE LEÓN 
EN 19 DE SEPTIEMBRE DE 1468 
Dicha carretera, que pasa por delante de este lugar, hollado y 
ennoblecido por la visita de Isabel la Católica, facilita el acceso a 
cuantos españoles y americanos se complacen en recrear su imagi-
nación con los gloriosos recuerdos históricos que se evocan en este 
solar de sus grandezas, tan delicioso como solitario ; y los que ven 
en esta inscripción una acción patriótica y laudable, como efecti-
vamente lo es, no dejan de aplaudirla, puesto que repara y suple 
lo que desde el mismo siglo xv debía estar labrado en mármoles 
y bronces. 
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C A P I T U L O I V 
Descripción del sitio donde fué erigido el Monasterio.—2. Vida de los 
primeros solitarios que ocuparon las cuevas del cerro.—3. Los beatos de 
Guisando descienden del cerro y regresan a él porque en sueños fueron 
ilustrados por la Santísima Virgen.—4. Primeras fincas del cerro donadas 
a los ermitaños y principio de la construcción del Monasterio.—5. E l 
papa Gregorio X I confirma la erección del Monasterio.—6. Nombra-
miento de Fray Alonso Rodríguez de Viedma como primer prior del Mo-
nasterio.—7. E l papa Gregorio X I confirma y defiende la fundación, del 
Monasterio.—8. Importante donación de la reina doña Juana Manuel de 
l a Cerda.—9. Los monjes adquieren de doña Jimena Blázquez dos im-
portantes partes del cerro de Guisando.—10. E l Monasterio acuerda fun-
dar a su costa el de Corral Rubio.—11. Colación canónica de la iglesia 
parroquial de Santa María de Navarredonda a favor del Monasterio.— 
12. Fray Velasco, prior de Guisando, promueve la unión de los monas-
terios de la Orden y la celebración del primer Capítulo general.—13. Mer-
cedes y donativos de varios bienhechores del Monasterio.—14. E l rey 
Enrique IV y el Monasterio.—15. Los Reyes Católicos y el Monasterio. 
1. DESCRIPCIÓN DEE SITIO DONDE FUÉ ERIGIDO 
EE M O N A S T E R I O 
Como el padre fray José de Sigüenza dice que el Monasterio y 
la Venta de los Toros de Guisando merecían estar labrados con 
mármoles eternos, por haberse celebrado en dicha Venta (pertene-
ciente y próxima al Monasterio) el trascendental pacto de 19 de 
septiembre de 1468 entre el rey Enrique I V y su hermana la in-
fanta doña Isabel, que dio principio al bien de España, fué muy 
aplaudida la Real orden que en 19 de julio de 1845 fué comunica-
da a don Mariano de Goya (como esposo de doña María de la Con-
cepción Mariátegui, propietaria de gran parte de las fincas que. 
constituían y constituyen el coto redondo de la dehesa y monte de 
Guisando, en el término municipal de E l Tiemblo (Avila), auto-
rizándole para que pudiera fundar en la finca una nueva pobla-
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ción, que debería denominarse Isabela de Guisando l , También fué 
digno de aplauso el propósito de la Dirección General de la Deuda 
Pública en 1847 de erigir en el mismo monasterio un monumento 
a Isabel la Católica; pero como tan laudables iniciativas, como otras 
muchas de que están repletos los archivos ministeriales, no han 
tenido efectividad, parece ser conveniente recordarlas y a la vez con-
signar algunas breves noticias del Monasterio, ya que sus monjes 
facilitaron cuanto tuvieron a su alcance para celebrar en su Venta 
el memorable acontecimiento reseñado en este trabajo, e intervi-
nieron en los preparativos de la histórica solemnidad, desarrollada 
dentro del término jurisdiccional del Monasterio, donde el rey B n -
rique I V fué recibido y atendido aquel día por la religiosa Comu-
nidad, según asevera el citado fray José de Sigüenza. 
Como es sabido y se ha dicho en el capítulo III, la Venta de los 
Toros de Guisando se hallaba en el llano de la Cañada Real (entre 
el arroyo Tórtolas y el antiguo camino, sobre cuyo firme moder-
nizado está asentada la actual carretera de Toledo a Avila), al cos-
tado sur de los famosos Toros, desde cuyo paraje hasta el sitio don-
de fué erigido el Monasterio hay aproximadamente en línea recta 
y en dirección del poniente unos mil metros de distancia. 
Todo el cerro, llamado también de Guisando (que es principio 
de la famosa sierra de Gredos), y el sitio del Monasterio están siem-
pre vestidos de gran hermosura y variedad de plantas, muchas de 
las cuales son de hoja perenne, que ofrecen gran amenidad, mucha 
frescura y grata apacibilidad, por lo cual y por otros motivos, cuatro 
piadosos compañeros en el año 1353 se recluyeron en él a hacer 
vida penitente, creyendo hallarse bien escondidos del mundo en las 
cuevas del cerro, porque, para llegar a ellas, según frase de fray 
José de Sigüenza, y como es muy cierto, son más menester las ma-
nos que los pieSj al tener que trepar entre las peñas. 
E n muchos parajes la abundante yedra se abraza con los tron-
cos de los árboles ; en otros trepa sobre los peñascos ; las corni-
cabras, la gayuba, la gayomba, los alisos, pinos, robles, encinas, 
tejos y otros mil árboles silvestres, los castaños, nogales, almen-
dros, higueras, olivos, parras, cipreses, olmos y chopos brotan, rom-
pen y crecen entre las piedras y se levantan hasta el cielo o se des-
arrollan arrimados a las gargantas y arroyuelos, que con el ruidoso 
glu glu del agua, unas veces tranquila y otras despeñada, se de-
i E l texto de esta Real Orden puede verse en el apéndice XI . 
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rraman, esconden y aparecen en m i l direcciones desde el testero de 
la sierra, para regar impenetrables angosturas y a trechos peque-
ñas p rade r í a s . E n resumen, todo el cerro y m á s todavía el sitio del 
Monasterio es, m á s bien que bosque y dehesa, un j a r d í n muy gran-
de, con fuentecillas de aguas puras por todas par tes 2 , con abun-. 
dante variedad de plantas y flores que lo alegran con olor, color y 
verdura, donde se respiran aires muy sanos. Desde su ladera orien-
ta l y su a l t í s ima cumbre se divisan extensos v iñedos , tierras la-
b r a n t í a s , algunos olivares, verdinegros pinares, dilatadas dehesas, 
l a P e ñ a de Cadalso, cerros, sierras y , a una legua de distancia, el 
pueblo de San M a r t í n de Valdeiglesias. 
2. V I D A D E L O S P R I M E R O S S O L I T A R I O S Q U E 
O C U P A R O N L A S C U E V A S D E L C E R R O 
Ent re las rocas y ásperos peñascos del cerro hizo la Naturaleza 
unas cuevas, tan concertadas para refugiarse en ellas, que aquellos 
2 Sgún D O N JOAQUÍN COSTA MARTÍNEZ, en su obra La poesía papular es-
pañola y Mitología y Literatura celto-hispanas (Madrid, 1881), entre los va-
rios tipos radicales que dan origen a los apelativos que de las fuentes se de-
rivan en la lengua castellana, se hallan VIZ y V A Z o V A H (fuente, manan-
tial, corriente) y V A D (cuyo significado es fluir, todas del sánscrito). 
E n una primera contracción dan estas raíces : Vis-UIS-GUIS, y en una 
segunda IS (agua, en euskaro), y sílaba inicial de infinidad de ríos, la cual, 
unida, por ejemplo, a la palabra A B E N A (lecho de un río)j sirve para deno-
minar al río aragonés I S A B E N A , etc. 
ENDO, ENO, parece ser, según el P. FITA, el artículo lusitano, análogo al 
A N U , galo, que acaso haya de pronunciarse H E N D O . 
E l tema primitivo del artículo celta fué S A N D A ; la S hubo de debilitarse 
en H , si no cayó del todo, y la primera A se transformó en E , en tiempos 
muy anteriores a los que, respecto a otras lenguas célticas, refieren los cel-
tistas estas transformaciones. 
GUISANDO, significaría, pues, según esto, L A S F U E N T E S o sitio de 
fuentes y manantiales, lo cual está conforme, desde luego, con las circuns-
tancias topográficas de las dos localidades a las que en la región abulense 
se aplica esta voz, la una en el partido de Arenas, cabeza de Ayuntamiento, 
y la otra en el célebre cerro de Guisando (límite de la provincia de Avila 
con la de Madrid), en el término municipal de E l Tiemblo, del partido de 
Cebreros, donde se hallan los renombrados toros de GUISANDO, cuyo estu-
dio proporciona materia suficiente para escribir un libro de carácter ar-
queológico. 
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cuatro piadosos compañeros las escogieron por moradas, desprecian-
do las del mundo, no al acaso, sino guiados por su vocación reli-
giosa. Según la memoria que de ellos ha quedado, «comenzaron a 
subir por la sierra, deseando esconderse de la vista de los morta-
les, rompiendo por entre las estepas, retamas, jaras, romeros, zar-
zas, espinos, brezos y otros arbustos y malezas con mucha dificul-
tad... ; casi a la mitad de la cuesta encontraron una grande cueva, 
llamada vulgarmente de Guisando, ancha, espaciosa, abierta al 
Oriente, cerrada por los ladps, y en lo alto le hacía bóveda llana 
un peñasco grandísimo, sustentado con milagroso artificio, ven-
ciendo toda la antigua y moderna arquitectura». 
«Dióles mucha alegría el aposento, echando de ver que los ha-
bía guiado el Ángel del Señor a tan admirable lugar. Acordaron 
sentarse en él, viéndolo tan a su propósito. Ayudó a esto el que a 
pocos pasos, en el contorno, hallaron otras cavernas más pequeñas, 
propias para celdas y particulares retraimientos, de suerte que, con-
siderándolo bien, les pareció que se habían hallado hecho de todo 
punto el monasterio. Repartiéronse por estos nuevos aposentos, es-
cogiendo los que eran más a propósito, encerrándose en aquel lu-
gar estrecho, desaposesionando de allí a los animales fieros, para 
convertirlos en moradas de ángeles.» 
L a concertada vida penitente, de oración y perfección, que de 
común acuerdo hicieron en ellas aquellos cuatro piadosos compañe-
ros, no era diferente de la que hacían en Nitria, Palestina y Egipto 
los Paulos, Macarios y Antonios. Se dice que en las cuevas perma-
necieron unos veinte años. Encerrábase cada uno en su celdilla o 
covachuela, y desde aquel lugar tan estrecho paseaba con el alma 
la anchura de las moradas del cielo. Las estrellas que corrían de 
noche, los aullidos de los lobos, los gritos de los cárabos nocturnos, 
de que abundaba y abunda aquella soledad ; los tristes cantos de los 
buhos, cornejas y otras aves, que salen de noche a hacer sus cazas, 
les servían de despertadores para levantarse a rezar las alabanzas 
divinas. De día tenían delante de sus ojos el hermoso libro de la 
Naturaleza, donde leían, con harta diferencia de hojas, flores y fru-
tos, la grandeza y la sabiduría del Autor Soberano. Derramaban 
lágrimas de penitencia; lanzaban suspiros amorosos, nacidos del 
encuentro, que hacía la memoria, del bien que buscaban y del do-
lor del destierro que sufrían. Dormían poco, porque subían pocos 
humos del estómago a la cabeza y porque algunas de dichas cuevas 
uo permitían que el cuerpo humano pudiera tomar descanso ; recos-
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tábanse sobre las peñas, encima de algún poco de heno, de retamas 
o de jaras ; salían de ellas a ciertas horas, conforme a lo concer-
tado o según lo ordenaba el que entre ellos era reconocido por supe-
rior , en la mentada cueva mayor, llamada, de Guisando y que ellos 
titularon de San Jerónimo, por ser éste el nombre o advocación de 
la nueva milicia de Cristo, reuníanse con extremada alegría, ima-
ginando estar instalados en la dichosa cueva de Belén, y haciendo 
la correspondiente composición de lugar, contemplaban mentalmen-
te al Niño Dios, que en los brazos de su Santísima Madre disimu-
laba su omnipotencia y entre el heno escondía su Majestad divina 
y su sabiduría incomprensible. Otras veces, con piadosa compos-
tura y los ojos bajos, leían las obras manuscritas de su patriarca 
San Jerónimo y de otros santos Padres, estudiándolas y comen-
tándolas. 
Sirviéndonos de los conceptos y palabras del P . F r . José de S i -
güenza, diremos que con estas memorias y pensamientos dulces en-
gañaban las horas y los años de su soledad, soportaban meritoria-
mente la aspereza de su vida, la rigurosa penitencia y, sobre todo, 
el hambre, que era su enemigo incomportable. Los pastores de la 
sierra, que alguna vez los visitaban, y la gente que pasaba por la 
Cañada Real, referían en los pueblos comarcanos y en los alejados 
la edificante vida de aquellos solitarios, a quienes llamaban por el 
contorno los Beatos de Guisando, nombre santo, nacido de la pura 
simplicidad evangélica que practicaban. Con el mismo nombre los 
llamaban quienes conocían que eran del religioso linaje de los hi-
jos de Dios. Para que en todo fueran como retratos vivos de San 
Jerónimo, también sufrieron grandes tentaciones, al sugerirles su 
mayor enemigo esta proposición : Ha ya tantos años que estáis su-
friendo grandes privaciones, que estáis muriendo de hambre, y ese 
que llamáis a cada paso Padre nuestro no tiene de vosotros el cui-
dado que parece tener de las aves, de las alimañas y fieras de esta 
sierra ; los lobos y raposas, los cuervos y las águilas hallan apare-
jadas sus raciones, y a vosotros os faltan miserablemente las ne-
cesarias, como a vuestra costa os lo enseña la experiencia ; si pen-
sáis que no sois hombres, es engaño ; si pretendéis vivir por mila-
gro, es atrevimiento, tentando y ofendiendo a Dios, en lugar de ser-
virle ; vosotros no tenéis, al cabo de muchos años, más bienes ni 
más salud que en el día que vinisteis ; el hambre que sufrís es de 
todo punto insoportable ; es señal de dicho desamparo y una prue-
ba evidente de que no llegasteis a este sitio llamados ni traídos de 
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Dios, sino por vuestro antojo, ilusión, fantasía y soberbia. ¿Qué 
hacéis, que no abrís los ojos y no dejáis este lugar y esta vida de 
muerte, que tan palpablemente desdice de la voluntad divina ? Todo 
este tropel de razones y duras realidades les ponía el enemigo de-
lante de los ojos, y, por fin, hallándose un día muy afligidos, des-
alentados, decaídos y sin consuelo, puestos de acuerdo, determina-
ron dejar el sitio, alejarse del cerro e ir a buscar otro lugar, donde 
pudieran pasar con alguna pequeña comodidad el resto de su vida 
solitaria. 
3. Los BEATOS DE GUISANDO DESCIENDEN DEL 
CERRO Y REGRESAN A ÉL PORQUE E N SUEÑOS 
FUERON ILUSTRADOS POR LA SANTÍSIMA V l R G E N . 
A dicho efecto hicieron oración, rogando a Nuestro Señor y a 
la Santísima Virgen que los guiara adonde más fuesen servidos ; 
emprendieron su marcha ; pero al despedirse de las peñas y cuevas 
del monte, derramaban abundantes lágrimas, porque solamente se 
despedían con los cuerpos, dejando allí pegados sus corazones. Mo-
vidos de gran afecto, abrazaban los troncos de aquellos árboles, en. 
cuya corteza grabaron palabras de despedida e imprimieron más de 
dos besos al desasirse de ellos en contra de sus primeros propósi-
tos. Caminaron algún tanto, volviendo los ojos varias veces a sus 
cuevas, recordando las santas escenas y los años que habían vivido 
en ellas. Andando despacio, prorrumpían a trechos y a ratos en 
suspiros de tristeza y devoción. A l terminar su primera jornada 3 , 
se detuvieron a descansar, sumidos en el mayor desconsuelo y pre-
ocupación. Por último, rezadas sus acostumbradas preces, se enco-
mendaron a la Santísima Virgen y a San Jerónimo y se entrega-
ron al sueño, quedando profundamente dormidos. Las memorias an-
tiguas del Monasterio y el P. Sigüenza, que las examinó, refieren 
s E l P. F R A Y JOSÉ DE SIGÜENZA en la Historia de la Orden de San Je-
rónimo. Segunda parte, libro primero1, cap. X I V , dice : «A la primera jorna-
da, que había sido corta, por ser la falda de aquella sierra áspera, pusiéronse 
a descansar en el suelo, que no era nuevo para ellos». Si así fué, debieron; 
bajar del cerro al atardecer, porque si anduvieron una hora antes de terminar 
la jornada, como en una hora pudieron recorrer cinco kilómetros, tuvieron 
que salir de los límites del cerro. No consta cuál es el sitio donde se detuvie-
ron a pernoctar. 
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que, estando dormidos, se les apareció la Virgen Santísima, Nues-
tra Señora, y con palabras amorosas y blandas les reprendió por 
su poca fe, afeándoles que, al cabo de tanto tiempo, desmayasen 
y dejasen, por persuasión del enemigo, el lugar tan santo y apare-
jado para servir al Señor. Mandóles que se tornasen a sus cuevas 
y confiasen en la gran misericordia de su Divino Hijo y en la suya, 
afirmándoles que ella los recibía debajo de su amparo. Prometióles 
que en sus días verían edificado en aquel lugar un monasterio de 
la Orden de San Jerónimo, en cuyo santo ellos tenían especial devo-
ción y en cuya Orden religiosa y en una casa que ya, por sus gran-
des maravillas, era famosa en toda España, sería ella servida y vene-
rada. Y , dicho esto, desapareció. 
Luego despertaron todos a la misma hora, como tocados de una 
sola mano; comunicáronse la visión, coincidiendo el relato de 
cada uno con las palabras y señas de los restantes, deduciendo de 
ellas, sin duda alguna, que aquel sueño era merced, dádiva e ins-
piración del Cielo, en cuya creencia se afirmaron más, al considerar 
que la Virgen se refería al santuario de Guadalupe, al decir que 
ella sería servida por la Orden de San Jerónimo en una casa que 
ya, por sus grandes maravillas, era famosa en toda España 4 . Ele-
nos de alegría y de gozo inefable por favor tan crecido, rezaron 
aquella celestial antífona que canta la Iglesia, en el tiempo de la 
alegría de la santa Resurrección : Regina coeli laetare, alleluia, etc., 
a la que el papa San Gregorio Magno añadió el postrer verso Ora 
pro nobis Deum, alleluia, y que los siervos de Dios repitieron fer-
vorosamente. A esta devota antífona añadieron el himno Te Deum 
laudamus, pidiendo después que les ilustrara para saber si dichas 
inspiraciones procedían de la divina voluntad. A tal efecto, y para 
que la luz de la verdad vivificara sus almas por la acción directa 
4 Es de advertir que esta narración habla de tiempo futuro, porque la pri-
mitiva capilla en que empezó a ser venerada la imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe fué mandada construir por el rey don Alfonso XI , dotándola 
con abundantísimas limosnas, por privilegio expedido en Illescas en 25 de 
diciembre de 1328 y poniendo en ella seis capellanes y un prior, que lo fué 
el cardenal don Pedro Barroso. Así estuvo en poder de clérigos basta que, 
por cédula del rey don Juan I, dada en Alcalá de Henares en 1.0 de septiem-
bre de 13S9, erigió el Santuario en Monasterio, concediéndolo a los frailes 
de San Jerónimo, que desde su Casa Generalicia de San Bartolomé de Lu-
piana fueron a ocuparlo en número de 30 con su prior Fray Fernando Yáñez, 
lo cual fué confirmado por bula de Benedicto XIII en 7 de noviembre de 1394-
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del Espíritu Santo, porque, como dice San Agustín, nadie tiene en 
su poder lo que le viene al pensamiento, recordaron los pasajes de 
la Sagrada Escritura que dicen que Dios habló en sueños a Salo-
món, cuando le infundió sabiduría celestial ; que el Ángel habló 
diferentes veces a San José, esposo de la Santísima Virgen ; y que 
en sueños fueron también avisados los Reyes Magos por el Ángel 
para que no volviesen a la presencia de Herodes, que se proponía 
dar muerte al Niño ; leyeron la Suma Teológica de Santo Tomás 
de Aquino, secunda secundae, quaestion, X C V , artículo 6, que da 
reglas excelentes sobre esta materia, para saber si dichas inspira-
ciones procedían de Dios y si fué la luz divina la que ilustró sus 
almas, y como, según el mismo Angélico Doctor, las impresiones 
extraordinarias del Cielo y las revelaciones o ilustraciones del en-
tendimiento, unas veces se conceden por Dios para bien y auxilio 
de otros, y también para alumbrar al que las recibe y encenderle 
en la práctica de las virtudes, la Santísima Virgen, por la utilidad 
espiritual de sus devotos solitarios, les ilustró como queda referido, 
y ellos, persuadidos de que así fué, volvieron a hacer oración, y en-
tonando el mea culpa, golpeándose el pecho, dijeron : «Perdona, 
Señor Dios Nuestro, la flaqueza de estos miserables, rodeados de 
la carga de este hombre viejo. No pongas tus ojos en nuestra poca 
fe ; vuélvelos a tu misericordia. Y tú, Virgen Santísima, Madre 
de piedad infinita, que no desprecias a los que con tanta imperfec-
ción te sirven, perdona también nuestra pequenez y flaqueza y haz-
nos dignos de la merced que con tan gran misericordia nos pro-
metes.» 
A l terminar esta invocación, los devotos solitarios recobraron 
el ánimo perdido y se volvieron a sus cuevas del cerro de Guisan-
do, maravillándose de la clemencia de la Reina del Cielo, que de 
la manera dicha los había visitado, siendo ellos tan poco merece-
dores de tal favor. Reinstalados en sus covachuelas, anhelaban ver 
realizada la promesa de la Virgen acerca del nuevo monasterio de 
San Jerónimo, que sería erigido en vida de ellos, y , confiados en 
la Santísima Virgen, redoblaban sus oraciones, a la vez de ejerci-
tarse en la perseverancia, paciencia y esperanza. Entonces, según 
la tradición retransmitida por sus sucesores, se procuraron una ima-
gen del Máximo Doctor de la Iglesia y santo patriarca suyo, que 
la pusieron en la cueva principal, a él dedicada, por ser la mayor 
que les servía como de ermita común, donde a sus correspondientes 
ñoras se reunían a celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, a tener 
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Arriba la ermita de San Miguel construida por el Marqués de Villena. Más abajo se 
ve una de las cuevas donde vivieron los Ermitaños antes de 1375, fecha en que funda-
ron el Monasterio. Esa cueva, llamada de San Patricio, era la que les servía de iglesia. 

su lectura espiritual, a oír-sus pláticas y exhortaciones, así como 
el rezo divino y el santo rosario. Ta l imagen estaba pintada en un 
lienzo con un marco de madera, que perduró en el monasterio lar-
gos años. También entronizaron la imagen de la Santísima Virgen 
María, tallada en madera, que, bajo la advocación de la Virgen de 
la Cueva, fué venerada en la cueva grande, después en el monas-
terio y conservada en éste devotamente hasta 1936, en que la que-
maron las hordas marxistas. 
4. PRIMERAS FINCAS DEL CERRO DONADAS A LOS 
ERMITAÑOS Y PRINCIPIO DE LA CONSTRUCCIÓN 
DEL MONASTERIO 
Como la oración todo lo alcanza y la Santísima Virgen no olvi-
dó su promesa, para cumplirla, despertó el respeto y admiración de 
las gentes relacionadas con dichos siervos de Dios, cuya fama de 
santidad y buenos ejemplos llegaron a noticia de la devotísima se-
ñora doña Juana Fernández (aya de la infanta doña Leonor 5 y 
mujer de Juan Llórente, vasallo del infante don Dionis, de Portu-
gal), que en el cerro de Guisando era propietaria de una importante 
extensión territorial, y enclavada en ésta la parte donde se hallan 
las cuevas mencionadas, como entendió que tenía tan buenos hués-
pedes en su hacienda, acordó ir a visitarlos, para enterarse más de 
cerca sobre la vida que allí hacían y para encomendarse en sus ora-
ciones. Viólos y quedó en extremo edificada, pues a uno lo halló 
encerrado en una de aquellas oscuras cuevas, donde jamás entró el 
sol ; a otro lo vio en una estrecha caverna, cuya subida era difícil 
y su entrada penosa ; un tercer ermitaño se hallaba entre dos gran-
des peñas, que encima tenían por dintel de aquella rara arquitec-
tura otro peñasco peligroso y espantoso ; un cuarto anacoreta salió 
de su covacha o casi choza por la apretada estrechura que dejaba 
un antiguo castaño que en verano "ofrecía su verdosa tapicería y en 
el invierno un incompleto cobertizo contra la nieve y el agua, que 
5 La infanta doña Leonor era hija de Enrique II, de Trastamara o de 
las Mercedes, y de doña Juana Manuel. Dicha infanta casó con don Carlos III 
de Navarra, y ambos fueron fundadores de la catedral de Pamplona. E l Padre 
Fray José de Sigüenza sufrió un error al afirmar que doña Juana Fernández 
era aya de la citada reina doña Juana Manuel de la Cerda. 
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penetraba y corría por tal aposento y por los demás, donde sin mi-
lagro no se podía habitar mucho tiempo, a causa del peligro, hu-
medad y destemplanza que ofrecían. 
Dicha noble señora se puso al habla con los piadosos anacoretas, 
y, guiada por su religiosidad, en 31 de octubre de 1374 les hizo 
donación inter vivos de las casas, huertas y término que alrededor 
del sitio de las cuevas del cerro comprendiera una circunferencia 
cuyo centro fuera dicho sitio y cuyo radio equivaliera a dos trechos 
(o tiros) de ballesta, según puede leerse en el apéndice V I , donde 
se halla inserta la escritura de donación, otorgada en Toledo ante 
el escribano Francisco Fernández. E n tan interesante documento 
consta con toda claridad que la referida señora hizo la donación 
por servicio y amor de Dios, por amor y devoción a su Santísima 
Madre, la Virgen María, abogada de los pecadores, por amor de 
todos los santos y santas de la Corte celestial, por remisión de los 
pecados de la donante y de los pecados de sus padres y de los de-
más finados con quienes tenía deudo y abolengo, y que dicha dona-
ción la hizo a Alfonso Fernández de Toro, a Alfonso Ruiz de Var-
gas, a Alonso Suárez Escribano y a Ñuño Fernández Gallego, po-
bres ermitaños, para ellos y para todos los otros ermitaños que 
entonces había y después fueran para siempre jamás ; que les donó 
unas casas y huertas que tenía hechas en su heredad de Guisando 
ante la puerta de la cueva del mismo nombre a dos trechos (o tiros) 
de ballesta, para que pudieran labrar y edificar iglesia y monaste-
rio en dichas casas y plantar lo que quisieran en las referidas huer-
tas, para que se celebrara el divinal oficio y se loara y alabara el 
nombre de Dios¿ el de la bienaventurada Virgen Santa María y los 
de todos los santos y santas de la Corte celestial. 
Otra señora de la ciudad de Avi la ; llamada Jimena Blázquez, 
viuda 6 de Esteban Domingo de Avila, de quien descienden los Mar-
queses de las Navas, que igualmente tenía noticia de la virtud y san-
tidad de los pobres ermitaños que habitaban las cuevas del cerro 
de Guisando, hallándose en Avila a 17 de diciembre del año 1374 
ante el escribano público Pedro Blázquez, también hizo donación 
6 Según el documento transcrito en el.apéndice VII, la misma Jimena 
Blázquez afirma que era viuda de Esteban Domingo de Avila. De aquí se 
deduce que el P. Fray José de Sigüenza en su Historia de la Orden de San 
Jerónimo. Segunda parte. Libro primero, cap. XIV, cometió error al afirmar 
que dicha señora era parienta muy cercana de Esteban Domingo de Avila. 
Ínter vivos a los pobres ermitaños de una huerta y de una viña de 
una aranzada de extensión superficial en el cerro de Guisando, por 
amor de Dios y en sufragio del alma de Esteban Domingo, su ma-
rido, por la suya y por las de los del linaje de su marido y del 
suyo, según consta con más detalle en el apéndice V I I de este mo-
desto trabajo. 
Aquellos santos varones vieron claramente por qué mano ce-
lestial les llegaron las dos donaciones referidas, y concibiendo ma-
yores esperanzas, se determinaron a comenzar el edificio del pri-
mitivo monasterio. Mientras tanto, los que no cabían en las cuevas 
del cerro se acomodaron como mejor pudieron en las casas que 
les fueron donadas, y poco después empezaron por levantar en el 
rellano o poyato superior del sitio, muy junto a las cuevas, un 
claustrico y una iglesia pequeña, siendo ayudados por algunos ve-
cinos de la comarca, que, enamorados de la vida religiosa de los 
ermitaños, se habían atrevido a hacerles compañía. Además de 
estos devotos, se valieron de competentes mamposteros, albañi-
les y carpinteros, a quienes pagaban sus trabajos con el dinero que 
allegaban. Todo esto sucedió cuando el santo Fray Pedro Fer-
nández Pecha, apellidado también Fernández de Guadalajara, es-
taba fundando el monasterio de la Sisla, de Toledo, en el año 1374, 
por cuya proximidad y prestigio le dieron noticia de lo que pa-
saba y el estado que sus cosas tenían. 
5. E L PAPA G R E G O R I O X I CONFIRMA LA EREC-
CIÓN DEL MONASTERIO 
Entendido todo esto por el siervo de Dios, recibió mucho con-
tento, viendo que el Cielo no despreciaba sus ruegos y que favo-
recía sus intentos. Con la facultad que tenía del papa Gregorio X I , 
resolvió que el monasterio de las Cuevas de Guisando fuese el 
segundo de los cuatro que podía fundar, a la vez de ser el tercero 
de los de Castilla 7 , y que tuviese título y advocación de San Je-
t E l monasterio de San Bartolomé de Lupiana (Guadalajara) ya estaba 
fundado ; el de la Sisla fué fundado en 1374, por lo cual era el primero de los 
cuatro que Fray Pedro Fernández Pecha podía fundar, conforme a la dispo-
sición pontificia ; y el de Guisando era el segundo de los cuatro y a su vez el 
tercero de los de Castilla de la Orden de San Jerónimo. 
rónimo. A l mismo tiempo el celoso Fray Alonso Rodríguez de 
Viedma, a quien Dios había escogido como principal mampostero 
de la fábrica del naciente monasterio, no se descuidaba un punto, 
pues todos los días se desvelaba en acrecentar alguna cosa, para 
que llegase a perfección ; y como ésta pide clausura y raya, sin 
poder traspasarla hacia fuera ni hacia dentro sin licencia del 
Prior, señaló los primeros términos del monasterio, según pudo, 
en aquella sazón, que todavía no tenía construido el claustro ni la 
cerca. Y aunque el buen religioso tiene dentro de sí las cercas, las 
paredes que le recogen, la celda donde se encierra y el oratorio don-
de se retira, porque es templo santo de Dios, como son necesarias 
las paredes para quitar las ocasiones* a los de dentro y a los de 
fuera : a los primeros para que no salgan adonde pierdan la paz 
del claustro, y a los segundos porque no entren donde turben el 
sosiego, trató Fray Alonso Rodríguez de Viedma de activar la 
construcción del claustrico e iglesia pequeña, donde estuviesen en-
cerrados, tuviesen celdas para el recogimiento, iglesia provisional, 
donde celebrar el santo sacrificio de la Misa y rezar en común, ade-
más de tener cementerio, donde pudieran ser enterrados. 
Todos juntos, miraron la no fácil disposición del sitio, casi en 
medio de una empinada cuesta; eligieron otro rellano que más 
abajo del primero tenía la casa y huerta de la citada señora doña 
Juana Fernández ; la parte del Saliente y Mediodía les pareció más 
a cuenta para la comodidad de las celdas ; la del Poniente, para 
otras oficinas, y la del Norte, para la iglesia, a semejanza de la 
distribución arquitectónica del monasterio de San Bartolomé, de 
IvUpiana. Trazaron un claustro pequeño y pobre, porque no per-
mitía más anchuras el poyato de la cuesta. Diéronle dos altos ; en 
el superior hicieron buen número de celdas, del tamaño que bas-
taba para monjes humildes, muy penitentes y pobres ; en la planta 
baja repartieron la primera capilla o iglesia provisional ; la sala 
capitular, el refectorio, una pequeña hospedería y diversas depen-
dencias, y el pavimento del claustro, a cielo abierto, lo reservaron 
para cementerio, porque el monje ni vivo ni muerto ha de salir 
del claustro que escogió por su eterna morada. 
Para estas primeras pequeñas construcciones no fué necesario 
transportar de lejos muchos materiales, porque el sitio proveía de 
piedra y maderas suficientes ; para maestros de obra, bastaban los 
mismos principales ermitaños ; para ayudantes y peones, aparte de 
los asalariados, bastaban los demás anacoretas y los mancebos nue-
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vos y postulantes de hábito, porque andaban fervorosos en sus ta-
reas, como gusanos de seda que labran su mismo sepulcro, en todo 
lo cual se dieron tan buena maña y diligencia, que dentro de un 
año tuvieron casi toda la fábrica muy adelantada y en perfección ; 
pero faltaba el requisito, en que pusieron gran cuidado los santos 
padres, cual era que la iglesia, el claustro, celdas y demás depen-
dencias del monasterio fueron benditos por el Obispo de Avi la , 
en cuya diócesis estaban. Para esto, Fray Pedro Fernández Pecha 
(o Fernández de Guadalajara) les proveyó de un traslado autorizado 
en 25 de noviembre de 1375 de la referida bula del papa Grego-
rio X I de 18 de octubre de 1373 8 , con cuyo documento los princi-
pales cuatro solitarios se presentaron en Avi la al obispo don Alon-
so, que los recibió amablemente y alabó la prudencia y religio-
sidad con que procedieron. Entonces le dieron cuenta de la merced 
pontificia mencionada y lo que, conforme a ella, tenían construido 
del nuevo monasterio, pero que les faltaba cumplir el requisito que 
esperaban recibir de su mano, el cual era alentarlos con su visita, 
autorizar con su presenciada vida que hacían, recibirlos por hijos 
de obediencia y bendecirles su naciente monasterio. A toda esta 
petición correspondió dicho prelado prometiéndoles desembarazarse 
lo antes posible de varias ocupaciones e ir al cerro de Guisando a 
hacer lo que le pedían. A los pocos días así lo efectuó, siendo re-
cibido con la reverencia, solemnidad y alegría que le expresaron 
los siervos de Dios, y él se mostró muy contento al ver la precio-
sidad del sitio, la hermosura del nuevo edificio, la compostura de 
los religiosos y su nuevo hábito; visitó las ya desalojadas cuevas, 
recorrió toda la casa, mirólo todo con suma atención ; bendijo la 
iglesia provisional, el claustro, celdas, sala capitular, refectorio 
y otras oficinas, quedando así el monasterio dedicado a San Jeróni-
mo en el año 1375. 
a E l texto de la bula de Gregorio XI , fecha 18 de octubre de 1373, y el 
poder que Fray Pedro Fernández de Guadalajara, prior de la Sisla, despachó a 
favor de don Alonso, obispo de Avila, para fundar el Monasterio de San 
Jerónimo de Guisando, pueden verse en el Archivo Histórico Nacional.— 
Clero. Avila. Monasterio de S. Jerónimo de Guisando, legajo 847, donde se 
halla un traslado autorizado de la bula en 25 de noviembre de 1375. 
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6. N O M B R A M I E N T O D E F R A Y A E O N S O . R O D R Í -
G U E Z DE VlEDMA COMO PRIMER PRIOR DEL 
MONASTERIO 
Y a erigido canónicamente el nuevo monasterio, el mismo obis-
po de Avi la , don Alonso, usando de la facultad pontificia que te-
nía y de la comisión del primer general de la Orden de San Jeróni-
mo, Fray Pedro Fernández Pecha (o Fernández de Guadalajara), 
trató de que la naciente comunidad erigiese prior que la gobernara, 
resultando elegido Fray Alonso Rodríguez de Viedma, de ilustre 
linaje, varón señalado en virtud y grandeza de espíritu, probado 
en humildad y prudencia por los moradores santos de las cuevas 
de Guisando desde sus primeros años de ermitaño, que reconocie-
ron en él la natural afabilidad y mansedumbre que" Dios Labia 
puesto en su alma, como cualidad importante para ser prelado y 
dirigirles. Terminado así su cometido, el Obispo prometió a los 
primeros monjes ampararlos y regresó a la ciudad de Avi la . 
7. E E P A P A G R E G O R I O X I C O N F I R M A Y D E F I E N -
D E EA FUNDACIÓN DEE MONASTERIO 
Además de esta protección episcopal, bien pronto merecieron 
los monjes de este y de los primeros monasterios de la Orden de 
San Jerónimo en España que el papa Gregorio X I en el siguiente 
año 1376 les defendiera, al hacer saber, por medio de la nueva 
bula, que nadie estorbara el desarrollo, progreso y fundación de 
los monasterios que él, por su bula de 18 de octubre de 1373, au-
torizó y mandó fundar 9 . 
8. IMPORTANTE DONACIÓN D E EA REINA DOÑA 
JUANA M A N U E E DE EA C E R D A 
Tres años después de haber sido erigido el monasterio, la rei-
na doña Juana Manuel de la Cerda, esposa del rey don Enrique II. 
9 La bula del papa Gregorio X I , expedida en 1376, puede verse en 
el Archivo Histórico Nacional, lugar citado. 
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de Trastornara, el de las Mercedes10, se interesó por la nueva fun-
dación y la protegió tan generosamente que bien puede decirse fué 
cofundadora y notabilísima bienhechora, por la importancia de la ' 
donación que hizo a los monjes en Valladolid a 29 de octubre de 
1378, según puede leerse por extenso en el apéndice VI I I , donde 
consta que donó las dos terceras partes que había adquirido en la 
casa de Guisando, con las dos partes de la heredad de pan llevar 
que pertenecen a las dos partes de dicha casa y con las dos partes 
de los prados y pastos y árboles caídos y secos de llevar fruto y de 
no llevar fruto y con las dos partes de los montes que en. dichas 
parles de la casa pertenecen, que Juan Lorenzo Cervera y Juana 
Fernández, su mujer, vecinos de Avi la , le. vendieron poco antes, 
en el mismo año 1378. 
Tan interesada estaba la reina doña Juana' en que los monjes 
tomaran posesión de las dos partes de la casa de Guisando con 
io Dicha reina era hija de don Manuel (nieto de San Fernando) y de 
doña Blanca de la Cerda y Lara. Por su casamiento con don Fnrique II, de 
Trastamara, entraron los señoríos de Lara y de Vizcaya en la Corona de 
Castilla, a la cuál los incorporó su hijo don Juan I. 
Tenía numerosas y extensas posesiones, pues el Rey declaró en su testa-
mento «que no hubo Reina en Castilla que tanta tierra tuviese». Hizo gran-
des limosnas, por lo que el elogio de su sepulcro le da el dulce nombre 'de 
madre de los pobres. Falleció en Salamanca en 1381, dos años después que 
su marido, siendo sepultada con éste en la capilla que fundaron en la ca-
tedral de Toledo, delante de aquel lugar donde anduvo la Virgen Santa Ma-
ría e puso los pies, cuando dio la vestidura a S. Ildefonso, según ordenó el 
mismo Rey en su testamento. Y allí reposaron hasta que Carlos V los trasladó 
a la capilla de los Reyes Nuevos, de la misma catedral. 
Respecto a la documentación que demuestra quiénes fueron los anteriores 
propietarios del cerro de Guisando, puede consultarse en el Archivo Histórico 
Nacional, Clero, Avila, Monasterio de Guisando, el legajo 487, donde hay un 
traslado autorizado del testamento de Blasco o Velasco Núñez de Avila, otor-
gado en el año 1346, por el que consta que era suyo el cerro, y cuya tercera 
parte, con su casa y huerta, legó a su madre doña Juana Fernández, aya de 
la infanta doña Leonor. 
Mientras la tercera parte de la heredad del cerro perteneció a Blasco o 
Velasco Núñez, y que heredó de éste su madre Juana Fernández, la tuvo en 
arrendamiento el Monasterio algunos años, según consta por la carta de pago, 
fechada en 1421, que se halla en el Archivo Histórico Nacional, Clero, Avila, 
Monasterio de Guisando, legajo 1.044. Hallándose arrendada, la vendió, con 
licencia de su marido, Juan Lorenzo Cervera, a la villa de San Martín de 
Valdeiglesias, de quien después la compraron los monjes, mediante dispo-
sición del rey don Juan II. 
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las dos partes de todos los otros bienes raíces, que a dichas dos 
terceras partes de casa pertenecían, que, hallándose en Toledo a 
11 de enero de 1379, expidió su albalá, encomendando a Martín 
Fernández, portero de su Real Cámara y vecino de Valladolid, 
que se trasladara al cerro de Guisando, donde en 17 del mismo mes 
y año tomó por las manos a Fray Ñuño Fernández y a Fray Juan 
de Castro, frailes del monasterio, que en nombre de éste y de su 
prior los metió en dichas casas y les dio la tenencia, posesión y se-
ñorío de los bienes donados por la Reina, según consta con todo 
detalle en el apéndice I X . 
9. L O S MONJES ADQUIEREN DE DOÑA JLMENA 
B-LÁZQUEZ DOS IMPORTANTES PARTES DEL CERRO 
DE GUISANDO 
Sin fijar cronología y sin hacer referencia a documentación de-
mostrativa, dice el P . Fray José de Sigüenza que los monjes trata-
ron con doña Jimena Blázquez que ésta les vendiese una parte de 
monte que rodeaba al convento, y que, accediendo de buen grado 
a la propuesta y no regateando mucho en el precio, se la vendió por 
6.000 maravedís. También refiere que, lindando con dicha parte del 
monte, poseía otra de igual extensión superficial la expresada se-
ñora doña Jimena, que la heredó de un hermano suyo y que ella 
la vendió al nuevo monasterio por otros 6.000 maravedís ; pero 
que los vecinos de la villa de San Martín de Valdeiglesias preten-
dieron estorbar esta venta, ofreciendo 2.000 maravedís más que 
los monjes, los cuales acudieron al rey don Juan I, suplicándole 
que no permitiese a dichos vecinos que pujasen, y que, en efecto, 
les mandó que desistieran de la puja y de la compra, porque sin 
particular licencia del Rey no podían comprar términos, a causa 
de ser abadengos, sujetos al abad del monasterio de la Orden de 
San Bernardo, cuyas interesantes y hasta grandiosas ruinas lla-
man todavía la atención de los turistas contemporáneos, junto al 
pueblecito de Pelayos, distante una legua de San Martín de V a l -
deiglesias, que lleva el nombre de tan antiguo monasterio. E n con-
secuencia, por 14.000 maravedís los religiosos de Guisando adqui-
rieron de doña Jimena Blázquez las dos citadas partes de monte u 
1 1 Sin la correspondiente documentación no se puede puntualizar más el 
aserto del P. Sigüenza, pero habiendo intervenido don Juan I, tuvo que acon-
tecer la segunda venta entre,.1379 y 1390. 
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10. E L MONASTERIO ACUERDA FUNDAR A S U 
COSTA EL DE C O R R A L R U B I O 
Con tan extensa propiedad territorial, con su acertada explo-
tación y con las rendís obtenidas, cuando apenas habían transcu-
rrido nueve años de la erección del monasterio de Guisando, los 
monjes de éste resolvieron en 1384 fundar otro, para lo cual el 
prior Fray Alonso Rodríguez de Viedma fué a Toledo, tratando 
. del caso con Fray Pedro Fernández Pecha (o Fernández de Gua-
dalajara), para que con la facultad pontificia que tenía de levantar 
cuatro monasterios, y bajo la autoridad de Fray Fernando Yáñez 
de Cáceres, prior de San Bartolomé de Lupiana, se pudiera eje-
cutar el acuerdo del convento de Guisando. A entrambos les con-
tentó el sitio elegido, llamado Corral Rubio, junto a Toledo, en la 
ribera del río Tajo, y con ánimo franco empezaron a edificar allí 
otro monasterio, poniéndole por nombre el de San Jerónimo de 
Corral Rubio, en el mismo año de 1384. Trazaron sobre el terreno 
la planta de la iglesia con cinco altares : el mayor, dedicado a 
San Jerónimo ; el segundo, a la Virgen Santísima ; el tercero, a 
San Agustín ; el cuarto, a Santa María Magdalena, y el quinto, 
a San Juan Bautista. Fray Alonso Rodríguez de Viedma llevó de 
su comunidad a la nueva casa los frailes que ésta podía entonces 
sustentar y regresó a su convento de Guisando, el cual también 
acordó entregar la mitad de sus rentas, en concepto de dote, a la 
nueva plantación, la heredad llamada de la Bastida con las casas 
que la integraban, varias casas en la ciudad de Toledo, algunos 
maravedís de renta y la sal de ciertas salinas, donada por doña 
Isabel de Ayala. 
Pocos meses después se echó de ver que el sitio era malsano, 
por estar en la ribera del Tajo, que las nieblas de éste hacían 
mucho daño, que los religiosos enfermaban y que las rentas asig-
nadas por el monasterio de Guisando eran insuficientes para sus-
tentar un prior y doce religiosos, sin todos los cuales no podía 
observarse la vida cenobítica, según tenía enseñado la experiencia. 
Todo esto y la proximidad y el crédito del monasterio de la Sisla 
no dejó crecer al de San Jerónimo de Corral Rubio, y examinadas 
estas circunstancias en el cuarto capítulo general de la Orden, 
fué acordado incorporar dicho pobre monasterio, filial del de Gui-
sando, al de la Sisla, con todos sus bienes muebles e inmuebles, 
y así se hizo en 10 de junio de 1418, pasando todos sus conventua-
les del primero al segundo. 
E n el mes de octubre siguiente reclamaron los religiosos del 
convento de Guisando, diciendo que era suyo el de Corral Rubio, 
y también la hacienda que tenía, según constaba documentalmente. 
Para dirimir la cuestión, ambos monasterios nombraron por juez 
arbitro a Fray Gonzalo de Ocaña, prior de Guadalupe, quien, por 
la bula que tenía la Orden para incorporar un monasterio a otro, 
cuando concurrieran las circunstancias referidas, sentenció en 1419 
que dicha incorporación estaba bien hecha, exceptuando los ma-
ravedís y las casas de la ciudad de Toledo, que quedaron a favor 
del monasterio de San Jerónimo de Guisando. A base de esta sen-
tencia, y con la autorización del Arzobispo de Toledo, don Sancho 
de Rojas, quedó hecha la anexión y extinguido el monasterio de 
San Jerónimo de Corral Rubio. Y , según refiere el P . Sigüenza, 
también corrió la misma suerte la vicaría de la ermita de Santa Ana 
de la Oliva, situada en el término municipal de Maqueda y depen-
diente del monasterio de San Jerónimo de Corral Rubio. 
11. COLACIÓN CANÓNICA DE LA IGLESIA PARRO-
QUIAL DE SANTA M A R Í A DE N A V A R R E D O N D A A 
PAVOR D E L M O N A S T E R I O 
Entre las fincas adquiridas por el Monasterio fué una la de Na-
varredonda, a muy corta distancia de lá villa de San Martín de 
Valdeiglesias, en la que había una pequeña iglesia parroquial, de-
dicada a la Santísima Virgen María, de la cual el Obispo, Deán 
y Cabildo Catedral de Avila dieron colación canónica al Monasterio 
en el año 1401 1 2 , que en 1403 confirmó el papa Benedicto X I I I (Pedro 
de Luna y Gotor) 1 3 . E n 1408 fué concedido a los monjes un pri-
vilegio real para que no pagaran tercias reales del curato de Na-
varredonda 1 4 , y en 1412 el mencionado papa expidió otra bula al 
1 2 Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 847, doc. 8. 
w Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 1.044, doc. 12. 
" Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 1.044, doc. 12. 
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Monasterio para que sus monjes pudieran oír confesiones y admi-
nistrar otros sacramentos a los seglares que moraban con ellos y a 
ios feligreses de Navarredonda l s , lo cual hicieron desde entonces 
sin interrupción, disfrutando sus derechos anejos y percibiendo 
sus primicias, como consta en la sentencia dada en 1462 contra 
Diego Rodríguez, vecino de San Martín de Valdeiglesias, sobre 
primicias de ciertas tierras y viñas que tenía en los términos pa-
rroquiales de dicha iglesia de Navarredonda, aneja al monasterio 
de San Jerónimo de Guisando. 
L a actividad parroquial de los monjes de este convento no 
comprendió solamente a la expresada iglesia, sino también a las 
ermitas de Santa Lucía, Santa Sabina, Santa Marina y Nuestra 
Señora de la Salud, situadas en el mismo término parroquial, y, 
por tanto, anejas al monasterio de San Jerónimo de Guisando, a 
las cuales concurrían los habitantes de sus inmediaciones, los cria-
dos y arrendatarios del Convento en la granja de la Jimena, en la 
famosa Venta de los Toros, en los molinos del río Tórtolas y en 
todos los demás edificios agrícolas y ganaderos, como también 
otros trabajadores que tenían constante ocupación en las numerosas 
fanegas de terreno que tenía el coto redondo del Monasterio. 
Por el Libro de visitas, bautismos, matrimonios y entierros 1 6 , 
y por el de las Costumbres del Monasterio 1 7 se conoce el celo 
constante que los priores de Guisando emplearon en la parroquia 
de su cargo, y aunque la acción demoledora del tiempo también 
influyó en esto, en el acta de la santa visita, correspondiente al 
7 de octubre de 1760, se declara que la iglesia de Navarredonda no 
fué visitada por estar profanada y por hallarse en desierto, sin 
otro uso que el que querían hacer los pastores, los ganados y la 
gente vagabunda ; que para obviar los graves inconvenientes que 
se habían seguido y podían seguirse, y por no hallar motivo para 
reedificar la iglesia, mandó el señor Visitador al Padre Prior del 
Monasterio de Guisando que la hiciera demoler del todo y que 
para memoria pusiera una cruz decente, la cual, labrada en piedra 
caliza, ha permanecido junto a la carretera de Casillas a San 
15 Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 8'47, doc. 15. 
16 Archivo parroquial de E l Tiemblo : Manuscrito que empieza en 1516. 
17 Manuscrito eu poder de la Marquesa de Castañiza, propietaria de la 
Dehesa de Guisando. 
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Martín de Valdeiglesias, no lejos de las eras del pueblo, hasta el 
año 1933, en que la derribó un carro de labor y acabó de des-
truirla en 1936 la furia marxista. 
Por varios instrumentos, apeos antiguos y modernos, y por los 
dos libros citados en el párrafo anterior, también consta que la er-
mita de Santa Marina y la de Santa Lucía existían en 1760, junto 
a las eras de pan trillar de San Martín de Valdeiglesias, saliendo 
de este, pueblo hacia Guisando y que pertenecían a la feligresía 
de Navarredonda, y, por consiguiente, se hallaban agregadas al 
Monasterio ; que, noticioso el señor Visitador eclesiástico de que 
el señor Cura o Teniente de la villa de San Martín de Valde-
iglesias (entonces del arzobispado de Toledo, en cuyos confines se 
hallaba dicha ermita ; pero desde los cotos o mojones hacia dentro 
era del obispado de Avi la y del término parroquial de Navarre-
donda), con asistencia de sus feligreses, entraron procesionalmente 
con cruz parroquial alzada, preste y otras insignias y colocaron en 
la misma ermita de Santa Lucía una efigie de San Juan, e infor-
mado de ello el señor Provisor y Vicario del Obispado de Avi la , 
ordenó éste verbalmente al Prior de Guisando que, por no estar 
dicha ermita con la debida decencia, trasladara la efigie de San 
Juan al monasterio, donde el mismo señor Visitador mandó que 
quedara por entonces, reservándose el tomar la providencia con-
veniente en cuanto a los referidos excesos y en cuanto a la de-
molición de la ermita de Santa Lucía. 
E n el mismo libro y acta de visita consta que el señor Vi s i -
tador también encargó al prior de entonces, Fray José de San Juan, 
y a los que le sucedieran en el Priorato de Guisando, que en caso 
necesario presentaran el referido libro de la visita de 7 de octu-
bre de 1760 a los señores Obispos y a sus visitadores, siempre que 
hicieran la Santa Visita en los pueblos inmediatos, para que reco-
nocieran que el Prior del monasterio era párroco, con lo cual se 
afianzaría más su derecho y el de la mitra de Avila, que por am-
bos debía conservarse. Derruida la iglesia parroquial de Santa 
María de Navarredonda, resultó que desde 7 de octubre de 1760 
los priores del monasterio de Guisando continuaron desempeñando 
la cura de almas de dicha parroquia en la iglesia del mismo mo-
nasterio. 
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12. F R A Y V E L A S C O , PRIOR D E GUISANDO;, 
PROMUEVE LA UNIÓN DE LOS MONASTERIOS DE L A 
O R D E N Y LA CELEBRACIÓN DEL PRIMER C A P Í T U L O 
G E N E R A L 
Llegado el año 1414, que era el cuadragésimo segundo de la 
fundación de la Orden de San Jerónimo, los veinticinco monaste-
rios que la integraban estaban esparcidos por toda España, recono-
ciendo todos como a superior o mayor al prior de San Bartolomé 
de Lupiana. Los legítimos superiores eran los obispos de las dió-
cesis en que estaban fundados los monasterios. Después de bien 
estudiada la situación monástica, todas las comunidades jerónimas 
resolvieron que, para conseguir la perpetuidad de las fundaciones, 
les convenía tener una cabeza, que es lo mismo que en los edifi-
cios la clave, en que todas las otras piedras hacen estribo y se sus-
tentan en una forma y un ser. Tomando ejemplo de todas las 
repúblicas y modos de gobierno, y en particular con el de todas 
las órdenes religiosas que florecían en la Iglesia, pues todas tenían 
un superior o general, acordaron pedir esto al Sumo Pontífice para 
la de San Jerónimo. Formularon una reverente petición, suplicando 
a Su Santidad que les diera forma de república perfecta, gober-
nada con pastor propio, que sólo dependiera de la Silla Apostó-
lica, con la facultad de celebrar sus capítulos generales y orde-
nar constituciones y leyes. Para presentar esta petición al Papa, 
entre todos los religiosos de la Orden eligieron a Fray Velasco, 
prior del monasterio de San Jerónimo de Guisando, como principal 
promotor de esta unión, y a Fray Hernando de Valencia, que era 
uno de los fundadores de la casa de Montamarta, junto a Zamora, 
entrambos hombres maduros y graves, de igual santidad y pru-
dencia e iguales en el deseo de ver hecha la unión de la Orden y 
por el celo que tenían de lograr el aumento de la religión y de su 
observancia. 
Ambos monjes se presentaron a Benedicto X I I I , que, junto a 
Tortosa, según dice Fray José de Sigüenza, se mantenía en sus 
trece, como Papa obedecido en España. Oída la petición, mandó 
Su Santidad (si así es lícito llamarle) en el mismo año 1414 ( X X I 
de su pontificado) que para la unión y firmeza de las costum-
bres de la Orden de San Jerónimo, se juntaran todos los prio-
res de los monasterios con sus procuradores a celebrar Capítulo 
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general perpetuamente en los tiempos y lugares más convenientes. 
Y que el primero de estos capítulos se celebrara en el convento 
de Nuestra Señora de Guadalupe, para lo cual mandó al prior de 
esta casa que, a expensas de los monasterios de la Orden, citara 
y llamara a los priores y procuradores, dándole para esto autori-
dad apostólica y poder para compelerlos a celebrar esta junta y 
Capítulo general. Y porque en congregaciones y> juntas de esta 
calidad, cuando no hay experiencia de ellas (como no la había en 
la Orden de San Jerónimo a esta sazón), suele haber diferencias, o 
no tan buena orden en la determinación de las cosas que se han 
de tratar, mandó, con acertado consejo, que se hallasen presentes a 
ella dos priores de la Orden de la Cartuja o dos monjes experi-
mentados de los que señalase el superior, y estuviesen como jueces 
asesores o arbitros de por medio para las cosas en que no se 
conformasen, y con su resolución quedase definido y asentado. E n 
lo que tocaba a la forma de celebrar los Capítulos generales, añade 
la bula que fuera de la suerte que se celebraban en la Orden de 
San Bruno, según la gracia que para esto tiene del papa Alejan-
dro III, que dispuso eligieran uno de los priores para que fuera 
superior y cabeza para la conservación, paz, unión y tranquilidad 
de todos, como lo tienen todas las religiones santas aprobadas. 
Los dos religiosos, Fray Velasco y Fray Hernando de Valen-
cia, tornaron . a Castilla. y, llegados al monasterio de Guadalupe, 
entregaron sus despachos al muy santo varón Fray Pérez de Jerez, 
prior del mismo convento, encargándole que pusiese diligencia en 
la- ejecución de negocio tan importante. Mirados y examinados los 
recados, hallándolos tan cabales cuanto podían desearse, luego, con 
autoridad apostólica, envió a citar a todos los priores de los reinos 
de Castilla y Aragón; y a los conventos que por.su parte eligie-
sen un procurador y le enviasen con poder bastante para que se 
hallase a la celebración del Capítulo general, presentándose todos, 
en el monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe a 26 del mes 
de julio, día de Santa Ana, del año 1415, ocho meses después de 
la data de la bula de la exención y unión, intimando a cada uno 
en forma judicial el mandato de Su Santidad, para que sin dila-
ción obedeciesen. Esto mismo envió a notificar al venerable padre 
don Sancho Martínez, prior de la cartuja de Santa María del Pau-
lar, rogándole juntamente, les hiciese esta merced de hallarse pre-
sente para el día señalado en el monasterio de Nuestra Señora de 
Guadalupe con otro compañero ; y, si no pudiese acudir, enviase 
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dos monjes de tal calidad que supliesen su ausencia en negocio tan 
importante, pues Su Santidad había hecho tanta confianza de su 
religión y prudencia. Dióse también aviso a todos los priores y 
conventos, enviándoles memoriales, para que estuviesen adverti-
dos de los puntos importantes que se habían de tratar y los tu-
viesen mirados y comunicados. Acudieron todos al plazo señalado, 
como hijos obedientes, y entraron en el monasterio de Guadalupe 
el mismo día de Santa Ana (26 de julio) a la hora de Tercia 1 8 . 
Llegaron también al mismo tiempo los dos monjes de la car-
tuja de Santa María del Paular, jueces delegados en tan alegre 
y santo negocio. Luego, el primer día y la primera acción fué invo-
car la gracia del Espíritu Santo : celebraron la Santa Misa con la 
mayor solemnidad que pudieron y hartas lágrimas de devoción y 
alegría, pidiendo con santos deseos asistiese el Espíri tu del Señor a 
todos sus hechos e hiciese morada en sus corazones. Tañeron luego 
la campana, conforme a la solemnidad del derecho, para entrar en 
nombre de Dios en Capítulo. Juntáronse en una capilla, dedicada 
a San Martín, situada en el claustro del convento; celebradas las 
varias sesiones que fueron necesarias en los días consecutivos, eli-
gieron en 5 de agosto por General de la Orden al prior de San 
Bartolomé de Lupiana, Fray Diego de Alarcón, y desde aquel día 
celebraron sus juntas y capítulos cada día, presidiéndolos este 
padre, junto con los dos monjes cartujos del Paular, que aprove-
chaban mucho en todo esto, como personas de experiencia, tomando 
aviso de ellos del modo que en su religión se tiene en estos negocios, 
pues aunque la ciencia y las letras sean mucha parte y el princi-
pio de acertar en las cosas, cuando falta la experiencia y la prác-
tica, se hallan hartas veces atajadas y mancas. No eligieron con-
firmadores para la elección de General, contentándose con tres es-
crutadores y quedando como confirmadores los dos padres de la 
cartuja de Santa María del Paular, juntos con todo el consenti-
miento y aprobación del cuerpo de la religión. 
Eligieron a los primeros definidores, y desde el 13 de agosto 
is Del monasterio de San Jerónimo de Guisando, asistieron Fr. Velasco, 
prior (principal promotor y solicitador de la exención y unión de la Orden), 
y Fr. Francisco de Toledo, procurador y profeso del mismo convento. Los 
nombres de los demás monjes de cada uno de los veinticinco monasterios los 
menciona el padre Fr. José de Sigüenza en su Historia de la Orden de San 
Jerónimo, lib. 2.°, cap. X X X I I . 
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hasta el 3 de septiembre se ocuparon en determinar negocios par-
ticulares, porque siendo las casas tan nuevas, no tenían mucho 
asiento en las costumbres, en los edificios, en las haciendas, ni 
aun comodidad para la observancia de la religión, y por tanto 
había mucho en que entender. Además, miraron cómo pondrían 
asiento en las costumbres y ceremonias comunes, y era menester 
dar alguna luz en el modo de proceder en los Capítulos generales 
y en las elecciones de los priores, por ser cosas para luego. H i -
cieron también algunas constituciones el General y los definido-
res : propusiéronlas al Capítulo y aprobáronlas con mucha con-
formidad, porque estaban todas santamente ordenadas, dando lum-
bre y noticia para ellas los dos padres paularianos, por ser cosas 
asentadas en su Orden, y así aquellas constituciones, como las que 
después fueron ordenando, las aprobó la Sede Apostólica, viéndolas 
tan llenas de santidad y de una prudencia que no sabe a industria 
de hombres, sino a asistencia del Espíritu Santo. 
Para rematar el Capítulo, se juntaron últimamente, como solían, 
en la capilla de San Martín, a la hora de Tertia, declararon en 
particular todo lo que se había ordenado, dando a veces razón de 
las cosas, como lo pedía cada una, y los motivos que se habían te-
nido para hacerla ; leyeron luego lo que había decretado ; nombra-
ron visitadores generales, para que anduviesen a cierto tiempo por 
las casas de la Orden mirando cómo se guardaba lo que habían 
enseñado los primeros padres, y celando, como rigurosos censores, el 
rigor de la vida monástica, cosa importante para la conservación 
de este estado. Terminado el Capítulo, salieron de allí tan fervo-
rosos y con tanto deseo de caminar al fin de su vocación, que les 
parecía a todos era aquel día el primero en que recibían el hábito, 
prometiendo emprender nuevas vidas y nuevas maneras de peni-
tencia. Hicieron finalmente la confesión general, postrados en tie-
rra ; absolviólos el General y volviéronse a sus casas, habiendo co-
piado las líneas generales y muchos pormenores propios de la Or-
den cartujana, por influjo y consejo de los dos monjes del Paular 
que así contribuyeron a la perfección que observaron los religio-
sos de la Orden de San Jerónimo, siendo en muchas cosas fiel re-
flejo (excepto en el victus ratio), durante largos años, de los hijos 
de San Bruno 1 9 . 
i» SIGÜENZA (FR. JOSÉ DE) : Historia de la Orden de San Jerónimo, l i -
bro 2;.°, caps. 31, 32 y 33. 
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13. M E R C E D E S Y DONATIVOS DE VARIOS BIENHE-
CHORES DEE M O N A S T E R I O 
Dichos monjes atrajeron a muchos seglares, entre los cuales se 
les aficionaban los reyes ; los prelados los estimaban ; las gentes los 
respetaban, y cuando unos y otros veían a un religioso de San 
Jerónimo, les parecía ver un retrato de los antiguos monjes de Pa-
lestina o de Egipto. Aquella primera comunidad fué aumentando 
poco a poco; cuantos llegaban al monasterio, quedaban extraña-
mente aficionados, admirándose de ver el recogimiento, fervor y 
buen ejemplo de aquellos solitarios, y aunque ya estaban someti-
dos a la disciplina monástica, y, por tanto, a los toques de la cam-
pana, los visitantes del cerro aún vieron a algunos de los más an-
tiguos que se retraían en las cuevas donde habían vivido antes de 
estar construido el primer claustrico. Con permiso del prior, salían 
del monasterio para gozar en las cuevas de la soledad amiga y no 
perder el curso de sus penitencias y asperezas, teniendo por regalo 
las paredes de las celdas y el jergón de paja los que estaban criados 
al sereno de los inviernos y hechos a la humedad y dureza de las 
peñas. Por esto, a pesar de hallarse construido el monasterio, so-
lían hallar a un discípulo de San Jerónimo escondido entre los 
riscos y arrobado en profunda contemplación ; a otro, orando en 
una cueva, y a un tercero, absorto y meditabundo ante su lectura 
espiritual. 
Por ello, no es de extrañar que así como la reina doña Juana 
Manuel les favoreció, según queda referido, les favoreciera también 
su hijo don Juan I y su nieto don Bnrique III, el Doliente, quien 
en el año 1393 expidió un privilegio para que el Monasterio pu-
diera comprar y heredar bienes raíces 2 0 , cuyo privilegio confirmó 
don Juan II, el cual en 1419 también le favoreció notablemente 
al concederle el privilegio de que 3.000 reses lanares de su cabana 
pudieran pastar por todo el reino, respetando las tierras sembra-
das y las viñas n . Y como si esta trascendental merced no fuera 
bastante para acrecentar la riqueza pecuaria del Convento, el con-
2t> Archivo Histórico Nacional: Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 847. 
21 Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 847. 
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destable de Castilla don Alvaro de Luna le expidió su interesante 
carta para que los ganados extraños no pudieran entrar a pastar 
en las dehesas y tierras del Monasterio 2 2 . No contento don Juan II 
con haber otorgado la expresada merced del pastoreo de las 3.000 
reses lanares expresadas, protegió a la Comunidad favoreciéndola 
extraordinariamente con el privilegio de que no pagara diezmos 2 í . 
A imitación de estos monarcas, varias personas piadosas enco-
mendaron a los monjes el cumplimiento de sus memorias, pías y 
fundaciones de misas, como fué en 1398 Teresa Rodríguez, la 
Beata, que donó al Monasterio varias heredades, con cargo de ce-
lebrar determinadas misas 2 i ; igualmente Jimena Blázquez donó 
a la Comunidad la finca que, incorporada al coto redondo del Con-
vento, lleva todavía el nombre de la misma fundadora de la memoria 
de misas, cuya celebración encomendó a los monjes del Monaste-
rio 2 5 . Otros bienhechores fueron Juan González y su mujer doña 
Urraca 2 6 ; Alfonso Martínez y la mujer de Juan de Cogollos, que 
otorgaron testamento a favor del Convento 2 7. 
14. E L R E Y E N R I Q U E I V Y EI. M O N A S T E R I O 
E l príncipe don Enrique (después Rey I V de este nombre) 
desde su juventud adió muestras de afición particular a la Orden 
de San Jerónimo. Con los años le creció la devoción, enamorado de 
su observancia y de la policía de los conventos..., y lo que más le 
despertaba esto era la solemnidad de los divinos oficios, a que fué 
inclinado desde pequeño... Cuando tenía dieciocho años, envió al 
Capítulo general de la Orden, celebrado el año 1443 en San Bar-
tolomé de Lupiana, un recado, en que decía a los monjes mirasen 
22 Archivo Histórico Nacional: Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 1.044. 
23 Archivo His tór ico Nac iona l : Clero, A v i l a , Monasterio de Guisando, 
leg. 847. 
24 Archivo His tór ico Nac iona l : Clero, A v i l a , Monasterio de Guisando, 
l eg . 1.044. 
25 Documento integrante de la titulación de la finca. Apéndice VII . 
26 Archivo His tór ico Nac iona l : Clero, A v i l a , Monasterio de Guisando, 
leg . 847. 
27 Archivo His tór ico Nacional : Clero, A v i l a , Monasterio de Guisando, 
leg. 1.044. 
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s i era cosa que venía bien a la Orden recibir la ermita de la Virgen 
de la Peña, de Francia y levantarla en monasterio, pues él ofrecía 
su favor en cuanto pudiese, ha Orden le respondió agradeciendo 
mucho la merced, y que admitía la ermita, a donde mandó que el! 
Prior de la Sisla enviase dos o tres religiosos para que pusiesen 
algún aderezo y mirasen lo que se podía hacer, tanteando si podría 
acomodarse el santuario a la vida monástica de la Orden de San 
Jerónimo y si había alguna comodidad para edificar casa y plantar 
convento, donde se instalaran doce frailes y un prior ; pero no 
fué posible, porque entonces la ermita no tenía dependencias ni 
bienes suficientes para sustentar ni aún a tres frailes, y, como 
refiere el P . Sigüenza : a nosotros no nos era lícito •mendigar, por. 
no ser de nuestra profesión. E l pobre Príncipe no tenía con qué 
remediar esto, y su buen propósito no pudo pasar adelante, pero 
guiado por su devoción e inclinación al culto divino en general y 
en particular al que con sin igual esmero atendía la Orden de 
San Jerónimo, encargó a don Juan Pacheco, marqués de Villena, 
la fundación del monasterio de Nuestra Señora del Parral, de Se-
govia, y poco después de heredar el trono, llevado del buen espíri-
tu de sus primeros años, emprendió con calor la fundación del 
monasterio, que primeramente fué llamado por el vulgo Nuestra 
Señora del Paso, y luego, por decisión del Rey, San Jerónimo el 
Real, de Madrid, pues siendo General de la Orden el Padre Fray 
Alonso de Oropesa, fué tratado en el capítulo privado de la Orden, 
celebrado el año 1460, «cómo el Rey don Enrique edificaba un 
monasterio de la Orden junto a Madrid y quería se llamase Santa 
María del Paso. Y pues se entendía que el Rey lo ofrecería a la 
Orden, por algunas palabras que había dicho a algunos religiosos, 
aunque no lo había declarado hasta aquel punto, sería bien mirar 
lo que se le había de responder cuando esto propusiese, porque 
no fuese menester tornar a juntar capítulo privado sobre ello». 
Los capitulares resolvieron que si el Rey ofreciera el monas-
terio a la Orden, que ésta lo aceptara. E n el siguiente año 1461, 
el general F r . Alonso de Oropesa fué a Madrid a tratar con el 
Monarca sobre las causas y el remedio de las disensiones entre los 
cristianos viejos y los conversos de Toledo, en cuya pcasión díjole 
Enrique I V que tenía propósito de acabar pronto el monasterio de 
Nuestra Señora del Paso, para que lo ocuparan los religiosos de 
San Jerónimo, por lo cual le expuso su deseo de que antes de re-
gresar a San Bartolomé de Lupiana viese las obras que se estaban 
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haciendo y concertase las celdas y oficinas, conforme a la vida 
monástica de la Orden. E l General así lo hizo; dio la mejor traza 
que pudo, y cuando la construcción del edificio estaba muy ade-
lantada, al mediar el año 1463, el Rey dispuso que para el mes 
de octubre de aquel mismo año fuesen solamente a la nueva fun-
dación dos religiosos y asentasen todo lo necesario para que en la 
cuaresma de 1464 entrasen treinta religiosos a poblar el monaste-
rio, que por voluntad del Soberano se llamó desde 1465 en ade-
lante San Jerónimo el Real de Madrid. 
Ampliando su Alteza su devoción e interés en pro de la Orden 
de San Jerónimo, no se contentó con lo que estaba haciendo en 
Madrid, porque, hallándose en Segovia, expidió en 30 de septiembre 
de 1463 una carta a favor del monasterio de Guisando para que 
éste tomara posesión de su derecho de que sus ganados pastaran 
en el término de E l Tiemblo 2 8 . 
Satisfecho Enrique I V de la inquebrantable adhesión de los 
monjes Jerónimos y de los buenos oficios del general de la Orden, 
Fray Alonso de Oropesa, para reducir a los magnates sublevados, 
no se olvidó del monasterio de Guisando, y por esto refiere el padre 
Fray José de Sigüenza que en 19 de septiembre de 1468 estuvo 
don Enrique en este Monasterio y que «el mismo día en la Venta 
de los Toros de Guisando, que estaba allí cerca, fué jurada por 
princesa heredera destos reinos la infanta doña Isabel, claro res-
plandor de España y principio de su grandeza». 
A ejemplo suyo, el Marqués de Villena concedió un situado *' a 
favor del Monasterio, que dio origen a la ermita de San Miguel, 
y a los bienes y tierras del Convento en la comarca de Escalona. 
Y si este fuera su lugar adecuado, también se podría hacer en él 
una edificante memoria de otras muchas donaciones, mandas, pa-
tronatos y fundaciones de misas a favor del Monasterio, que de-
notan ,1a nobleza, devoción, yirtudes y religiosidad de quienes 
las hicieron. 
Las cargas de dicha fundación del Marqués de Villena fueron 
levantadas fielmente por la comunidad de Guisando, y a conse-
cuencia del gran incendio, que en 1546 destruyó el claustro primi-
** Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
l eg . 1.044. 
« Archivo Histórico Nacional: Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg\ 1.044. 
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Ermita San Miguel. 

tivo y la iglesia del monasterio, tornó a edificar de nuevo casi todo 
el edificio, aprovechando cuantos elementos arquitectónicos juzgó 
utilizables, y en cumplimiento de las cláusulas fundacionales de la 
misma memoria, hizo labrar y colocar en los tímpanos de una puer-
ta del referido viejo claustrico los escudos de armas del marque-
sado de Villena, que todavía existen. 
Sabido es que dicho Marqués de Villena fué también duque de 
Escalona, conde de Xiquena y de San Esteban de Gormaz, señor 
de las villas de Belmonte y del Infantado, mayordomo mayor de 
Enrique I V y de los Reyes Católicos, gran maestre de Santiago, 
alcaide mayor, caballero del Toisón, grande de Castilla, etc. Ade-
más de haber sido testamentario del rey don Enrique I V , fué pa-
drino de bautismo de Fernando I (después emperador de Alema-
nia), hermano de Carlos V , y poseyó, entre otras muchas ciudades 
importantes, Chinchilla, Alarcón, San Clemente, Alcalá, Albacete 
y San Martín de Valdeiglesias. L a proximidad de sus principales 
estados y sus relaciones con el monasterio de Nuestra Señora del 
Parral, de Segovia (donde terminó la construcción de los magnífi-
cos mausoleos de sus padres), contribuyó en gran manera a estre-
char amistad con los monjes del monasterio de San Jerónimo de 
Guisando, donde llevó a cabo la expresada fundación, de la que 
quedan las referidas muestras de su blasón no sólo en el claustro 
viejo, sino también en la ermita de San Miguel, construida en el 
mismo cerro de Guisando, más arriba del convento. E n dicho bla-
són o escudo de sus armas se hallan representados sus cuatro pri-
meros apellidos de la siguiente manera : en el primer cuartel, las 
calderas negras, una sobre otra, cruzadas de una banda, en que 
destacan dientecillos de oro y gules, formando geométrica figura. 
De cada asa de las calderas nacen tres serpientes de oro, represen-
tando todo ello el apellido Pacheco. 
Un ajedrezado de oro y azul representa a los Portocarrero. E l 
tercer cuartel del escudo corresponde al apellido Acuña, porque so-
bre un campo negro, de sable, lleva una banda de oro, soportando 
las cuñas, que dan su significado al apellido, puestas de a tres, lle-
vando e^ medio una cruz floreteada y también una orla de plata, 
con cinco escudetes negros, que en sautor lucen las cuñas de la 
casa reinante en Portugal. E l último de los cuatro apellidos es el 
de Enríquez, compuesto de los castillos y leones reales, llevando 
dos de los castillos en el cortinado, y abajo un león, cuyo escudo 
es el de los almirantes de Castilla y correspondiente al cuarto ape-
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llido de don Diego López Pacheco, como nieto de doña Beatriz En -
ríquez, hija del almirante don Alfonso Enríquez, señor de Medi-
na de Río Seco, y prima 'hermana de doña Juana Enríquez, espo-
sa en segundas nupcias del rey don Juan II de Aragón y madras-
tra, por tanto, del malogrado príncipe de Viana. 
Mientras vivió don Diego López Pacheco, segundo Marqués de 
dicho título, el Monasterio- percibió las rentas de la' expresada me-
moria ; pero habiendo fallecido tan ilustre procer en noviembre 
de 1529 en su castillo de Escalona, sus herederos no pagaron al Mo-
nasterio durante veintidós años las rentas de la fundación, que a 
razón de 5.000 maravedís anuales de juro, situados en las tercias 
de Escalona, sumaban la entonces respetable cantidad de 110.000 ma-
ravedís, que les fué reclamada judicialmente, cuyos autos termi-
naron con la sentencia dada a favor del Monasterio en Valladolid 
a 11 de marzo de 1561 3 0 . 
15. Los R E Y E S CATÓLICOS Y EL MONASTERIO 
Posesionados del trono de Castilla los reyes don Fernando y 
doña Isabel, no sólo confirmaron los privilegios del Monasterio, 
sino que en 11 de febrero de 1477 expidieron carta para que sus 
ganados pudieran pastar en el término de E l Tiemblo. 
Y no olvidándose doña Isabel del pacto celebrado en. la Venta 
de los Toros de Guisando, refiere Juan Enríquez de Zúñiga que 
fray Gonzalo de Córdoba, prior del monasterio de San Jerónimo de 
Guisando, le comunicó que, según un cronista de dicha Reina, ésta 
mandó hacer unos muy ricos palacios en la memorable Venta 3 1 . 
S i es cierto que tal mandato isabelino fué cursado, no hay no-
ticia ni vestigios de que se iniciara la construcción de dichos pa-
lacios ni de palacete o pabellón conmemorativo del histórico pacto, 
alegado posteriormente y sostenido por las armas, como fundamen-
to jurídico suficiente para heredar el trono Isabel la Católica ; pero, 
so Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 1.046. 
31 ENRÍQUEZ DE ZÚÑIGA (JUAN) : Historia de la vida del primer César. 
Madrid, 1633. Ahora bien, por no decir cuál es dicho cronista y no haber 
otra noticia que lo confirme, solamente se funda el aserto en la referencia del 
citado prior. 
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en cambio, hay prueba documental de que varios compartimientos 
de la famosa Venta fueron transformados pocos años después en 
horno industrial de vidrio, de manufactura semejante a la vene-
ciana, puesto que Riaño asevera que en las cuentas del monasterio 
de Guisando figuran pagos desde 1478 hasta 1480 de la fábrica de 
vidrio que estaba en la Venta de los Toros de Guisando 3 2 . E n efec-
to, esta referencia se halla confirmada en las relaciones de la ha-
cienda del mismo Monasterio, enclavada en las provincias de Avi la 
y Toledo, sobre el pago de subsidio por dicho horno 3 3 , respecto al 
cual hay otra interesante noticia en el Libro de las Costumbres del 
citado Convento, ya que, al tratar del monte del cerro en el capítu-
lo L I I , consta lo siguiente : «La principal alhaja que esta Casa tie-
ne es el monte que la cerca, así para el ornato y compostura de ella 
como para provecho y rendimiento, pues se provee de lefia y de 
madera de él y aun se sacan buenos dineros de la que se vende, y 
también trae sus ganados en él todo el año, con otros muchos pro-
vechos que hay en él. Por tanto, se debe tener en mucho y guardar-
lo todo el año, como ya está dicho. 
»De este monte tiene cargo comúnmente el monje que tiene 
de la Jimena, y suélese hacer alguna madera y tabla, así para el 
gaste de la Casa como para vender ; de lo cual tiene cargo el dicho 
Jimenero cuando a otro monje no se encomienda en especial; y todo 
el dinero que se hace de toda la madera y tabla o de algunos pinos, 
si se venden en pie, de todo da cuenta el monje que lo tiene a su 
cargo, trayéndolo luego al arca del Convento, dando razón de ello, 
de qué se ha hecho, y cómo. 
«Todo cuanto fuere posible, se procure no cortar ningún pino 
en esta frontera o delantera del monte, por no descomponer esta 
vista de la Casa, que siempre se suele tener gran cuenta con ello, 
y cortar los pinos por otras partes en que están escondidos, y no a 
la vista, como es hacia los Arqueros o Canalejas, que a esas partes 
se puede i r a cortar. 
»Item se advierte mucho y tengan gran cuenta que en ningún 
tiempo se admita por el Convento ni den lugar a que haya horno 
de vidrio, que se ha de proveer de leña del monte de Casa, porque 
32 RIAÑO (JUAN F.) : The industrial arts in Spain. London, 1879 y 1890, 
gran 8.°, 276 págs., pág. 240. 
33 Archivo Histórico Nacional : Clero, Avila, Monasterio de Guisando, 
leg. 1.046. 
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por experiencia está visto que se echa a perder el remate, salvo si 
no fuere a leña seca, como algunas veces se ha permitido. Enton-
ces sea con grandes seguridades y que no se corte una rama verde, 
porque se echa a perder el monte en un año, y no' vale más esta 
Casa de cuanto el monte estuviere en pie. Por tanto, se debe mirar 
mucho y creer a los experimentados» 3 4 . 
3* Libro de las costumbres que se observan en el Monasterio de San Je-
rónimo de Guisando. Año 1744. Manuscrito original en poder de la Marquesa 
de Castañiza. 
Es de advertir que en la Venta del Cojo, término de Escalona (Toledo), 
había otro horno o fábrica, probablemente aneja, como la de la Venta de los 
Toros, de las más conocidas fábricas del pueblo de Cadalso, cuyo sobre-
nombre de los vidrios es debido a los qué se elaboraban en dicho lugar. 
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C A P I T U L O V 
Protección dispensada por el obispo de Avila, don Alonso de Fonseca, y 
construcción del claustro grande del monasterio de Guisando.—2. Incen-
dio y destrucción del primer claustro y de la iglesia primitiva, y cómo 
volvieron a edificarse.—3. Sucesos que motivaron las dos visitas de santa 
Teresa de Jesús al monasterio de Guisando.—4. Felipe II y el monasterio 
de Guisando.—5. La distribución arquitectónica del monasterio de Gui-
sando fué tenida en cuenta para hacer la de F,l Escorial.—6. Llegada de 
los primeros religiosos fundadores de E l Escorial.—7. Promoción del vi-
cario Fr. Juan de Colmenar al priorato de El Escorial.—8. Renuncia el 
priorato de E l Escorial el padre Fr. Juan de Colmenar.—9. Predilección 
de Felipe II por Fr. Juan de Colmenar. 
1. PROTECCIÓN DISPENSADA POR E L OBISPO D E 
A V I L A , DON A L O N S O D E F O N S E C A , Y CONSTRUC-
CIÓN DEL CLAUSTRO GRANDE DEL MONASTERIO, 
D E GUISANDO 
Con el buen nombre que en poco tiempo ganaron los monjes Je-
rónimos de Guisando, en el transcurso del siglo xv acudió mucha 
gente a ver el instituto santo que habitaban en el cerro del mismo 
nombre, por conocer de cerca lo que de su vida religiosa se decía, 
y , al verlos, quedaron algunos tan prendados, que les nació el deseo 
de imitarlos y pedir el hábito, por lo cual, y por haberlo solicitado 
algunos sucesivamente en varios años, la Comunidad fué aumen-
tando, y como el claustro primero, las celdas y otros aposentos y 
dependencias eran de reducidas proporciones, los conventuales en-
traron en consulta para responder a los pretendientes si los recibi-
rían o no, ya que, además de no tener suficientes celdas, carecían 
de bastante hacienda para sustentar una comunidad numerosa; 
pero, a pesar de estos primeros inconvenientes, acordaron no cerrar 
la puerta y abrirla muy ancha, esperando y confiando en que la 
Divina Providencia se encargaría de proveer y alargarse con ellos. 
93 
E n consecuencia, pareciéndose en esto a San Jerónimo, viendo 
al cabo de un siglo que en el primitivo claustrico, edificado con gran 
pobreza al final del siglo xiv, se dijeron : «Es forzoso que abramos 
los cimientos de otro claustro, y determinándose a esto, llenos de 
fe, con el tesoro de su confianza en Dios, se movieron los santos 
monjes a trazar y levantar otro claustro en un rellano que había 
más bajo del cerro, junto al primero edificado. A la sazón era obis-
po de Avi la don Alonso de Fonseca, quien habiendo entendido el 
deseo y la necesidad de los religiosos, les dio 30.000 maravedís para 
ayuda del claustro grande que querían edificar. Con tan generosa 
ayuda y con la comodidad de tener muy a mano la piedra, la cal, 
el agua y la madera necesarias, emprendieron y acabaron muy pron-
to la construcción de dicho segundo claustro grande, cuya arqui-
tectura puede apreciarse porque subsiste en gran parte. 
Así se fué ensanchando en edificios esta colmena santa, donde 
los hijos del Doctor Máximo de la Iglesia, escondidos en sus estre-
chas celdas, edificaron sus suaves y dulces panales. 
2. I N C E N D I O Y D E S T R U C C I Ó N D E L P R I M E R C L A U S -
T R O Y DE LA IGLESIA PRIMITIVA Y CÓMO VOLVIE-
RON A EDIFICARSE 
Ahora bien, como a las dulzuras y prosperidades suelen seguir-
se las amarguras y adversidades, sucedió por el año 1546 que se 
quemó el primitivo claustrico y la iglesia del monasterio, por la 
vecindad del monte y el descuido de unos pastores, cuya gran des-
gracia obligó a distribuir muchos religiosos de Guisando en otros 
monasterios de la Orden. Tornóse a edificar en la forma definitiva 
que tuvo el primero, quedando así el monasterio con bastante ca-
pacidad para cincuenta conventuales, aunque algo desmantelado, 
según frase de don Antonio Ponz, el cual afirma que solamente 
constaba de dos patios con claustros altos y bajos. Además tenía 
otros pequeños patios, donde estaban la portería, la hospedería, la 
cocina, el horno, la zapatería, la ropería, la enfermería, la procu-
ración y otras dependencias. 
E n el claustro alto del primer patio había dos excelentes pin-
turas : la una representaba el Nacimiento del Señor, cuya ejecución 
podía competir en muchas partes con las de cualquier otro ; las 
figuras de San José y la Virgen eran muy bellas y grandemente 
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entendidas, pues tenían carácter, dibujo y expresiones naturalísi-
mas. E n un lejos estaba representada la Aparición del Ángel a Ios-
pastores, y sobre el portal, en cuyas ruinas introdujo el capricho 
del pintor varias labores de grutescos, mascaroncillos y otros ador-
nos, había un coro de ángeles en ademán de cantar, vestidos con 
ligeras ropas de mucha gracia. E l Niño Dios también era gracio-
so, y todo el cuadro estaba pintado con el mayor cuidado e imita-
ción del natural. Esta obra tenía un poco del gusto gótico, que 
consistía y se distinguía en lo terso y brillante del color. 
Debajo de este cuadro existía un sepulcro, que subsiste, cuya 
lápida expresa que allí yace el canónigo don Francisco Rascón, na-
tural de Escalona, infiriendo Ponz que acaso la mandó hacer dicho 
canónigo por el año 1546, añadiendo que la tradición existente en 
el convento era la de ser obra de Diego (o Domingo) Correa, por 
mantener las características de las pinturas que también existían 
en el monasterio de San Martín de Valdeiglesias *. A ambos lados 
del referido nicho había cuatro profetas, que parecían de Rafael 
por su simplicidad, artificio de pliegues, buenas formas y genti-
leza. E n las puertas del nicho estaba representado el mismo asun-
to, y , a pesar del tiempo, de la inclemencia y humedad del sitio, se 
conservaba bastante bien en final del siglo xvni , porque aquellos 
hombres, dice Ponz, se conoce que pintaban, en cuanto les era po-
sible, para la eternidad. Toda la obra estaba ejecutada sobre tablas. 
E n otro ángulo del mismo claustro había un altarcito muy pa-
recido al anterior, conteniendo una pintura de la Anunciación de 
Nuestra Señora, expresada con decoro, diligencia y propiedad. Te-
nía bello color y buen carácter en las cabezas y demás partes prin-
cipales de las figuras. E n lo alto del cuadro estaban representados 
el Padre Eterno y el Espíritu Santo con gloria de ángeles. Los 
cuatro evangelistas de los lados, dentro del mismo nicho, no eran 
inferiores a los profetas del otro altar del Nacimiento. 
L a segunda iglesia, cuyos muros subsisten, por haberla pro-
yectado mayor que la primera, no estaba acabada en fin del si-
glo x v i , pero, una vez terminada, resultó suficientemente grande ; 
i Respecto al pintor Correa, dice Ponz : «Nada he oído ni he visto es-
crito que yo me acuerde ; fué sujeto eminente, y hubo de ver a Rafael y aun 
estudiarle, como las obras del antiguo, pues se ven cosas en las suyas que lo 
manifiestan bastantemente. Tiene excelentes expresiones : sus pinturas son 
acabadas y muy bien coloridas.» Viaje de España..., Madrid, 1772-94, 18 vo-
lúmenes, 8.° 
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su altar mayor, según Ponz, era un maderaje de mal gusto. E n los 
altares colaterales había dos copias de Rafael : una, la Virgen del 
Pez, como la de la iglesia vieja de E l Escorial, y la otra, la V i s i -
tación de Santa Isabel, igual que la de la sacristía del mismo mo-
nasterio de E l Escorial. 
3. SUCESOS QUE MOTIVARON LAS DOS VISITAS 
DE SANTA T E R E S A AL MONASTERIO DE GUISANDO 
Sabido es que el primer virrey del Perú, don Blasco Núñez 
Vela, afecto a la familia de los Cepedas, zarpó en 3 de noviembre 
de 1543 en Sanlúcar de Barrameda con una flota de cincuenta na-
vios, que llegó a Nombre de Dios el día 8 de enero de 1544, diri-
giéndose quince días después a la ciudad de Panamá con la misión 
de imponer en aquellos reinos las nuevas Ordenanzas del Empe-
rador Carlos V . Los Cepedas, que eran parientes suyos y residían 
en ,el Perú, salieron a recibirle y se pusieron a sus órdenes. 
Don Blasco Núñez Vela, excelente guerrero pero mal diplomá-
tico, impetuoso y retador, desoyó desde un principio el consejo de 
los oidores y gobernadores, por lo cual sembró un ambiente de 
irritación que terminó en manifiesta rebelión. Los mismos oidores 
de la Real Audiencia lo prendieron y enviaron a Panamá, para que 
se volviese a España ; pero logró evadirse, tomó el puerto de Gaura 
y desembarcó en Tumbez con su hermano don Francisco Veláz-
quez Vela Núñez, que era padrino de santa Teresa de Jesús. Des-
de Tumbez solicitó la ayuda de la ciudad de Quito, y con el mis-
mo objeto escribió a muchos leales suyos de la ciudad de Pasto, 
entre otros a Hernando de Cepeda. Eos hermanos de santa Tere-
sa, llamados Hernando, Lorenzo y Jerónimo Cepeda, acudieron 
apresuradamente con su primo Hernando de Cepeda y con todo el 
aderezo de sus personas, de armas y caballeros, para ponerse a las 
órdenes del estandarte Real. 
Con las tropas acaudilladas en Quito quiso el Virrey hostigar 
a los rebeldes de Gonzalo Pizarro 2 , que estaban en Piura, y des-
2 Este conquistador español era hermano de Francisco Pizarro, aventu-
rero extremeño, que conquistó el Peni con Diego de Almagro (i475-I54I)> 
de Hernando Pizarro, también conquistador español, que hizo dar muerte a 
Almagro y murió en 1578, y de Juan Pizarro, que acudió en socorro de sus 
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barató a los capitanes Hernando de Alvarado y Gonzalo Díaz de 
Pineda, que le resistieron en Chinchieara. Ta l victoria la celebra-
ron los hermanos Cepeda. Alarmados con esta victoria los rebel-
des de la ciudad de los Reyes (Lima), dedujeron que si el Virrey 
se recobraba, no dejaría a ninguno de ellos con vida, y así deci-
dieron acosarle sin demora. A l saber esto don Francisco Veláz-
quez Vela Núñez, padrino de santa Teresa, y que se acercaba 
Gonzalo Pizarro con sus fuerzas, escribióle una carta de desafio 
de persona a persona, con las armas que él quisiese, diciendo que 
en aquella manera se evitarían las muertes de hombres que se re-
crecerían, si viniesen a darse batalla un campo con otro ; pero P i -
zarro, haciendo burla y mostrando tener en poco a Vela Núñez, se 
rey6 cuando vido la carta 3 . 
Cuando los rebeldes llegaron cerca del campo del Virrey, éste 
emprendió la retirada, en la que no pudo evitar que las tropas de 
Pizarro alcanzaran a los leales, ahorcando a unos, prendiendo y ro-
bando a otros, siendo tanto el estrago, que de cuatrocientos sol-
dados quedaron al Virrey unos setenta, entre ellos los hermanos 
Cepeda, trabajando e haciendo todo lo que eran obligados 4 . 
E l virrey don Blasco Núñez Vela no se detuvo en Quito y con-
tinuó su retirada hasta Popayan, donde rehizo su ejército, y ha-
biendo sido engañado por informaciones traidoras que Gonzalo P i -
zarro se había alejado de la ciudad de Quito, decidió volver a este 
punto para reforzar sus posiciones 5 ; pero Pizarro, que atisbaba 
todos sus pasos, le aguardaba en celada con un ejército muy fuerte 6 . 
Llegado el Virrey a Tuza, ordenó en plan de batalla a sus tro-
pas, que eran doscientos infantes piqueros y arcabuceros y ciento 
diez lanzas. E l valiente Sancho Sánchez Dávila estaba en el es-
cuadrón de infantería con una compañía de arcabuceros a su car-
go. L a maño derecha del escuadrón la mandaba el capitán Her-
nando de Cepeda, con su compañía de lanzas, y el capitán García 
Pérez de Bazán llevaba la otra mano. E l estandarte imperial lo lie-
hermanos cuando estaban sitiados en Cuzco por los indios y encontró la 
muerte (1505-1535). 
» , CIEZA DE LEÓN (PEDRO) : Guerra de Quito, cap. 1. («Nueva Biblioteca 
de Autores Españoles», vol. 15. Madrid. 1009.) 
4 CIEZA DE LEÓN (PEDRO) : Obra citada, cap. 125. 
s CIEZA DE LEÓN (PEDRO) : Obra citada, cap. 169. 
e CIEZA DE LEÓN (PEDRO) : Obra citada, cap. 179. 
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vaba Hernando de Ahumada, junto a las banderas de la gente de 
a caballo. A l Virrey acompañaban doce hombres de a caballo, bien 
armados, para socorrer a los que más peligrasen, y Juan de Ca-
brera, maese de Campo, iba delante con una alabarda, animando 
a la tropa. 
Como Antonio de Ahumada se había juntado a sus tres herma-
nos, éstos, aquél y su primo el capitán Cepeda figuraban entre las 
tropas leales. 
Prosiguiendo el Virrey su marcha, supo en Carangue que Piza-
rro le aguardaba con sus tropas en Quito ; pero no quiso retroceder 
ni reposar para proveerse de más y mejores armas. A l llegar al río 
Guayabamba, cinco leguas de Quito, salieron a su encuetnro las 
huestes de Gonzalo Pizarro, compuestas de trescientos treinta in-
fantes, ciento treinta lanzas y ciento cincuenta arcabuceros. Los ca-
pitanes del Virrey juzgaron ser conveniente soslayar el choque, y 
aprovechando la oscuridad de la noche, rodearon a marchas forza-
das hasta llegar a Quito, hacia el mediodía. 
E n las márgenes del Guayabamba los cuatro hermanos de san-
ta Teresa de Jesús renunciaron su legítima en favor de la hermana 
pequeña, doña Juana de Ahumada, aquel mismo día, 17 de enero 
de 1546, por si acaso morían en la batalla. 
A l amanecer del día 18, Pizarro vio con sorpresa que las tropas 
del Virrey ya no estaban en la orilla del río, pero acudió acelera-
damente a presentarles batalla. Aunque don Blasco Núñez Vela en-
contró despoblada la ciudad de Quito y vio que todos le traiciona-
ban, disimuló su abatimiento y dio orden de salir contra los des-
leales. Las fuerzas combatientes se enfrentaron en el valle de Aña-
quito, siendo trescientos hombres los del Virrey y setecientos los de 
Pizarro. B l choque fué terrible y espantoso por intervenir los 'fu-
riosos disparos de los arcabuces. Sancho Sánchez Dávila cayó acri-
billado. K l virrey don Blasco, según el cronista, «con su lanza en 
las manos se fué a encontrar con los enemigos, y su infantería hizo 
lo mismo, con tan gran denuedo y fortaleza que si los de a caballo 
hicieran lo mismo, aún estaba en duda el vencimiento de la batalla. 
Pero afirman, añade el cronista, que yendo los capitanes Hernando 
de Cepeda y García de Bazán a encontrarse con los enemigos, to-
maron los lados de la batalla, y mostrando gran pavor, fueron hu-
yendo a toda priesa, y aún también dicen que hizo lo mismo el al-
férez general Ahumada y Luis Vargas y otros muchos de a caba-
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lio, los cuales con gran flaqueza, dejando a su capitán en el cam-
po, se salieron ellos de la batalla» 7 . 
Esta acusación es tan grave, que el mismo cronista no quiere sa-
ber sino que es pública entre muchos 8 . Y refiere que, aunque 
huyó Cepeda, no huyó su alférez, Cerdán, el cual tenía fuerte-
mente en sus manos la bandera, a la vez que los enemigos le rodea-
ron e increparon y golpearon, diciéndole : ¡ Deja, traidor, la ban-
dera ! Y el Alférez leal respondía a grandes voces : No quiero, que 
es del Rey. Mas le malhirieron y derribaron al suelo, yéndose el 
caballo por el campo con la bandera. 
Según el cronista, no fué tan leal Hernando de Ahumada con su 
estandarte imperial, pues «dicen que dio con él en tierra y el l i -
cenciado Alvarez le dijo : ¡ A h , mal hijodalgo!, ¿por qué dejas caer 
en tierra las armas del Rey ? ; y él, no mirando en aquello, comen-
zó a huir» 8 . 
E l combate fué tan reñido, que en el campo del Virrey gritaron 
algunos : ¡ Victoria, victoria! ; pero como los de a caballo habían 
huido, y las tropas de Pizarro centraron sus ataques contra la in-
fantería de los leales, la victoria se inclinó a favor de los rebeldes. 
E l campo quedó cubierto de muertos y malheridos de ambas par-
tes ; algunos leales lograron huir ; otros, que no pudieron huir, es-
peraban la protección de algún amigo que les quisiera guardar la 
vida ; no pocos fueron rematados a sangre fría y mientras tanto lle-
garon los indios que robaron a todos las armas y los vestidos. 
E l Virrey también cayó en tierra en el fragor de una embestida, 
rompiendo su lanza y hecho prisionero medio aturdido y enfurecido. 
A l reconocerle el licenciado Carvajal, éste le dirigió palabras inju-
riosas, haciendo ademán de apearse para cortarle la cabeza ; pero 
por indicación de Pedro de Puelles, maese de Campo, hizo que se la 
cortase un negro. 
E l cronista, a quien seguimos, añade que,- «aunque el Viso Rey 
oía aquellas palabras tan tristes para él, no hacía mudanza ningu-
na, y el negro, tomando la espada en la mano, comenzó a cortar la 
garganta leal, y dicen que el Viso Rey ninguna palabra habló más 
de alzar los ojos al cielo». Su tronco fué ignominiosamente despoja-
do y su cabeza paseada con risas y puesta en un picota 9 . 
7 CIEZA DE L E Ó N (PEDRO) : Obra citada, cap. 182. 
8 CIEZA DE L E Ó N (PEDBO) : Obra citada, cap. 182. 
s Pizarro la mandó luego quitar del rollo, y Vasco Suárez, natural de 
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De los cuatro hermanos de santa Teresa de Jesús solamente An-
tonio de Ahumada sucumbió en el combate con la cabeza hendida 
por una herida mortal. E l deán de la catedral de Quito y el 
clérigo Gómez de Tapia (que después fué canónigo de dicha 
catedral), que asistían a los moribundos, le recogieron caritati-
vamente, le ataron un paño a la cabeza y mandaron que fuese aten-
dido ; pero a consecuencia de las heridas murió dos días después, 
en 20 de enero de 1546, en la ciudad de Quito 1 0 . 
Hernando de Ahumada, alférez general, que entró en el com-
bate con el pendón del águ i la 1 1 , también salió malherido, sien-
do atendido en la casa de Juan Diego y curado de muchas lanzadas 
que le vaciaron las visceras. 
Los otros dos hermanos, Jerónimo y Lorenzo, también salieron 
mal parados, heridos, robados como todos 1 2 , y a duras penas pa-
saron a tierras de Pasto 1 3 y se libraron, como algunos de sus 
compañeros, a ruego de buenos mediadores, al perdonarles la vida 
y a ser desterrados del reino u . 
E l mismo cronista dice que «luego se despacharon con gran ce-
leridad correos al condado de Flandes, donde su Majestad estaba» 1 5 , 
y el Emperador envió despacho a don Pedro de la Gasea en fin 
de febrero de aquel mismo año 1546 para que con gran prisa fue-
se al Perú a hacerse cargo de los poderes Reales y a reprimir la re-
belión. Organizada la expedición, se alistó en ella el último herma-
no de santa Teresa, llamado Agustín, que aún estaba en Avila 1 6 . 
Las naos salieron del puerto de Sanlúcar de Barrameda en 24 de 
mayo, llegaron el 15 de julio a Santa Marta, donde se enteraron del 
desastre de Añaquito 1 7 , cuyas noticias llegaron quizás a fin de 
septiembre a España, donde se creyó que habían perecido en la ba-
Avila, recogió el cuerpo y lo sepultó respetuosamente, según CIEZA DE LEÓN 
(PEDRO), obra citada, cap. 183. 
10 GÓMEZ DE TAPIA : Probanza de servicios de Hernando de Ahumada, a. 6.° 
11 GÓMEZ DE TAPIA : Obra citada, a. 6.° 
12 GÓMEZ DE TAPIA : Obra citada, &. 11. 
13 GÓMEZ DE TAPIA : Obra citada, a. 13. 
M V E R A DEL PASO (ALFONSO) : Probanza de servicios de Lorenzo de Ce-
peda, 12. 
15 CIEZA DE L E Ó N (PEDRO) : Obra citada, 1. c , cap. 183. 
i6 JIMÉNEZ DE LA ESPADA (MARCO) : Relaciones geográficas de Indias, 
t. 3. Perú. Madrid, 1897, apéndice 4, pág. 154. 
17 CIEZA DE L E Ó N (PEDRO) : Obra citada, cap. 221. 
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talla todos los leales, aunque, según Cieza de León, sucumbieron 
cincuenta en el combate y después unos setenta, que no lograron 
huir, mientras que de los hombres de Pizarro murieron veinte 1 8 . 
Los familiares de las tropas del virrey don Blasco Núñez Vela 
quedaron aterrados y sumidos en un mar de angustias, de dudas y 
de confusión, que originaron promesas, oraciones y penitencias. K n -
tonces fué cuando las lágrimas de santa Teresa se juntarían con las 
de su hermana Juana, ofreciendo a Dios y a la Virgen de Guada-
lupe promesas y sacrificios por la suerte de sus hermanos. 
Hasta no recibir noticias de su hermano Agustín, no podían sa-
ber la verdad de lo ocurrido ni salir de su angustiosa incertidumbre. 
Mientras tanto, los tres hermanos de santa Teresa, Hernando, 
Lorenzo y Jerónimo estaban en la ciudad de Pasto, siendo regidor 
de ésta el primero de ellos. Enterado Lorenzo de la llegada de L a 
Gasea, «salió aderezado de armas e cavallos e con él su hermano 
Jerónimo de Cepeda, e vino en demanda del dicho Presidente L a 
Gasea y le halló y alcanzó en Jauja, cuatrocientas leguas y más de 
donde había salido en su demanda ; e que allí en Jauja le dio la obe-
diencia e ansí mesmo le dio un sello real que havía tenido oculto e 
guardado todo el tiempo que havía andado desterrado, huido y 
perseguido de los tiranos, e le dio y entregó al dicho Presidente L a 
Gasea, de que recibió gran contento e se lo tuvo en mucho» 1 9 . 
E n Jauja se encontraron los dos Cepedas, Lorenzo y Jerónimo, 
con su hermano Agustín de Ahumada, siguiendo los tres a L a 
Gasea, quien después de haberse adueñado de todos los resortes del 
poder con prudencia y diplomacia, dejó aislado a Gonzalo Pizarro, 
cabecilla de la rebelión 2 0 , fué en su busca, acampó en el valle de 
Jaquijaguana y en 9 de abril de 1548 le presentó batalla, derrotán-
dole completamente y cortándole la cabeza, que puso en un rollo, 
sembrando el terror en toda la tierra. Los tres hermanos de santa 
Teresa, Lorenzo, Jerónimo y Agustín pelearon animosamente como 
buenos soldados y servidores de Su Majestad Imperial Carlos V 2 1 . 
Después de aquella victoria, los hermanos de santa Teresa es-
18 C I E Z A D E L E Ó N ( P E D R O ) : Obra citada, 1. c , cap. 1S3. 
19 F L O R E S D Á V I L A ( A L F O N S O ) : Probanza de servicios de Lorenzo de Ce-
peda, a. 14. 
20 S A N D O V A L ( P R U D E N C I O DE) : Historia del Emperador Carlos V, vo l . 2, 
l i b . 27, art. 7, p á g s . 536 y siguientes. 
21 F L O R E S D Á V I L A ( A L F O N S O ) : Obra citada, a. 15. 
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cribieron carta explicativa, que llegó a manos de su hermana, con 
las buenas noticias del acontecimiento en fin de junio de 1548. 
Lo-primero que acordaron santa Teresa, su hermana Juana y 
varios familiares suyos fué cumplir la promesa de i r en romería al 
monasterio de la Virgen de Guadalupe 2 2 . Los P P . F r . Efrén de 
la Madre de Dios y F r . Otilio del Niño Jesús, O. C. D . , dicen 
a este respecto : «No era cosa inaudita i r una monja a romerías, y 
más en estas condiciones y acompañando a su hermana doña Juana. 
Teresa llevaría consigo a la compañera monja, su amiga Juana Suá-
rez. Con ellas iría casi toda la familia de los Cepeda. Los avileses 
no ponían muchas dificultades para echarse a largas peregrinacio-
nes, y el santuario de Guadalupe era uno de los preferidos» 2 3 . 
«El viaje tenía carácter de penitencia, algunos trechos andarían 
a pie, y algunas noches pasarían en el campo. No sabemos (dicen 
dichos P P . Teresianos) la fecha que escogieron ; sería probable-
mente por el mes de septiembre24. Las mujeres cabalgaban en 
muías.. . y los hombres en buenos caballos» 2 S . Salieron de Avi la 
y (los referidos escritores tienen por más probable que los peregri-
nos) tomaron la ruta del puerto de Mijares, camino de Talavera de 
la Reina, cuyo recorrido era de quince leguas, en vez de recorrer 
diecisiete, rodeando por E l Tiemblo y la Cañada Real que faldea el 
cerro de Guisando. Bien fueran por este trayecto o por aquél, llega-
ron a Talavera de la Reina, donde moraban algunos parientes Ahu-
madas, la familia de don Juan, hermano de doña Beatriz, y (prosi-
guen conjeturando los mencionados escritores) no dejarían de vi -
sitarlos, como a otros tantos deudos que encontrarían en el cami-
no, como veremos 2 6 . 
22 Memoria biográfica de la M. María Bautista, en el Arch ivo de M a -
dres Carmelitas de Valladol id. 
23 O R T E G A ( Á N G E L ) : Tradiciones históricas de especial devoción a la Vir-
gen de Guadalupe, en la revista «El Monasterio de Guadalupe», t. 4, pág i -
nas 263, 323 y 373. 
24 Dichos padres, escritores teresianos, anotan lo siguiente : «Nos parece 
más lógico poner en este tiempo la pereginación a Guadalupe ; pero pudo ser 
también el año anterior.» Todavía no se ha podido determinar la fecha exacta. 
25 P A D R E S F R . E F R É N D E L A M A D R E D E D I O S y F R . O T I L I O D E L N I Ñ O J E -
SÚS, O. C. D . : Sania Teresa de Jesús. Obras completas. Madr id , 1951. 
26 P A D R E S F R . E F R É N D E L A M A D R E D E D I O S y F R . O T I L I O D E L N I Ñ O J E -
SÚS, O. C. D . : Santa Teresa de Jesús. Obras completas. Madr id , IQ51-
Nota 85 : «No tenemos noticia de semejante visita ni de si aún vivía su t ío; 
pero ciertamente quedaría algún familiar, a quien no negarían la visita.» 
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De Talavera salieron por el famoso puente de treinta y seis ar-
cos sobre el Tajo, al camino de Espinosa del Rey, que los llevaba 
hasta el puerto de San Vicente, en la sierra de Guadarranques, en-
tre cuyos abruptos repliegues en la falda meridional del cerro de 
Altamira hallaron el monasterio de la Virgen de Guadalupe. 
No consta cuánto tiempo se detuvieron allí los devotos peregri-
nos ni cuáles fueron las prácticas piadosas a que se entregaron en 
cumplimiento de sus promesas ; pero cumplidas éstas, despidiéron-
se de la Virgen y a su regreso salieron por Al i a al puerto de San 
Vicente, se internaron en la provincia de Toledo por Espinoso del 
Rey y San Martín de Pusa hasta alcanzar Puebla de Montalbán, 
recostada en la ribera Norte del río Tajo. 
Residía allí un primo de santa Teresa 2 7 , que tenía consigo 
a María de Ocampo, hija de otro primo, llamado Diego de Cepe-
da 2 8 . L a breve visita que la santa hizo en Puebla de Montalbán a 
su primo, la refirió muchos años después la mencionada María de 
Ocampo con estas palabras : «Siendo de edad de cinco o seis años, 
estando en la Puebla de Montalbán, donde me criaba en casa de un 
tío mío, acertó a pasar nuestra Santa Madre por allí, que venía de 
una romería de Nuestra Señora de Guadalupe, y posó en casa, que 
era su primo. No sé si por ser hija de mi padre, a quien ella quería 
27 E l Padre SILVERIO DE SANTA TERESA dice que era «Juan Alvarez de 
Cepeda indiano ya, que también sentó sus reales en esta última población, 
donde se casó con una joven muy devota, terciaria franciscana», Historia del 
Carmen Descalzo, vol. i , pág. 282. Los padres E F R É N DE LA M A D R E DE DIOS 
y F R . OTILIO DEL N I Ñ O JESÚS, O. C. D., obra citada, pág. 448, nota 90, es-
criben : «La noticia no parece muy segura, pues en el Catálogo de Pasajeros 
a Indias, vol. 3, mim. 21.933, encontramos la siguiente partida : «Año 1555, 
Juan Alvarez de Cepeda vecino y natural de Avila , hijo de Francisco Alvarez 
de Cepeda y de doña María de Ahumada, soltero, al Perú.» 
28 Los citados padres E F R É N DE LA M A D R E DE DIOS y F R . OTILIO DEL 
NIÑO JESÚS, O. C. D., obra citada, pág. 448, nota 91, también ponen este re-
paro : «Los historiadores, desde el Padre Jerónimo de San José, lo hacen 
hijo de don Francisco, pero el hijo de éste no era Diego de Cepeda, sino Die-
go de Tapia. En el mencionado Catálogo de Pasajeros a Indias, vol. 3, nú-
mero 1.974, hallamos la siguiente partida : "Año de 1554. Diego de Tapia, 
vecino de Avila , hijo de Francisco Alvarez de Cepeda y de doña María de 
Ahumada, al Perú." Por tanto, Diego de Cepeda no sería hijo de éstos ; lo 
sería probablemente de don Ruy Sánchez de Cepeda, que, como sabemos, 
moraba en tierras de Plasencia.» 
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mucho, u por los fines que el Señor sabía, se aficionó a mí y pidió 
si me quería i r con ella a la Encarnación» 2 9 . 
«Esto no hubo lugar por entonces, añade la misma María de 
Ocampo ; así por mi poca gana como por tenerme en su poder una 
tía beata francisca que desde el ama me había criado y me quería 
con gran lisión» 3 0 . Pero santa Teresa ya no soltó prenda y des-
de aquel día no dejó de encomendarla a Dios. 
Los romeros prosiguieron su camino y llegaron a Torrijos, don-
de visitaron a otro primo suyo, hijo de don Francisco de Cepe-
da ». 
Sin embargo, les quedaba por hacer otra visita, acaso la más es-
perada, a su tío don' Pedro de Cepeda, que a la sazón vivía como 
monje, en el monasterio de San Jerónimo en el cerro de Guisando, 
donde profesó en 1538. Para verificarla, desde Torrijos tomaron el 
camino de Maqueda, Escalona, Cadalso de los Vidrios y el referido 
monasterio, residencia del anciano señor de Hortigosa. 
«Tampoco de esta visita ha quedado noticia documentada ; mas 
podemos tener por cierto que no la dejarían de hacer y que aquella 
entrevista con su querido tío tendría dejos de despedida hasta la 
eternidad» 3 2 . 
Desde el monasterio descendió la santa, al atardecer del 13 de 
septiembre de 1548, a San Martín de Valdeiglesias, donde pernoc-
tó en la llamada Casa de las Dos Puertas, denominada luego Casai 
de la Santa, oyendo misa al día siguiente en la próxima ermita de 
la Vera Cruz. Continuó su viaje por el camino, hoy desaparecido, 
que desde San Martín de Valdeiglesias pasaba por la Venta de los 
Toros de Guisando, donde se detuvo algún tanto contemplando el 
pintoresco paisaje del monasterio de Guisando, en la deliciosa la-
dera del cerro del mismo nombre, donde había visitado el día ante-
rior a su tío paterno don Pedro de Cepeda. Prosiguió el camino de 
E l Tiemblo y pasó el Alberche por el puente del Burguillo, para su-
29 Relación que la Madre María Bautista,.., religiosa carmelita descalza, 
dejó escrita de su llamamiento a la religión, etc. (Archivo de las Madres 
Carmelitas de Valladolid.) 
3 0 Querer con lisión o estar lisiado por alguien es estar encariñado con 
él, o como se dice ahora menos hermosamente, está chocho por tal. 
3 1 Se llamaba Francisco de Cepeda. Entre sus hijos fueron María de Ce-
peda, Isabel de San Pablo y Beatriz de Jesús, monjas carmelitas. 
32 Padres FR . F,FRÉN DE LA MADRE DE Dios y F R . OTILIO DEL NIÑO JESÚS, 
O. C. D. : Obra citada, pág. 449. 
104 
o 
wm-mm 

bir por Barraco el repecho de la Paramera de Avi la , descendiendo 
después lentamente hasta la ermita de la Virgen de Sonsoles, lle-
gando por último a las puertas del convento de la Encarnación. 
Trece años después llegó la noche de Navidad, hallándose la San-
ta en su ciudad natal. Con precepto de obediencia, se le ordenó par-
tir luego con otra compañera a la ciudad de Toledo a estar en com-
pañía de doña Luisa de la Cerda. 
E l padre Ribera da cuenta de lo sucedido con las siguientes pa-
labras : «Murió a la sazón en Toledo, Arias Pardo, caballero muy 
principal, señor de Malagón, y otros lugares ; y su mujer doña 
Luisa de la Cerda, hermana del duque de Medinaceli, quedó tan en 
extremo desconsolada que se temía mucho de su salud. Oyó las nue-
vas de la Madre y que estaba en monasterio que podía salir y vínola 
gran deseo de tenerla algún tiempo consigo para remedio de aquel 
nuevo y grande desconsuelo. Luego trató de ello por las vías que 
pudo con el P . Provincial F r . Ángel de Salazar, aunque estaba bien 
lejos de allí. No se lo pudo negar el Provincial, por ser señora tan 
principal en todo» 3 3 . 
Tan inesperada noticia la turbó en gran manera, pues, por una 
parte, temió que sus proyectos se frustraran, y por otra sentía 
grandísima confusión al verse solicitada por tales motivos, como te-
ner fama de santa. De momento creyó que se trataba de una de las 
peores jugadas del demonio ; pero aquella noche, durante los Mait i -
nes de Navidad, quedó sumida en gran arrobamiento y entendió pa-
labras de aquella voz que no la engañaba nunca : Que el demonio 
tenia armada una gran trama venido el Provincial, que en ninguna 
manera dejase de ir, que no escuchase pareceres, porque pocos acon-
sejarían sin temeridad. Muchos, en efecto, decían que no se sufría, 
que era invención del demonio, que tornase a enviar al Provincial. 
Pero el Rector de la Compañía la aconsejó que en ninguna manera 
dejase de ir. Y no dudó más. «Yo quedé—dice—muy esforzada y 
consolada» 3 4 . 
33 Vida de Santa Teresa, 1. c, 16. Cfr. «Bulletin Hispanique», t. 9, pá-
gina 87. Arias Pardo era sobrino del cardenal de Toledo, Pardo de Tavera, 
fundador del célebre Hospital de Afuera. Casó en segundas nupcias con doña 
Luisa de la Cerda, en 1547, y tuvo en ella siete hijos, de los cuales, en 1561, 
vivían cuatro. E l apellido de la Cerda proviene del príncipe Don Fernando, 
hijo de don Alfonso el Sabio (1254) (F. FERNÁNDEZ BETHENCOURT : Historia 
genealógica y heráldica de la Monarquía española, t. 5, pág. 249). 
34 Vida de Santa Teresa, 34, 2. 
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Los acontecimientos demostraron que aquella ausencia había sido 
providencial. L a gran trama que el demonio tenía preparada era 
que la habrían acusado a su Provincial antes que llegasen los Bre-
ves de Roma, y éste, con gran enojo, la habría recluido en su con-
vento con su mandato de no entender más en el negocio. Ausente 
ella, todo quedaba amortiguado y el vulgo no tenía a quién culpar, 
porque también doña Guiomar se había traspuesto, retirándose con 
su madre a su casa señorial de Toro. 
E l Provincial no era el mismo que al principio de las gestiones. 
A l P . Fernández había sucedido F r . Ángel de Salazar desde el oto-
ño de aquel año 1561 3 5 . 
E l P . Salazar tenía cuarenta y dos años de edad 3 6 , cuatro 
menos que la Santa, cuya familia le era conocida y hasta guardaba 
recuerdo de su madre, la dulce doña Beatriz 3 7 . 
Era religioso excelente, prudentísimo y piadoso. Pero su situa-
ción, ante una obra entredicha por su antecesor, era sumamente de-
licada. Mostrarse favorable, en plena agitación popular, era arries-
gado. De llegarle una acusación contra la fundadora, su actitud 
habría sido lastimosamente irrevocable y habría extinguido toda es-
peranza de fundación. 
L a ausencia de doña Teresa mientras llegaban los Breves de 
Roma, era, pues, verdaderamente providencial. Así lo entendió ella 
y alegremente se preparó para el viaje, sin más pena que la de 
pensar iba por santa. 
Las Navidades se pasaron haciendo preparativos para aquel lar-
go viaje de más de veinte leguas, en lo más crudo del invierno. 
Doña Luisa de la Cerda hubo de proporcionar carruajes para el 
camino. Era quizás la primera vez que doña Teresa empleaba el 
típico carro entoldado, que más tarde sería el inseparable vehículo 
de sus viajes. E n otros anteriores a éste usó literas o cabalgó en 
muía por caminos de herradura. E l camino toledano era carretero, 
cuidadosamente detallado en las antiguas guías de caminos y pos-
tas 3 8 . Extiéndese, más que entre campos cultivados, entre bos-
ss BENITO MARÍA DE LA CRUZ : Los provinciales de Castilla, 1. c., pág. 6io. 
36 Proc. Valladolid, 1595, declara él mismo : «qué es de setenta y seis 
años, poco más o menos». 
37 «También conoció este testigo a la madre de la dicha M. Teresa de 
Jesús.» (Proc. Valladolid, 1. c.) 
38 VELLÜGA (JUAN) : Repertorio de todos los caminos de España [Valen-
cia, 1545, y Medina del Campo, 1546]. (Véanse las advertencias de ANTONIO 
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ques y páramos, a veces entre montes altísimos y sierras bravias, 
cuyas asperezas había de atravesar doña Teresa en la estación más 
cruda del año, enferma de cuerpo y agobiado el ánimo por mil cui-
dados y zozobras. 
L a incomodidad de tal viaje, en especial para mujeres no he-
chas a andanzas y traqueteos, hubo de ser muy grande, pues los 
caminos eran malos, los pasos peligrosos y los viajeros no muy so-
brados de valor ; mas la obediencia lo ordenaba así y había que 
cumplir el mandato, costase lo que costase. Así lo hizo doña Te-
resa, fiando en Dios y en su paternal Providencia. 
E n una fría mañana de enero de 1562 emprendió la Santa el ca-
mino, saliendo de Avi la en dirección sudeste por la ermita de Son-
soles hasta E l Herradón, acompañada de su cuñado don Juan de 
O valle 3 9 , señor de Alba de Tormes, de su inseparable compañe-
ra monja doña Juana Suárez y algunas personas de servicio. Cru-
zaron la famosa Paramera, paraje alto, seco, desabrigado y expues-
to a todas las inclemencias ; dejaron atrás Puerto Serrota y el cas-
tillo de Malqueospese, que se yergue a lo lejos ; pasaron el Barra-
co, donde comieron, y después, por el puente romano del Burguillo 
(ahora cubierto por las aguas de la presa mayor del río Alberche, 
con 210 millones de metros cúbicos de capacidad y 90 metros de al-
tura en el muro de contención), llegaron a E l Tiemblo, donde se 
hospedaron en la casa, que aún existe, de la familia de los Enao, en 
la cual se ha mantenido la tradición que la Santa usó por cabecera 
una dura piedra, que se conserva en el convento de monjas benedic-
tinas de este lugar. 
A l día siguiente, después de oír la misa de alba, continuaron su 
viaje por un terreno menos montuoso y más tratable que el recorri-
do, pero extendido por entre hondonadas y montezuelos, bordeando 
las últimas estribaciones de las sierras de Gredos y de Guadarra-
ma, la mayor parte cubiertas de nieve en el invierno, y fueron des-
cendiendo hasta. el valle del río Alberche, de temple más benigno 
y apacible. Siguiendo el antiguo camino corsario, llegaron a la Ven-
ta de los Toros de Guisando, famoso lugar, no sólo por el monu-
BLÁZQUEZ : Geografía de España en el siglo XVI [1909], pág. 23.) MENESES 
(ANTONIO DE) : Compendio y memorial o abecedario de todos los principales 
caminos de España. Toledo, 1568. 
39 «Este testigo la llevó a Toledo.» (JUAN DE OVALLE : Proceso Alba. 
1592, 4-°) 
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mentó arqueológico de los cuatro enigmáticos cornúpetas esculpi-
dos, sino por haber sido hollado por la más inteligente y discreta 
reina de España, doña Isabel la Católica, y, además, por haberse 
detenido en él la Mística Doctora Santa Teresa de Jesús, que desde 
él subió al monasterio de San Jerónimo de las Cuevas del cerro de 
Guisando, donde ante la sepultura de su tío don Pedro de Cepeda, 
rezó por él, puesta de rodillas con suplicante oración en el claustro, 
donde yacía y yace todavía. Dicho tío paterno de la Santa fué se-
ñor de Hortigosa, y por ser asiduo lector de las Epístolas de San 
Jerónimo, profesó en .dicho convento de Guisando. De él dijo la 
Santa que era hermano de mi padre, muy avisado y de grandes 
virtudes, viudo..., que en su mayor edad dejó todo lo que tenía, fué 
fraile y acabó de suerte, que creo goza de Dios. 
Desde éste descendió la Santa a la Cañada Real y prosiguió su 
viaje, y por el valle del río Tórtolas, en que los llanos y praderas, 
las jaras, sabinas y robledales, los olivares y viñedos forman un 
hermoso país que deleita la vista y recrea y embelesa el espíritu ; 
mas como lo atravesaban personas enfermas y delicadas y en la es-
tación más rigurosa del año, el trayecto no dejó de ser extremada-
mente incómodo y molesto. Rindieron jornada en Cadalso de los 
Vidrios, donde la Santa se alojó en casa de unos lejanos parientes 
suyos, apellidados Dávila (descendientes de Blasco Jimeno, que fué 
alcaide y cuadrillero abulense), que luce dos escudos con los seis 
róeles sobre su puerta, junto a la muralla, por fuera de lo que fué 
puerta o arco de San Antón. 
Desde Cadalso, santa Teresa marchó al Alamin, cruzando el 
Alberche, y luego por Torre de Esteban Hambrán, Santa Cruz de 
Retamar, Portillo, Fuensalida, Huecas y Villamiel, llegando a To-
ledo, donde, una vez que cumplió su misión, la fué proporcionada 
una carroza por doña Duisa de la Cerda, para en el mes de junio re-
gresar a Avi la , recorriendo el mismo itinerario, hospedándose en 
Cadalso en la citada casa de sus parientes Dávilas, cuyos descen-
dientes y dueños, andando el tiempo, después de canonizada san-
ta Teresa, pusieron una imagen de ésta en un cuadro. Posterior-
mente la casa fué convertida en posada, denominada del Arco, y 
sus anteriores dueños se llevaron dicho cuadro, quedando en la pa-
red, entre los dos escudos con seis róeles, el hueco rectangular que 
todavía se ve. 
A l llegar a la Venta de los Toros de Guisando, volvió a contem-
plar el cerro donde, como si fuera un gran Belén, estaba el monaste-
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rio de San Jerónimo, en que yacía su tío paterno, por el cual había 
elevado sus preces y que seguramente repitió tantas cuantas veces 
lo divisó, especialmente en los primeros días de junio de 1568, al 
regresar otra vez de Toledo, pasando por Escalona, para regresar a 
Avi la . 
4. F E L I P E II Y EL MONASTERIO DE G U I S A N D O . 
Dada la batalla de San Quintín en 10 de agosto de 1554 y toma-
da la ciudad de dicho nombre en 26 del mismo mes, el rey Fel i -
pe II, reconociendo en la victoria el patrocinio de San Lorenzo, a 
quien desde niño tuvo especial devoción, se propuso edificarle un 
templo, pero antes comenzó a poner los ojos dónde asentaría su Cor-
te, para desde ella proveerlo todo y darle vida como corazón del 
gran cuerpo del Reino. «Contentóle, sobre todo, la villa y comarca 
de Madrid, por ser el cielo más benigno y más abierto, y porque 
es como el medio y centro de Fspaña». Tras esta resolución, miró 
dónde estaría bien asentado el monasterio que tenía pensado. Pre-
tendía que fuese siempre casa apropiada a la Orden de San Jeróni-
mo, que estuviese fuera y aun lejos de poblado, donde los religio-
sos no tuviesen quien les estorbase la quietud de su contemplación ; 
y cuando él quisiera retirarse del bullicio y ruido de su Corte, el 
mismo devoto lugar le ayudase a levantar el alma en santas medi-
taciones, de que no tenía poco ejercicio y gusto. Por esto le parecía 
bien el sitio del monasterio de San Jerónimo de Guisando ; iba allá 
algunas veces ; holgábase de ver aquellas montañas y peñas, ves-
tidas de diversas plantas, más hermosas que Salomón en toda su 
gloria. Estuvo allí algunas semanas santas 4 0; vio que la aspe-
reza del sitio no podía domarse fácilmente, ni había llano ni sue-
lo en toda aquella sierra, donde cupiesen sus designios. También 
se le hacía larga la distancia del cerro de Guisando a Madrid, porque 
quería tener más a la mano y familiar el oratorio de su retraimien-
to. Examinó las laderas de las cuestas que están, como a repecho 
4o En 6 de abril de 1565, don Pedro de Acuña y Avellaneda, en carta 
dirigida a su hermano Lope, le habla del viaje que pensaba hacer Felipe II 
al monasterio de los Toros de Guisando (CUARTERO HUERTA (BALTASAR) y 
VARGAS ZÚÑIGA Y MONTERO DE ESPINOSA (ANTONIO), MARQUÉS E>E SIETE IGLE-
SIAS : índice de la Colección de don lLuis de Solazar y Castro, ficha 10.39*. 
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de Madrid, en el Real de Manzanares, donde tampoco halló paraje 
que le satisficiese. Trató si sería acertado fundar el monasterio en 
Aranjuez, pero desistió de ello, por los inconvenientes que fueron 
conjeturados. Por fin, resolvió que entre el monasterio de Guisan-
do y el Real de Manzanares se buscase un buen sitio, donde se tra-
zara la planta del edificio ; encargó el asunto a competentes arqui-
tectos, médicos y filósofos, que pasearon las. faldas y laderas de 
la sierra de Guadarrama, para conocer las cualidades de los distin-
tos parajes, y, después de maduro examen, resolvieron. que el mejor 
lugar era el de E l Escorial de Arriba, pero, queriendo el Rey verlo y 
considerarlo, todas las veces que iba y volvía al monasterio de Gui-
sando para estar retirado durante la Semana Santa, pasaba por el 
sitio elegido en E l Escorial de Arriba, y así se fué certificando de 
que era el mejor que se podía hallar en la comarca de Madrid. 
Más arriba del pequeño pueblo, llamado E l Escorial, se descu-
brió una llanura o planicie suficiente para trazar una gran planta 
del extenso monasterio proyectado. Por el contorno hallaron,los co-
misionados muchas fuentes de buena agua, gran. abundancia de 
hermosa piedra cárdena, mezclada de blancura,, con buen grano y 
máculas pardas y negras, de dureza, color y lustre uniformes, por 
cuyas características los griegos la llaman «Pyrítis» y los españo-
les «Marquesita»7. 
Escogido el sitio con tan maduro acuerdo, pues duró hasta el año 
1561, la Orden de San Jerónimo celebró Capítulo general el mismo 
año en el monasterio de . San Bartolomé de Lupiana, siendo pro-
puesto que Felipe I I quería edificar un. monasterio, dedicado a glo-
rificar a Dios, bajo la advocación de San . Lorenzo ; que deseaba 
ofrecerlo a la Orden de San Jerónimo y que, si ésta lo aceptaba, se-
ñalase monjes que con título de prior, de vicario y otros.oficios fue-
sen a tomar.posesión del sitio elegido en E l Escorial. Todo el Ca-
pítulo aceptó el favor y la merced que S. M . . hacía a la Orden, y 
dándole las debidas gracias, lo dejaron todo en sus manos. Respec-
to a los monjes que habían de dar principio a tan gran negocio, la 
Orden escogió por primer prelado y fundador al P . F r . Juan de 
Huete, profeso y prior de la casa de Zamora y visitador general 
de la Orden, y por vicario al P . F r . Juan del Colmenar, profeso 
de San Jerónimo de.Guisando, donde había sido por muchos.años y 
a la sazón era vicario. X a Orden designó a estos dos monjes, por 
ser de gran ejemplo y virtud, de mucha experiencia en el gobierno, 
prudentes, desasidos y de buen parecer y juicio en arquitectura, 
no 
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como lo habían demostrado en las fábricas construidas en sus mis-
mos monasterios. 
5. L A DISTRIBUCIÓN ARQUITECTÓNICA DEL MO-
NASTERIO DE GUISANDO FUÉ TENIDA E N CUENTA 
PARA HACER LA D E E L E S C O R I A L 
Enterado Felipe II de la respuesta del Capítulo general, holgó 
mucho de ella, pues conocía al P . F r . Juan del Colmenar, por las 
veces que había estado en el monasterio de Guisando y porque te-
nía formado buen concepto de su virtud. E n consecuencia, mandó 
luego para el día de san Andrés Apóstol, 30 de noviembre del 
referido año 1561, que fueran a la villa de Guadarrama su secretario 
Pedro de Hoyo y Juan Bautista de Toledo, varón de gran juicio y 
excelente maestro de Arquitectura, los dos religiosos nombrados 
por el Capítulo general de la Orden de San Jerónimo, F r . Juan de 
Huete y F r . Juan de Colmenar, y, además, F r . Gutiérrez de León, 
prior de San Jerónimo el Real de Madrid, con los religiosos que lle-
vasen en su compañía, para que desde la villa de Guadarrama fue-
sen a ver el sitio escogido para construir el nuevo monasterio, con-
siderando al efecto si era a propósito para la vida monástica de la 
Orden de San Jerónimo. Con este motivo Felipe II escribió la si-
guiente carta al vicario, del monasterio de San Jerónimo de Guisan-
do, F r . Juan de Colmenar : 
«El Rey. Deuoto P . Vicario : por la carta del Genreal, que será 
con ésta, entedereys cómo desseamos tomar resolución en lo del si-
tio y traga del monasterio de San Lorencio, que queremos edificar, 
y está recibido en vuestra Orden ; encargamos os que en todo caso 
os llegueys a la villa de Guadarrama, para el día de San Andrés, 
primero, donde hallareys otros padres, y a Pedro de Hoyo nuestro 
Secretario, con algunos oficiales nuestros, para que juntamente con 
ellos veays el sitio donde nos ha parecido que se deue edificar el di-
cho monasterio, y se platiquen las demás cosas concernientes al edi-
ficio, y si tuuiéredes la traga de esa cassa de Guisando o supiéredes 
de alguna otra que sea buena, traherlays con vos, y auisarnoseys 
con este correo, si será cierta vuestra venida. De Madrid, a 14 de 
noviembre de 1561. Por mandado de Su Magestad, Pedro de Hoyo.» 
De la misma forma escribió al prior de Zamora, como parece por 
la carta del secretario Pedro de Hoyo, al mismo F r . Juan de Col-
menar, cuya copia es ésta : 
I I I 
«Muy Reuerendo señor : Por las cartas de Su Magestad, y del 
P. General, entenderá vuestra merced su voluntad, y porque assi-
mismo embía a mandar al P . Prior de Zamora que venga para el 
día de San Andrés a Guadarrama, y tengo entendido que está 
quartanario, de cuya causa podría ser que no pudiese venir para 
aquel día, le escriuo que en este auise a v. m. dello con este 
correo propio ; si él escriuiere que no verná, tampoco v. m. venga, 
hasta que se le embíe a mandar otra cosa, que también escriuo al 
P . Prior, que cuando se hallare en disposición para poderse poner 
en camino, auise del día que podrá ser en Guadarrama, para que to-
dos los que nos auemos de juntar, nos hallemos allí el mismo día.» 
Todos los citados acudieron a Guadarrama para el día de San 
Andrés, y después llegaron a la villa de E l Escorial, desde donde ca-
minaron juntos a examinar el sitio elegido ; pero al comenzar a su-
bir la cuesta, se levantó un furioso torbellino que les acobardó y en-
tristeció. Entonces el santo F r . Juan de Colmenar, que era como el 
capitán o adalid de este escuadrón, dijo en alta voz a todos los que 
iban con él : «El demonio despierta esta tempestad para que desma-
yemos o para engañarnos, mas no ha de sacar de ella ningún fruto ; 
pasemos adelante y no hagamos caso de su malicia.» Animados con 
esta voz, llena de fe y espíritu de Dios, subieron hasta el sitio ele-
gido, donde pudieron considerarle detenidamente y examinar sus 
circunstancias ; agradóles mucho porque conocieron las excelentes 
comodidades que ofrecía el contorno ; tornaron al lugar de E l Esco-
rial, donde confirieron todo lo que había que advertir. A l día si-
guiente recibieron un correo de Felipe II con una carta, en que les 
decía que no se espantasen del aire y tempestad que había hecho, 
porque también en Madrid había sido el día muy áspero y de gran-
des aires. . • 
6. L L E G A D A D E LOS PRIMEROS RELIGIOSOS 
FUNDADORES. 
E n el año siguiente de 1562 determinó el Rey dar principio a la 
gran fábrica, y para que los religiosos de la Orden de San Jeróni-
mo comenzaran a servir en ella, y las cosas se fueran haciendo a< su 
modo, a la vez de poder gozar él de su conversación y manera de vi-
vir, recogida, devota y honesta, acordó que algunos de ellos llega-
ran al lugar de E l Escorial, para lo cual, desde Madrid, escribió al 
vicario de Guisando, F r . Juan de Colmenar, la siguiente carta : 
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«El Rey. Deuoto Padre Vicario : Entendido lie que el Padre Ge-
neral de vuestra Orden os ha proueydo del cargo de Vicario del 
Monasterio de S. Lorencio, de que auemos holgado, por el conten-
tamiento y satisfacción que tenemos de vuestra persona, y porque 
ya auemos proueydo del oficio de contador y veedor de las obras 
del dicho monasterio a Andrés de Almaguer ; y tenemos acordado 
que vos y él vayáis al lugar del Escorial, y entendays en comprar y 
preuenir algunas cosas, para que se pueda dar principio a la fábrica 
de que se os dará memoria ; os encargamos os desembaracéys y des-
ocupéys de lo que en esa casa de Guisando tuuiéredes que hazer, 
con la misma breuedad que buenamente podáys, para que quando 
yo os mandare auisar, os partáys al dicho lugar del Escorial, y ter-
néys preuenido vn fraile que vaya y ande en vuestra compañía, que 
sea hombre de buena edad y hábil y diligente, que os pueda ayudar 
y descansar en algo, y auisarnos heys para quando pensáis estar 
desocupado de ay, que en ello seremos seruido. De Madrid, a 6 de 
marco de 1562 años. Yo, el Rey.» 
E l padre Fray Juan de Colmenar respondió que siempre estaba 
dispuesto para lo que S. M . fuese servido. Llegada bien pronto la 
Semana Santa de dicho año, el Rey fué a tenerla al mismo monas-
terio de San Jerónimo de Guisando, acompañado de don Fernando 
Alvarez de Toledo, II duque de Alba ; de don Antonio de Toledo, 
prior de la Orden de San Juan ; de don Francisco de Benavides, 
marqués de Cortes ; de don Pedro Dávila y Fernández de Córdova, 
II marqués de las Navas ; de don Pedro Cabrera y de la Cueva, 
I I conde Chinchón y otros caballeros. Llevó consigo a Juan Bau-
tista de Toledo, arquitecto mayor, que ya entonces iba trazando la 
idea de la nueva fábrica. Felipe II estuvo recogido aquellos días 
santos, hasta el segundo de Pascua de Resurrección, en mucha ora-
ción y meditación, rogando a Dios que conservase sus Estados en 
su santa fe y obediencia a la Iglesia, y no permitiese que en sus 
días se viese en ellos, principalmente en España, lo que pasaba en 
el reino de Francia, lastimado y dividido en bandos, sectas, gue-
rras, sangre, etc., y que las cosas del Concilio, que a la sazón se 
estaba celebrando en Trento, tuviese el fin que toda la Iglesia de-
seaba. Y , como dice el padre Sigüenza : «Todo parece que se lo 
otorgó Nuestro Señor, hablándole muchas veces solo en aquellas 
cuevas y ermita, donde sabía que tantos siervos de Dios auían ha-
bitado, y recebía con aquélla memoria mucho consuelo, porque de 
su natural era inclinado a las cosas de piedad y religión». Con estas 
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buenas prevenciones partió de allí, y llegó a E l Escorial ; acompa-
ñado del vicario F r . Juan de Colmenar, de dos monjes de la misma 
casa de Guisando ; llamábase el uno F r . Juan de San Jerónimo, frai-
le humilde, devoto, aplicado a las cosas de dibujo y de trazas, que 
tuvo el libro de la razón, junto con el contador Almaguer ; el otro 
se llamaba Fray Miguel de la Cruz, para que fuese como procura-
dor y atendiense a las cosas temporales y provisión de lo que fuese 
menester. 
Tornó Su Majestad a mirar el sitio ; estuvo un día en E l Esco-
rial y paseó las dehesas del contorno ; volvióse a Madrid, y los 
tres monjes Jerónimos quedaron aposentados en la casilla de un al-
deano, estrecha y pobre, que, aunque escogida entre las menos ma-
las del pueblo, era tan miserable, que no valía casi nada ; la casa del 
Cura era la mejor, y por esto sirvió muchas veces de palacio al rey 
don Felipe. E n toda esta aldea no había casas con ventana ; por la 
única puerta que tenían, entraban los hombres, las bestias y la luz, 
y , por carecer de chimenea, el humo las hacía inhabitables, por lo 
cual recordaban la descripción del poeta Juvencio cuando pinta el 
tiempo que moraban en la tierra la honestidad y la vergüenza, que 
llama Reino de Saturno; y los hombres y las bestias tenían un común 
aposento en las cuevas y en las chozas, y las mujeres componían 
las camas de hojas de árboles, ramos y pieles de-sus ganados : tal 
era esta aldea, que con no estar lejos de Segovia, apenas sabían los 
escribanos y alguaciles el nombre de Escorial, y cuando llegaron 
a conocerla, la hallaron hecha villa, exenta de jurisdicción, y aun 
hecha aposento Real. 
A l principiar el mes de abril del mismo año, comenzaron a des-
montar y quitar la jara de todo aquel contorno (donde había de seña-
larse y elegir la planta) que estaba grande y crecida, y en invierno 
era abrigo de los ganados de la pobre gente de aquella aldehuela, y 
donde en verano pasaban la siesta, y tenían sus abrevaderos ; ha-
bía dos fuentes abundantes, sin otras, que jamás las vieron ago-
tadas ; la una, junto al estanque y alberca de la fuente de Blas-
co Sancho ; la otra, más apartada hacia el Poniente, se llamaba 
Mata las fuentes; pusiéronle este nombre los pastores de la sierra 
porque los ganados bebían allí de mejor gana que en las otras, no 
por ser más delgada ni mejor agua, sino por tener alguna más sal ; 
llámase ahora la Fuente de la Reina. 
De allí a pocos días tornó Felipe II a E l Escorial, acompañado 
de los mismos señores que con él fueron a pasar la Semana Santa 
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en el monasterio de Guisando el año 1562 y, por tanto, el arqui-
tecto Juan Bautista de Toledo, que tenía ya hecha la planta de los 
principales miembros del edificio. Mandó Su Majestad que se acor-
delase el sitio y se pusieran las estacas por donde habían de hacer-
se las zanjas de los cimientos, y así lo que hasta entonces había 
sido majadas de pastores, mudó el estado y el nombre, y se llamó 
sitio del monasterio de San Lorenzo el Real. 
Tenida en cuenta la orientación de los monasterios de San Jeró-
nimo de Guisando y de San Jerónimo el Real de Madrid, concor-
dantes con el parecer de Juan Bautista de Toledo, quiso el Rey que 
la casa no mirase tan puntualmente al Mediodía, que no tuviese 
poco más de un grado de declinación al Saliente, porque la facha-
da y el perfil del Mediodía del cuerpo del edificio, que había de ser 
la principal habitación de los religiosos y del aposento Real, recibie-
ran pronto el sol en el invierno, de cuyos rigores convenía prevenirse. 
A l mismo tiempo que Andrés de Almaguer, natural de Almorox, 
era el juez, veedor y contador de toda la obra, Juan de Paz era el 
pagador y Pedro de Tolosa fué el primer aparejador o maestro de 
cantería, llevado desde Guisando por Fr. Juan de Colmenar. Como 
obrero general, debajo de cuyo gobierno se había de ejecutar todo, 
fué llevado F r . Antonio de Villacastín. 
Haciendo de preste F r . Juan de Colmenar y como vicario del 
naciente monasterio, fué colocada la primera piedra de éste en 23 de 
abril de 1563, y en 20 de agosto siguiente asistió a la colocación de 
la primera del templo. 
7. PROMOCIÓN DEL VICARIO F R . J U A N D E C O L -
MENAR AL PRIORATO DE E L ESCORIAL 
Habiendo mejorado de siglo en 25 de junio de 1565 el padre 
F r . Juan de Huete, primer prior del monasterio de San Lorenzo el 
Real de E l Escorial, el Rey escribió al General de la Orden, dán-
dole a entender que sería de su agrado sucediese en el oficio de prior 
el padre Fray Juan de Colmenar, vicario del mismo convento, y 
aunque éste se excusó cuanto pudo, fué confirmado y forzado a ren-
dirse. 
E n 28 de diciembre de 1567, festividad de los Santos Inocentes, 
con motivo del.jubileo plenísimo, a Felipe II le pareció ser ocasión 
propicia dicha gracia pontificia para que algunos religiosos de otros 
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monasterios, que residían en el de E l Escorial, profesaran en éste, 
y , a tal efecto, mandó al prior F r . Juan de Colmenar que se hicie-
ran todas las diligencias practicadas en la Orden, y así profesaron 
de nuevo los siete primeros moradores del naciente monasterio, entre 
los cuales se hallaba el padre F r . Juan de San Jerónimo de Gui-
sando, que era arquero y al cual se deben muchas noticias de la 
construcción del monasterio, por haberlas escrito en los libros re-
gistros que llevaba de los ingresos y gastos. 
8. R E N U N C I A E L PRIORATO D E E L E S C O R I A L EL 
PADRE F R . J U A N D E C O L M E N A R 
A l siervo de Dios F r . Juan de Colmenar, a la vez de sentirse 
cansado y viejo, le nacieron mil escrúpulos porque creía que no 
cumplía bien con sus obligaciones,, y, en consecuencia, suplicó al 
Rey muchas veces que proveyese el oficio de prior en quien pudie-
ra dar mejor cuenta que él. Después de varias dilaciones del Mo-
narca y de insistencias del humilde monje, éste fué absuelto del 
oficio de prior en 31 de diciembre de 1570, que ejerció cinco años y 
medio. Quiso tornarse al monasterio de Guisando, donde había pro-
fesado, para acabar sus días en compañía de los santos varones que 
allí reposaban con Cristo, pero Felipe II no lo consintió porque pre-
firió que permaneciera en E l Escorial, donde mandó que todos los 
conventuales le sirvieran y regalaran en su vejez y enfermedades, 
ya que fué el primer religioso tan regiamente estimado y el primero 
que puso sus pies en E l Escorial en el año 1562. 
9. PREDILECCIÓN DE F E L I P E II POR F R . J U A N 
DE C O L M E N A R . 
Aún más, el Rey le pidió parecer sobre cuál monje debía ser su 
sucesor, y aunque designó a varios, señaló más en particular al 
padre F r . Hernando de Ciudad Real, prior de Nuestra Señora de 
Guadalupe, por ser hombre de excelentes cualidades, docto, pru-
dente, de valor y marco, según frase del padre Sigüenza, experi-
mentado en el gobierno, de buena edad y con hartas fuerzas para 
tal menester. 
Poco después, terminada la pequeña iglesia provisional del mo-
nasterio de E l Escorial en 13 de junio de 1571, víspera de la festi-
n ó 
vidad del Corpus Christi, fué bendecida e inaugurada, celebrando 
el padre F r . Juan de Colmenar en el altar mayor la primera misa 
rezada, que oyó el Rey con muchos caballeros de su Cámara, entre 
los cuales estaban don Antonio de Toledo, prior de San Juan, y don 
Pedro Manuel y Mendoza, comendador de Piedrabuena en la Or-
den de Alcántara. 
E l prestigio del padre F r . Juan de Colmenar era de tal relieve 
en E l Escorial, que habiendo llegado al monasterio en marzo de 
1575 el gallardo soldado y valeroso capitán don Juan de Austria, 
tuvo especial complacencia en visitar a dicho monje, cuya vejez le 
tenía postrado en cama, y, a pesar de esto, el mismo Felipe II , 
cuando en 15 de junio de dicho año envió a E l Escorial a don A n -
tonio de Padilla, presidente del Consejo de Ordenes, para que con-
sultara al prior F r . Julián de Tricio, le mandó que oyera también 
a F r . Juan de Colmenar y a otros padres antiguos del monasterio, 
a fin de dar el mejor asiento en el gobierno de la abadía y cole-
gio de Parraces. Por último, tan ilustre monje, profeso de Guisan-
do, lleno de méritos en el orden temporal y espiritual, mejoró de 
siglo en 5 de octubre de 1575, habiendo sido el primer fundador, 
primer vicario y segundo prior del insigne monasterio de San Lo-
renzo de E l Escorial. 
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A P É N D I C E I 
Concordia celebrada entre la infanta, ya llamada princesa, doña 
Isabel y don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo. 
Año 1468. Septiembre 19. Cebreros. 
Las cosas que son apuntadas e concordadas por la muy excelen-
te señora Princesa con el muy reverendo padre Arzobispo de Tole-
do, su tío, son las siguientes : Primeramente que la dicha señora 
Princesa faga dar luego, dentro en cinco días desde hoy de la 
fecha de la presente, al dicho Arzobispo seguridad fuerte e firme 
del señor Rey, su hermano, de la persona, vida e estado e digni-
dad e bienes e rentas del dicho Arzobispo e de los Perlados e here-
deros e fijos e parientes, caballeros e criados que vivan con él, e 
asimismo de los caballeros de Avi la y de Molina que le han segui-
do, la qual será firmada e jurada del dicho señor Rey, con fianza 
del Arzobispo de Sevilla e Maestre de Santiago e Conde de Plasen-
cia, para lo que él les da licencia. 
ítem, que la dicha señora Princesa faga dar e dé al dicho 
Arzobispo de Toledo e a todos los sobredichos todas las cartas e 
provisiones que serán menester del dicho señor Rey, para que les 
sean tornadas e desembargadas-todas e qualesquier villas e logares, 
castillos e fortalesas- e oficios e beneficios, tierras e mercedes e otros 
qualesquier bienes e heredamientos que ellos tenían e poseían en su 
casa e corte e regnos, antes de estos movimientos que comenzaron 
el año de sesenta e quatro ; pero si alguno de los sobredichos tenía 
trato e fabla de rescebir enmienda e faser contento de ella, que se 
les sea fecha. 
í tem, que la dicha señora Princesa faga dar e entregar luego 
dentro de ochenta días primeros siguientes desde hoy, del dicho día, 
la villa de Cornago con su tierra e fortalesa al dicho Arzobispo de 
Toledo o a quien su poder o viere. 
í tem, que por quanto el señor Rey tenía fechas al dicho Arzobis-
po mercedes de la villa' de Alfaro e de otras cosas, y asimismo el 
señor Rey don Alfonso tenía fechas mercedes al dicho Arzobispo 
e a los sobredichos Perlados e caballeros e criados suyos que vivan 
con él, e a los otros caballeros de Avi la e Molina que le siguieron, 
segund parescía por las dichas mercedes, que la dicha señora Prin-
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cesa segure y prometa e dé su fe real que con todas sus fuerzas pro-
curará e trabajará que en el caso que a otros Grandes, Perlados, 
caballeros e escuderos se fisieren o confirmaren las tales mercedes, 
que se farán e confirmarán e se fagan e confirmen al dicho Arzobis-
po e a los sobredichos : e quando a otros esto non se fisiere, que su 
señoría con todas sus fuerzas procurará que el dicho Arzobispo sea 
gratificado en lo que a él e a los sobredichos toca, e que esto mismo 
fará que aseguren los dichos Arzobispo de Sevilla e Maestre de 
Santiago e Conde de Plasencia. 
ítem, que por quanto por,la dicha señora Princesa está prome-
tido e jurado de faser dentro de cierto tiempo equivalencia a Gomes 
Manrique de ciertas rentas e bienes, que por servicio e mandato de 
su señoría dejó, que jura e promete de lo tener e guardar e complir, 
según lo tenía prometido e asegurado. 
í tem, que la dicha señora Princesa segura e promete de complir 
con el doctor Pedro Gonzales de Avi la una merced que le tiene fecha 
de ciertos vasallos, segund que en ella se contiene, e le fará cesión 
de ello en otra cosa, e después le dará la escritura de seguridad 
bastante. 
í tem, que la dicha señora Princesa fará que el dicho señor Rey, 
su hermano, dé luego seguridad, para que en las rentas de las 
alcabalas e tercias de las villas e logares de la mesa arzobispal de 
Toledo e de las otras villas e logares de los dichos Perlados e ca-
balleros que con él vivan e de los otros de Avi la e Molina que le lian 
seguido, se terna la forma e manera que se tenía antes de estos 
movimientos. 
í tem, que para seguridad que la dicha señora Princesa fará 
complir e complirá la entrega de la dicha villa e fortalesa de Cor-
nago, e asimismo procurará con todas sus fuerzas lo de Alfaro e 
de las otras mercedes, ansí del señor Rey don Enrique como del 
señor Rey don Alfonso, segund se contienen en los capítulos que 
dello de yuso' fablan, e otrosí que fará la enmienda sobredicha al 
dicho Gomes Manrique, e que complirá la merced que tiene prome-
tida al dicho doctor Pedro Gonzales o la enmienda por ella, segund 
por los capítulos sobredichos que en esto fablan se contiene, la dicha 
señora quiere e le piase que el dicho Arzobispo aya de tener e tenga 
las fortalesas e villa de Molina, que el dicho Arzobispo al presente 
tiene por prendas, fasta tanto que todas estas cosas contenidas en 
este capítulo e en otros susodichos a que este se refiere, sean com-
plidas. 
í tem, es apuntado e concordado que la dicha señora Princesa 
procure que sean entregadas al dicho Arzobispo todas las fortalesas 
de la tierra de Molina que son de la dicha villa, para que las tenga 
en tanto que toviere la dicha villa con seguridad e omenage que 
faga por ellas de las entregar a la dicha señora Princesa o a su 
cierto mandado, e quando le oviere de entregar la dicha villa, que 
aya mandamiento del dicho señor Rey, para que salga de la tierra 
de Molina el dicho Diego Furtado. 
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í tem, es apuntado e concordado que el dicho Arzobispo dé e en-
tregue e faga dar e entregar a. la dicha señora Princesa o a su 
cierto mandado el alcázar e Cimorro de Avi la desde el día que dicho 
Gomes Manrique la fisiere de la dicha cibdad en treinta días : pero 
que antes diez días que la entregue, la dicha señora Princesa aya 
de mandar pagar e sean pagadas al dicho Gomes Manrique o po-
nerlas en poder de dicho Maestre de Santiago quinientas mil mara-
vedís en dinero, qué es la mitad de un quento de maravedís, que 
es acordado que la dicha señora Princesa haya de pagar e pague al 
dicho Arzobispo e al dicho Gomes Manrique por el gasto de las 
labores que se han fecho en el dicho alcázar a costa de dicho Arzobis-
po, e de los otros gastos que se ovieren fecho en la dicha labor, e 
asimismo de la tenencia de estos años pasados del dicho alcázar, 
que el dicho Gomes Manrique ovo de aver sin los gastos de sueldos 
que allí gastó, los quales queden para él quando pidiere los otros 
sueldos que en estos tiempos pasados ha gastado : e que el dicho 
Maestre de Santiago aya de enviar al dicho Gomes Manrique, antes 
que entregue la dicha fortalesa, su conocimiento firmado de su 
nombre e sellado con su sello, de cómo tiene las dichas quinientas 
mil maravedís en su poder, e gelas asegura de dar e pagar en logar 
a él seguro a él o a cierto recabdo dies días después que la dicha 
fortalesa e Cimorro fueren entregados, y el dicho Maestre fuere 
notificado por cartas del que lo aya de rescebir, como se entregó el 
dicho alcázar e Gimorro. 
í tem, es apuntado e concordado que por el otro medio quento 
restante al dicho Arzobispo, tenga por prendas la dicha villa e for-
talesas de Molina fasta tanto que le sea pagado. 
í tem, es apuntado e concordado que la dicha señora, para segu-
ridad de los caballeros e personas de la dicha cibdad de Avi la , aya 
de dar e dé las tenencias de las dichas fortalesas e los oficios de la 
dicha cibdad a un caballero suyo propio de su casa de la dicha se-
ñora, e él haya de faser e faga juramento e omenage al dicho Gomes 
Manrique, que guardará las vidas e honras e estado e bienes de los 
sobredichos como de servidores de la dicha señora. 
í tem, que la dicha señora Princesa dará cartas e poderes al dicho 
Gomes Manrique para tomar la posesión de la dicha cibdad e tener 
las dichas tenencias e oficios por ella, fasta que las oviere de entre-
gar a su señoría o a su mandado, como dicho es. 
í tem, que su señoría dará al dicho Gomes Manrique seguridades 
de escripturas bastantes de dicho señor Rey e suyas, para que él 
pueda sacar todos los pertrechos, armas e bastimentos e cosas e 
facienda que el dicho Arzobispo e el dicho Gomes Manrique e los 
suyos tienen en la dicha cibdad e fortalesas en su tierra, e levar 
lo que quisieren a la tierra del dicho Arzobispo o a la suya, e 
disponer de ello como quisiere e por bien toviere, dándole personas 
de la casa de la dicha señora para que pongan en salvo al dicho 
Gomes Manrique e a su muger e fijos e a todas sus faciendas, e 
seguridad que por ninguna cosa que sea o ser pueda non les será 
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embargado nin ocupado cosa alguna de lo susodicho nin las dichas 
sus personas por parte del dicho señor Rey nin de lo de la dicha 
señora Princesa nin de los de la dicha cibdad e tierra nin por otras 
personas algunas : e que esto asimesmo el caballero que oviere de 
rescebir las dichas fortalesas le faga pleito e omenage de le dar 
favor e ayuda para que esto se guarde. 
ítem, que la dicha señora Princesa le mande dar dies días antes 
que entregue la dicha fortalesa las bestias e carretas de suyo que 
oviere menester, para sacar e levar todo lo susodicho como dicho es 
a su tierra, pagando el dicho Gomes Manrique sus jornales acos-
tumbrados. 
ítem, para seguridad que las personas del dicho Gomes Man-
rique e su muger e fijos e criados e alcaides e oficiales de la justicia 
con todos los dichos pertrechos e bastimentos e bienes muebles 
del dicho Arzobispo e suyos o de los sobredichos serán seguramente 
puestos en salvo en la tierra del dicho Arzobispo o suya e que por 
ninguna cosa que sea o ser pueda non le serán embargados nin 
tomados nin detenidos nin otra qualquier cosa que en la dicha cib-
dad e tierra deje, que la dicha señora Princesa aya de dar e dé 
todas las provisiones e seguridades de espedientes que el dicho 
Gomes Manrique oviere menester e diere por memorial, e que de 
esto su señoría mande que el Maestre de Santiago lo asegure. 
De lo qual todo que dicho es e de cada cosa e parte de ello la 
dicha señora Princesa e el dicho Arzobispo de Toledo e cada uno de 
ellos por sí e por lo que le incumbe e atañe de faser e complir, 
segund el tenor e forma de esta dicha escriptura e capítulos en 
ella contenidos, juraron a Dios e a santa María e a esta señal de cruz 
^ en que posieron las manos derechas corporalmente, e a las pa-
labras de los santos evangelios do quier que están escriptos e ficie-
ron pleito e omenage al fuero e costumbre de España, una e dos 
e tres veces [en manos] del Comendador Gonzalo Chacón, caballero 
e orne fijodalgo que de ellos lo recibe y recibió de tener e guardar 
e complir, e que terna e guardará e complirá todas las dichas cosas 
susodichas e cada una de ellas bien e verdaderamente e con efecto 
cesante todo fraude e encobierta e engaño e ficción e simulación, e 
que non irán ni vernán nin pasarán contra ello nin contra parte 
de ello por sí nin por interpuestas personas agora nin en algund 
tiempo, pública o ocultamente, directe nin indirecte por causa nin 
color alguna que sea o ser pueda ; e otrosí juraron en la forma suso-
dicha de non pedir absolución nin relajación nin conmutación de 
este dicho juramento a nuestro muy santo Padre nin a otro ninguno 
que poder nin autoridad tenga para ello e puesto que le sea dado... 
propio o en otra qualquier manera non usarán nin se aprovecha-
rán de ello, por firmesa e seguridad de lo qual mandaron faser 
de todo lo susodicho dos escripturas de un tenor, para cada uno de 
ellos la suya, e las firmaron de sus nombres e las mandaron sellar 
con sus sellos. Fechas en Cebreros diez y nueve días del mes de 
septiembre, año del nascimiento de nuestro señor Jesucristo de mil 
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e quatrocientos e sesenta e ocho a ñ o s . = E otrosí el dicho Gomes 
Manrique por mandado del dicho Arzobispo, e por lo que a él atañe 
de faser e complir cerca de la dicha entrega de la dicha fortalesa 
e alcázar e Cimorro de Avi la , fiso juramento en forma de derecho 
e pleito omenage en manos del dicho Comendador, de lo así faser 
e tener e guardar e complir, segund que de suso se contiene. = Yo 
la Princesa I . 
i Memorias del reinado de Enrique IV. «Colección Diplomática». Ma-
drid, 1833-1912, doc. 153 ; tomado de una copia antigua del Archivo de Si-
mancas.—SALAZAR Y CASTRO (LUIS DE) : Historia genealógica de la Casa de 
Lara. Madrid, 1694-96, 4 vols. fol., v, II, págs. 304 y 534. 
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A P É N D I C E II 
Cédula del rey don Enrique privando de sus oficios de jurados 
de Toledo a Alfonso Ruiz y a Diego Fernández de Madrid. 
Año 1468. Septiembre 21. Cadalso. 
Don Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, 
de Toledo, de Gallisia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jahén, 
del Algarbe, de Algesira, de Gibraltar et Señor de Viscaya et de 
Molina : a los alcaldes, alguasil, regidores, jurados, _ caballeros e 
escuderos e oficiales e ornes buenos de la muy noble cibdad de To-
ledo et al cabildo de los mis jurados de la dicha cibdad et a los 
vesinos et moradores de las perroquias de san Johan de la leche et 
de san Cristoval de la dicha cibdad et a cada uno de vos, a quien 
esta mi carta fuere mostrada o el traslado della, signado de escri-
bano público, salud e gracia. Sepades que por algunas cabsas e ra-
sones que a ello me mueven cumplideras a mi servicio, especial-
mente porque Alfonso Ruis Peraile e Diego Ferrandes de Madrid, 
jurados en las dichas perroquias, fisieron e cometieron algunas co-
sas en mi deservicio, las quales aun son notorias et por tales las 
desapruebo, por lo qual ellos merecieron e debieron perder los dichos 
oficios de juraderías : yo por esta mi carta los privo de los dichos 
oficios, et es mi merced que ellos non ayan nin tengan de aquí 
adelante los dichos oficios. Porque vos mando que de aquí adelante 
los non ayedes por jurados de las dichas collaciones de san Johan 
de la leche et de san Cristoval, nin usedes con ellos en los dichos 
oficios, por quanto los yo privo dellos, como dicho es. Por ende, por 
esta mi carta mando a vos los dichos vesinos de las dichas perro-
quias de las dichas iglesias de san Johan de la leche et de san Cris-
toval que juntos con las dichas iglesias, segund que lo avedes de 
uso e de costumbre, elijades por jurados dellas a la persona o per-
sonas que entendiéredes que compla a mi servicio, en lugar de los 
dichos Alfonso Ruis e Diego Ferrandes de Madrid, et a vos el dicho 
cabildo, de los dichos mis jurados rescibades a las tales personas 
por jurados en el dicho vuestro cabildo, et los levedes aposentar ante 
Pero Eopes de Ayala, alcalde mayor de la dicha cibdad: et fecho lo 
susodicho, mando a los dichos alcaldes e alguasil e regidores, caba-
lleros, escuderos, oficiales e ornes buenos de la dicha cibdad de To-
ledo, que juntos en su ayuntamiento, segund que lo han de uso e 
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de costumbre, resciban a las tales personas, que así fisiéredes jura-
dos, el juramento que en tal caso se requiere, el qual por ellos fecho, 
los ayan e reciban por mis jurados de las dichas collaciones de san 
Johan de la leche e san Cristoval en lugar de los dichos Alfonso 
Ruis e Diego Ferrandes de Madrid, e usen con ellos en los dichos 
oficios, et los recudan e fagan recudir con las quitaciones e dere-
chos e salarios a los dichos oficios pertenecientes, et los guarden 
et fagan guardar todas las cosas susodichas e cada una dellas, se-
gund que usaron e usan e recudieron e lo guardaron e fisieron guar-
dar a los dichos Alfonso Ruis Peraile e Diego Ferrandes de Madrid 
e a cada uno de ellos et a los otros mis jurados de la dicha cibdad 
en todo bien e cumplidamente en guisa que vos non mengüen ende 
cosa alguna, ca por la presente e con ella los rescibo e he por resci-
bidos a los dichos oficios et a uso e ejercicio dellos, et les do poder 
et abtoridad con facultad para usar dellos et mando a los mis con-
tadores mayores que con fe del escribano de los ayuntamientos de 
la dicha cibdad en como las tales personas son rescebidas a los di-
chos oficios que quiten e testen de los mis libros a los dichos A l -
fonso Ruis e Diego Ferrandes de Madrid et pongan e asienten a 
las tales personas que así eligieren, et les libren en cada año a cada 
uno dellos los mil maravedís de merced que con los dichos oficios 
han de aver, et los unos nin los otros non fagades nin fagan ende 
al por alguna manera, sopeña de la mi merced et de dies mil mara-
vedís a cada uno para la mi cámara : et demás por cualquier o 
qualesquier por quien fincare de lo así faser e complir, mando al 
orne que vos esta mi carta mostrare que vos emplase que parescades 
ante mí en la mi corte do quier que yo sea del día que vos empla-
sare fasta quinse días primeros siguientes, so la dicha pena a cada 
uno, a des ir por qual rasón non complides mi mandato : et mando 
so la dicha pena a qualquier escribano público que para esto fuere 
llamado que dé ende al que gela mostrare testimonio signado con 
su signo, porque yo sepa en cómo se comple mi mandado. Dada 
en Cadalso a veinte e un días de setiembre, año del nascimiento de 
nuestro salvador Jesu-cristo de mil e quatrocientos e sesenta e ocho 
años. = Yo el Rey. = Yo Johan de Oviedo, secretario del Rey nues-
tro Señor la fise escribir por su mandado *. 
i Memorias de Don Enrique IV de Castilla, t. 2.° Contiene la colección 
diplomática del mismo Rey, compuesta y ordenada por la Real Academia de 
la Historia. Madrid, 1865-1913, doc. 154, cuya copia fué sacada del archivo de 
la ciudad de Toledo entre los manuscitos de la Biblioteca Real, t. X X I de 
la colección del Padre Burriel. 
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A P É N D I C E III 
Cédula del rey don Enrique llamando a los Grandes 
que no se habían restituido aún a su obediencia. 
Año 1468. Septiembre 23. Casarrubios del Monte. 
Don Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, 
de Toledo, de Gallisia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jahen, 
del Algarbe, de Algesira, de Gibraltar e Señor de Viscaya e de 
Molina : a los Duques, Condes y otros caballeros de mis regnos 
que avedes estado apartados de mi servicio e obediencia. Y a sabedes 
y debedes saber cómo después del fallecimiento de mi hermano que 
Dios aya, yo mandé dar mis cartas, en las quales se contenía que 
deseando el bien, pas y sosiego de mis regnos, a mí plasía de per-
donar e reconciliar a mí todos los Perlados e caballeros de mis 
regnos que se avían subtraído de mi obediencia, reduciéndose ellos 
a mi servicio e obediencia e fasiéndome la seguridat e fidelidat que 
me debían como a su Rey e Señor; e como quiera que las dichas mis 
cartas fueron publicadas e notorias por estos mis regnos, algunos de 
vos los dichos Duques, Condes e caballeros no avedes venido a me 
faser la dicha obediencia, e por ello yo podría proceder contra vos-
otros e contra vuestros bienes : e agora sabed que la muy ilustre 
Princesa doña Isabel, mi muy cara e muy amada hermana, se vino 
para mí, e yo la juré e mandé jurar por Princesa e primogénita 
destos mis regnos después de mis días : e ella me suplicó que a mí 
pluguiese de reconciliar a mí a los dichos Duques, Condes e caba-
lleros que fasta aquí no me avían venido a faser la dicha obediensia, 
e a suplicación suya a mí plogo de lo faser con tanto que fasta 
cierto término que por mí fuese señalado los dichos Duques y Con-
des e caballeros veniesen e enviasen a darme la dicha obediencia, 
e los que tenían cibdades y villas y fortalesas mías o con su favor 
me están reveladas, me las oviesen de entregar e entregasen : por-
que vos mando que del día que esta mi carta fuere leída e notifi-
cada e publicada con trompetas en la mi corte y fuere afija en 
lugar público della fasta X V . días primeros siguientes los de allende 
los puertos e los del Andalucía y del regno de Murcia fasta X X X 
días primeros siguientes, vengades por vuestras personas o enviedes 
por vuestros procuradores con vuestros poderes bastantes e darme la 
dicha obediencia e jurar de me obedescer e seguir e servir como a 
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vuestro Rey y Señor natural, e los que tenedes cibdades y villas 
y fortalesas de mi corona real o por vuestra cabsa o favor me están 
reveladas, las dejedes o entreguedes e fagades dejar e entregar l i -
bremente dentro de los dichos términos, sopeña de caer por ello en 
mal caso e de confiscación de todos vuestros bienes y tierras e va-
sallos e villas e fortalesas e oficios e mercedes que de mí tengades 
en qualquier manera, lo cual todo por el mismo fecho, por esta 
mi carta declaro ser perdido e confiscado e aplicado a mi cámara 
e fisco : y vosotros fasiendo e compliendo todo lo susodicho dentro 
en los dichos términos, vos remito e perdono todos e qualquier casos 
en que por la dicha cabsa ayades incurrido del caso menor fasta 
el mayor inclusive, e vos restituyo vuestras famas e estados bien 
e cumplidamente, así como si las cosas susodichas no ovieran pa-
sado : de lo qual mandé dar esta mi carta firmada de mi nombre e 
sellada con mi sello, la qual mando a los mis alcaldes de la mi casa 
e corte que lo fagan publicar e pregonar en la dicha mi corte, e 
así publicada la pongan afija en la picota de la plaza pública desta 
villa, para que a todos sea público e notorio lo contenido en ella e 
ninguna persona pueda dello pretender inorancia. = Dada en la villa 
de Casarrubios a veinte y tres días del mes de septiembre, año del 
nascimiento de nuestro señor Jesu-cristo de mil e quatrocientos e 
sesenta y ocho años.•= Yo el Rey. = Yo Johan de Oviedo, secretario 
de nuestro Señor el Rey la fise escrebir por su mandado. = Fecho 
e sacado fué este treslado en la dicha villa de Casarrubios el dicho 
día e mes e año susodichos. = Testigos... 
Estaba firmada la carta de estos nombres en las espaldas : = E1 
Conde don Diego. = E l Maestre. = E l Conde don Alvaro. = E l Conde 
de Osorno.=El Conde. = Registrada. = Chanciller. 
E n Casarrubios del monte veinte y tres días del mes de setiem-
bre de sesenta y ocho, el bachiller Alonso Gonsales de la Serna, 
oidor del Rey nuestro Señor, e Antón de Ajofrín, alcalde de la 
su corte, mandaron pregonar esta carta públicamente de verbo ad 
verbo, la qual pregonó con trompetas Toledo, Rey de armas del 
dicho señor Rey, tres veces, la una ves a puerta de palacio del 
Rey, e la otra a puerta de palacio de la señora Princesa, y la otra 
en la plaza pública de la dicha villa, estando cada ves ayuntada 
muy grand número de gente, e a altas e inteligibles voces. = 
Testigos : Pero Niño e Fernando de Arse, secretario del Maestre 
de Santiago, e Andrés de la Plazuela, secretario de la señora Prin-
cesa, e Pedrosa, criado del señor Arzobispo de Sevilla, e Ochoa de 
Ocón, criado del Duque de Alburquerque *. 
i Memorias de Don Enrique IV de Castilla, t. a.° Contiene la colección 
diplomática del mismo Rey, compuesta y ordenada por la Real Academia de 
la Historia. Madrid, 1835-1913, doc. 155, copiado del original existente en el 
Archivo de Simancas. 
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A P É N D I C E I V 
Carta circular de Enrique IV y de su hermana la princesa doña 
Isabel a los grandes, concejos, alcaldes y otras autoridades infor-
mándoles de haberse celebrado el pacto de la venta de los toros de 
Guisando. 
Año 1468. Septiembre 25. Casarrubios. 
Don Enrique, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Eeón, 
etcétera. A l Consejo, Alcalde, etc., salud e gracia. Bien sabedes las 
divisiones y movimientos y escándalos acaescidos en estos mis rei-
nos de quatro años a esta parte e los muy grandes e intolerables 
males e daños que dello se han seguido a todos mis subditos e na-
turales, e universal mente a toda la cosa pública de mis reinos. E 
como quier que en estos tiempos pasados yo siempre he deseado e 
trabajado e procurado de los atajar, e quitar e dar paz e sosiego en 
estos dichos reinos, no se ha podido dar en ello asiento e conclusión 
hasta agora que por la gracia de Dios la muy ilustre princesa doña 
Isabel, mi muy cara e muy amada hermana, se vino a ver conmigo 
cerca de la villa de Cadahalso, donde yo estaba aposentado, e fue-
ron ajuntados con nosotros los muy reverendos en Cristo padres 
don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, primado de las Españas, 
canceller mayor de Castilla, e don Alonso de Fonseca, arzobispo 
de Sevilla, e don Juan Pacheco, maestre de la Caballería de San-
tiago, e don Alvaro de Stúñiga, conde de Plasencia, mi justicia 
mayor, e los condes de Benavente, Miranda e Osorno, e el Ade-
lantado mayor de Castilla, e los reverendos padres obispos de Bur-
gos e de Coria, e Gómez Manrique, su hermano, todos de mi Con-
sejo. E n las cuales dichas vistas, estando ende el reverendo padre 
don Antonio de Véneris, obispo de León, legado de nuestro muy 
Santo Padre, la dicha Princesa, mi hermana, me reconoció por su 
rey e señor natural de todos mis reinos e señoríos, e me otorgó e fizo 
la obediencia e reverencia que me debía, e prometió e juró de me 
ayer e tener e obedecer e servir e seguir en todos los días de mi 
vida como a su rey e señor natural, e asimismo los dichos Arzobis-
po de Toledo e Maestre de Santiago e Conde de Osorno, e. Ade-
lantado e los dichos obispos de Burgos e Coria e Gómez Manrique, 
e cada uno dellos me reconocieron por su rey e señor natural e me 
otorgaron e ficieron la obediencia e reverencia, e prometieron de 
me ver e tener e obedecer por su rey e señor natural, en todos los 
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días de mi vida e non otra persona alguna, e de servirme e de 
seguir bien e leal e verdaderamente como buenos e leales vasallos 
e subditos naturales míos, de lo cual todo me ficieron juramento e 
pleito homenaje pública e solemnemente. B yo, movido por el bien 
de la dicha paz e unión de los dichos mis reinos e por evitar toda 
materia de escándalo e división de ellos, e por el gran deudo e 
amor que siempre ove e tengo con la dicha Princesa, mi hermana, 
e porque ella [es] en tal edad que, mediante la gracia de Dios, 
puede luego casar e aver generación, en manera que estos dichos 
mis reinos no queden sin aver en ellos legítimos sucesores de nues-
tro linaje, determiné de la recibir e tomar e la recibí e tomé por 
Princesa e mi primera heredera e sucesora destos dichos mis reinos 
e señoríos, e por tal la juré, e nombré, e intitulé, e mandé que fuese 
recibida e nombrada e jurada por los sobredichos Perlados e Gran-
des e caballeros que ende estaban e por todos los otros de mis rei-
nos, e por los procuradores de las ciudades e villas dellos por Prin-
cesa e mi primera heredera e sucesora destos dichos mis reinos e 
por reina e señora dellos para después de mis días. B l cual dicho 
juramento luego ficieron los dichos Perlados e Grandes e caballeros 
que assí ende estaban, para lo cual todo, el dicho Legado, por la 
autoridad de la Santa Sede Apostólica, relajó todos e cualesquier 
juramentos que en contrario desto sobre la dicha sucesión e sobre 
las otras cosas susodichas estuviesen fechos por cualesquier Per-
lados e Grandes e ciudades e villas e otras cualesquier personas 
destos mis reinos e señoríos en cualquier manera, dispensando 
sobre todo ello plenariamente e interponiendo a ello su autoridad e 
decreto. B luego yo me volví a la dicha villa de Cadahalso, e con-
migo la dicha Princesa, mi hermana, e el dicho Maestre de San-
tiago, e los otros Perlados e Grandes que conmigo estaban. Lo 
cual todo acordé de vos notificar, porque es razón que lo sepades 
e dedes muchos loores e gracias a Nuestro Señor que assí le plugo 
de poner a estos reinos en unión e en toda paz e concordia. Porque 
vos mando que acatada la lealtad e fieldad que me debedes como 
a vuestro Rey e Señor natural, luego vos reduzgáis a mi obediencia 
e servicio e me reconozcades e juredes por vuestro Rey y Señor 
natural. B por cuanto yo, a suplicación de los dichos Perlados e 
Grandes que conmigo están, mandé dar mis cartas, en que se con-
tiene que remito e perdono a todos e cualesquier perlados e caba-
lleros e personas que han estado fuera de mi obediencia todos los 
crímenes e delitos passados e viniendo ellos al mi servicio e obe-
diencia e entregándome e faciéndome entregar todas las ciudades e 
villas e lugares e fortalezas que me tienen ocupadas, o por su causa, 
con su favor e ayuda me están rebeladas, los de allende los puertos 
dentro de quince días primeros siguientes e los de la Andalucía e 
del reino de Murcia dentro de treinta días, lo cual les mando que 
assí fagan e cumplan dentro de los dichos términos, so pena de caer 
por ello en mal caso e de perdimiento de todos sus bienes e vasallos 
e villas e lugares e heredamientos e oficios e mercedes e maravedís 
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que en mis libros tienen, e que todo ello, faciendo ellos lo contrario, 
por el mismo fecho sea confiscado e aplicado para la mi cámara 
e fisco, las cuales dichas mis cartas por mí mandado han seido y 
son pregonadas y publicadas e puestas en lugar público en la di-
cha mi corte ; por ende, vosotros faciéndolo assí dentro del dicho 
término por esta mi carta, remito e perdono a esa ciudad e a los 
Grandes e caballeros e a otras cualesquier personas, vecinos e mo-
radores dellas, e a cada uno de vos e dellos todos los crímenes e 
delitos pasados, del caso mayor al menor inclusive. E otrosí vos 
mando que luego, vista esta mi carta, juntos en vuestro cabildo, 
según que lo avedes de uso e de costumbre, jurades a la dicha 
Princesa, mi hermana, por Princesa e mi primera heredera suce-
sor a en estos dichos mis reinos e señoríos. E los unos nin los otros 
non llegades ni fagan ende al por alguna manera, so pena de la 
mi merced, e de caer por ello en mal caso e perder todas vuestras 
villas e lugares, e vasallos, e fortalezas, e heredamientos, e bienes, 
e officios, e todos e cualesquier maravedís que en cualquier manera 
en los" mis libros tenedes. Lo qual todo vosotros lo contrario fa-
ciendo, yo por el mismo fecho desde agora para entonces confisco 
e aplico e he por confiscado e aplicado para la mi cámara e fisco, 
sin otra sentencia ni declaración alguna. E demás por cualesquier 
de vos por quien fincare de lo assí facer e cumplir mando al orne 
que esta mi carta mostrare que vos emplace, que parezcades ante 
mí en la mi corte, do quier que yo sea, el Concejo por vuestro procu-
rador e los caballeros e officiales e las otras personas singulares 
personalmente, desde el día que vos emplazare fasta quince días 
primeros siguientes, so la dicha pena a cada uno, so la cual mando 
a cualquier escribano público que para esto fuere llamado que de 
ende al que vos lo mostrare testimonio signado con su signo, porque 
yo sepa cómo se cumple mi mandado. E yo la dicha Princesa doña 
Isabel, primera heredera e sucesora en estos dichos reinos e seño-
ríos de Castilla para después de los días del muy alto e muy po-
deroso Rey, mi Señor e hermano, vos ruego e mando que por ser-
vicio del dicho señor Rey e mío, vosotros fagades e cumplades e 
pongades luego en obra todo lo que su Alteza por esta carta vos 
envía mandar. Certificándose que en ello me faréis agradable placer 
e servicio, e de lo contrario avre grande enojo e sentimiento, e 
daré todo favor e ayuda para ejecutar en las personas e bienes las 
penas en que por ello incurriéredes. Dada en la villa de Casarrubios 
a veintte y cinco días del mes de setiembre, Año del nacimiento de 
Nuestro Salvador Jesu Cristo de mil e quatrocientos e sesenta y 
ocho años. = Yo el Rey. = Yo la Princesa. = Yo Juan de Ouiedo, se-
cretario del Rey nuestro señor, la fice escriuir por su mandado. = 
Registrada Canceller. = Archiepiscopus Hispalen. = E l Conde don 
Alvaro. = E l Maestre. = E l Conde don Diego 1 : 
. — * — i — . . 
i ZURITA (JERÓNIMO DE) : Anales, t. 4.0, lib. XVIII, pág. 160, de donde 
la tomó Foronda y Aguilera (Manuel) para su folleto Precedentes de un glo-
rioso reinado. 1465-1475, Madrid, 1901, pág. 22. 
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A P É N D I C E V 
Edicto publicando la apelación que se inserta, interpuesta ante el 
papa Paulo II por don Iñigo López de Mendoza, conde de Tendilla, 
como administrador de los bienes de la princesa doña Juana, y a 
nombre suyo contra el reconocimiento de la infanta doña Isabel 
por princesa heredera de Castilla. 
Año 1468. Octubre 24. Buitrago. 
Manifiesta cosa sea al muy alto Príncipe e poderoso Rey e 
Señor el Rey don Enrique e a la muy ilustre e esclarecida señora 
doña Isabel, fija del muy alto y muy poderoso Rey don Johan, de 
notable memoria e recordación, hermana del dicho señor Rey, nue-
vamente intitulada Princesa, e a los magníficos señores don Johan 
Pacheco, Maestre de Santiago, e don Alfonso Carrillo, Arzobispo 
de Toledo, e don Alfonso de Fonseca, Arzobispo de Sevilla, e don 
Alvaro Destúñiga, Conde de Plasencia, e a todos los otros caba-
lleros e Perlados e ricos-ornes que fueron en el ayuntamiento de 
Cadalso e en los logares e término a él comarcanos con el dicho 
señor Rey en el mes de setiembre primero que agora pasó de este 
año en que estamos del Señor de mili e quatrocientos e sesenta e 
ocho años en el acto e nombramiento y elección e recibimiento que 
se fisieron a la dicha señora doña Isabel por Princesa e primogénita 
heredera de estos regnos de Castilla e de Eeón después de los días 
del dicho señor Rey en el ayuntamiento que cerca dello fisieron, 
disiendo que non avía heredero subcesor en los dichos regnos, e 
a todos los otros caballeros e Perlados e ricos-ornes, e a todas las 
cibdades e villas y logares de los dichos regnos, e a todas las otras 
personas de qualquier estado e preeminencia, ley o dignidad que 
sea a quien lo yuso escripto atañe o atañer puede, e a cada uno o 
qualquier dellos, como luego que a noticia de la muy esclarecida 
señora Princesa doña Johana, fija del dicho señor Rey nuestro Señor 
e de la muy alta e excelente Reina e Señora doña Johana, su muger, 
vino cómo el dicho Rey su padre e los otros caballeros e Perlados 
de suso nombrados que con él fueron en el dicho ayuntamiento re-
cibieron por Princesa e primogénita heredera después de sus días 
del dicho señor Rey e la juraron por tal, disiendo que no avía sub-
cesor en los dichos regnos, a la dicha señora doña Isabel, como de 
acto tan grande e perjudicial e fecho en tan inorme lesión e per-
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juicio de la dicha señora Princesa, en su nombre fué apelado de 
todo ello ante nuestro muy santo padre Paulo segundo e para su 
Santa Sede apostólica, ante los honrados próvidos varones Luis 
Furtado de Mendoza, Abad de Santa Locadia en la diócesis de 
Toledo, Canónigo en la iglesia de Segovia, e ante Johan Martines, 
logar teniente de Arcipreste e Retor en la villa de Buitrago, por 
las causas e rasones, segund el tenor e forma que se sigue. 
Honrados Luis Furtado de Mendoza, Abad de Santa Locadia de 
la diócesis de Toledo, Canónigo en la iglesia de Segovia, e Alfonso 
Martines, Retor del hospital desta villa de Buitrago, logar teniente 
de Arcipreste en la dicha villa, próvidas e honestas personas. Yo 
don Iñigo Lopes de Mendosa, Conde de Tendilla, señor de San-
garro, tutor administrador que soy de los bienes y derecho e acción 
de lo que de yuso se fará mención de la muy esclarecida señora Prin-
cesa doña Johana, primogénita heredera destos regnos de Castilla 
e León, fija del muy alto e muy poderoso Príncipe don Enrique, 
nuestro Señor, y de la escelente Reina doña Johana, su mujer, en 
nombre de la dicha señora Princesa e de todos los caballeros e Perla-
dos e Ricos-ornes de todas las tierras e estados destos regnos e de las 
cibdades e villas e logares dellos e de todas las otras personas de 
qualquier ley, preeminencia o dignidad que sean que a este acto e 
apelación se quieran llegar, y de cada uno dellos vos digo e de-
nuncio e fago saber, que a noticia de la dicha señora Princesa e 
mia en su nombre nuevamente es venido quel dicho señor Rey en 
uno con Johan Pacheco, Maestre de Santiago, e don Alfonso Ca-
rrillo, Arzobispo de Toledo, e don Alfonso de Fonseca, Arzobispo 
de Sevilla, e don Alvaro Destúñiga, Conde de Plasencia, e con 
otros caballeros e Perlados e ricos-omes que con el dicho señor 
Rey fueron juntos en el logar de Cadalso e en otros logares e 
términos de su comarca en este mes de setiembre deste año en que 
estamos del Señor de mili e quatrocientos e sesenta y ocho años nom-
braron e eligieron e ovieron e recibieron para Princesa e primogénita 
heredera en estos dichos regnos e la juraron por tal a la muy escelen-
te Infante e Señora doña Isabel, fija del muy alto e poderoso Rey e 
Señor el Rey don Johan, de gloriosa memoria, hermana del dicho 
señor Rey, e mandó a las cibdades e villas e logares destos regnos 
que la recibiesen e jurasen por tal, afirmando, entre otras cosas, por 
causa que non avía subcesor en estos dichos regnos : e por virtud 
de tal nombramiento e juramento e elección fecha por el dicho señor 
Rey epor los dichos caballeros e Perlados, la dicha señora Infante 
se ha intitulado e intitula e llamado e llama Princesa e primogénita 
heredera destos dichos regnos después de los días del dicho señor 
Rey, segund que más largamente en el dicho acto e nombramiento 
e elección e juramento fecho a la dicha señora doña Isabel por el 
dicho señor Rey e por los dichos caballeros e Perlados se contiene 
a que me refiero : e aviéndose todo ello aquí por expreso, digo 
quel tal recibimiento, elección e recepción e nombramiento e jura-
mento e intitulación e llamamiento fecho por el dicho señor Rey e 
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por la dicha señora Infante e por los otros caballeros e Perlados e 
Ricos-omes e el mandamiento a las dichas cibdades, villas e logares 
fecho por el dicho señor Rey e todos los otros cerca desto, fecho 
e procesado e mandado e jurado e capitulado e acordado fué e es en 
grande y enorme daño e agravio e injusticia de la dicha señora Pr in-
cesa, mi parte, e fué e es todo ello ninguno, e dígolo en su nombre, 
ninguno y de ningún valor y efecto e de alguno muy injusto e agra-
viado contra ella y contra todos los aderen tes a esta apelación, por 
lo siguiente : lo primero por todas las causas e razones de nulidad 
e agravio y iniquidad y injusticia que de todo lo ansi fecho e man-
dado y acordado, procesado y jurado, se coligen o puedan colegir en 
qualquier manera las quales e cada una de ellas he aquí en el dicho 
por dichas e alegadas e espresadas e las digo e alego para justifica-
ción desta apelación : lo otro porque segund es notorio e por tal lo 
alegó la dicha señora Princesa mi parte como fija legítima del di-
cho señor Rey, fué ávida ante mucho tiempo e al tiempo de su na-
cimiento ávida e recebida por Princesa e primogénita heredera des-
tos regnos después de sus días del dicho señor Rey, e por tal fué 
jurada por el dicho señor Rey e obedecida e jurada por los dichos 
señores Maestre de Santiago e Arzobispo de Toledo e Arzobispo de 
Sevilla e Conde de Plasencia en concordia e por todos los otros ca-
balleros e Perlados y Ricos-omes e por todos los tres estados destos 
dichos regnos, cibdades, villas e logares, procuradores dellas : e 
estante la dicha recepción e juramento e nombramiento e obediencia 
fecha a la dicha señora Princesa mi parte e pertenesciéndole el di-
cho derecho de primogenitura segund su orden y recta subcesión, 
no puede ser fecha la elección e nombramiento e recibimiento fe-
cho que agora nuevamente se fizo de la dicha señora Infante por 
Princesa segund se fiso : e lo otro porque seyendo jurada la dicha 
señora Princesa, mi parte, fué por el dicho señor Rey e por los di-
chos caballeros e Perlados e estados e personas e cibdades e villas 
e logares de suso nombrados, aquel juramento como justo e lícito 
e conforme al derecho e rasón natural e cevil, aquél debiera ser 
guardado e tenido, y el juramento segundo en contrario fecho fué 
e es ninguno e inválido en daño e perjuicio de la dicha señora Prin-
cesa, mi parte : e lo otro porque la dicha elección e nombramiento 
e juramento de primogenitura fecho a la dicha señora Infante doña 
Isabel, fué fecho contra toda forma e orden de derecho e leyes e cos-
tumbres e fueros e derechos destos regnos e sin acuerdo e consenti-
miento de los caballeros e Perlados destos regnos e de los tres es-
tados dellos e de las cibdades e villas e logares e procuradores dellos, 
ante fué e es fecho en contradición de los más dellos : lo otro por-
que todo ello fué fecho exarruto e sin deliberación e sin conoci-
miento de causa en perjuicio de la dicha señora Princesa, mi parte 
sin ella ser llamada, oída, vensida segund debían : lo otro porque 
pues segund es notorio e por tal lo alegó la dicha señora Princesa, 
mi parte, fué e es fija legítima del dicho señor Rey e de legítimo 
matrimonio nacida e aprobado por el nuestro muy santo padre Pío 
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de notable memoria e recordación e por el nuestro muy santo pa-
dre Paulo segundo, e por el fué ávida e recebida e aprobada por 
legítima la dicha señora Princesa, mi parte, para la dicha subce-
sión e primogenitura e por tal fué ávida e tenida e reputada e ju-
rada por el dicho señor Rey e por los dichos caballeros e Perlados 
e por todos los tres estados destos regnos e por las cibdades e villas 
e logares e por los procuradores dellos, y en tal posesión del casi 
siempre estuvo, y ésta no pudo ser por el dicho señor Rey privada 
del dicho su derecho de primogenitura nin por los otros caballeros 
e Perlados suso nombrados que con él en ello fueron, mayormente 
sin causa e rasón alguna e sin consentimiento e del nuestro 
muy santo Padre, pues del emanó la aprobación del matrimonio 
donde ella nació e ella fué ávida por legítima heredera para la di-
cha subcesión, por las quales rasones e por otras que adelante por 
ésta "se dirán e especificarán en su tiempo e logar en el dicho nom-
bre ; para mayor justificación desta apelación digo el dicho nom-
bramiento e elección e recepción e juramento fecho a la dicha se-
ñora Infante doña Isabel e todo lo otro cerca de lo procesado e fecho 
e mandado por el dicho señor Rey e los otros caballeros e Perlados 
de suso nombrados ser todo ello ninguno e de ningund valor e efec-
to e de alguno muy injusto e agraviado contra la dicha señora Prin-
cesa, mi parte. E por quanto la persona del dicho señor Rey nin 
de la dicha señora Infante doña Isabel nin de los otros caballeros 
non se puede buenamente aver, por estar en remoto logar, e aun-
que por el ádito e acceso a su persona para poder apelar non es 
tuto nin seguro a la dicha señora Princesa nin sus tutores e admi-
nistradores e procuradores, nuncios e mensageros, segund el grand 
odio y enemistad capital con que han tratado e tratan a la dicha 
señora Princesa e a la señora Reina su madre por la grand... de 
los dichos señores, segund que es notorio e por tal lo alego, e digo 
que pues antellos no puedo ir a apelar estante la dicha absencia e 
po...ia e temor e miedo que es tal, que puede caer en corazón de 
costantísimo varón, que ante vosotros señores, como ante personas 
eclesiásticas próvidas e honestas que apelo de todo lo susodicho e 
cada una cosa dello para ante el nuestro muy santo padre Paulo 
segundo e para ante su santa Sede apostólica, so cuya protección 
e amparo pongo a la dicha señora Princesa, mi parte, e a su dere-
cho e acción, e a esta apelación e a todos los a ella aderentes : e si 
apelar no lo puedo, protesto ante vosotros, que si la presencia del 
dicho señor Rey o de la dicha señora Infante e de los caballeros 
e Perlados de suso nombrados pudiese aver, cesando las dichas cau-
sas de impedimento, apelaría de todo lo por ellos fecho por las cau-
sas susodichas : e si necesario es petición de apóstoles y vosotros 
señores los podéis dar e otorgar, pídolos con muy gand instancia 
sepe, sepius e sepissime, instanter, instantiuSj instantissime a lo 
menos al presente notario los testimoniales e de como lo digo : e 
pido e^  ruego al presente notario que me lo dé por testimonio e a 
los señores presentes que sean dello testigos, la qual dicha apela-
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ción fué interpuesta por la forma y ante las personas en ella con-
tenidas, por no se poder aver la presencia del dicho señor Rey e 
de los otros caballeros e Perlados en ella nombrados e por las cau-
sas de temor e otras en ella contenidas. Por ende yo el bachiller 
Pedro Lopes de la Plaza, en nombre e como procurador que soy de 
la dicha señora Princesa, notifico e intimo la dicha apelación de 
suso nombrada, relatada al dicho señor Rey e a la dicha señora 
doña Isabel e a los otros caballeros e Perlados de suso nombrados 
e a todas las cibdades e villas e logares destos regnos e procura-
dores dellas e a todos los otros caballeros e Perlados e Ricos-ornes, 
a quien atañe o puede atañer en qualquier manera, para que les 
sea notorio e manifiesto : e pido e suplico e requiero a la dicha 
señora doña Isabel e a los dichos Perlados e caballeros de suso 
nombrados e a todas las otras personas a quien atañer pueda, que 
vayan o envíen, si querrán, en prosecución de la dicha apelación 
dentro de tres meses primeros siguientes, los quales en el dicho 
nombre les aseñalo por término para se presentar ante el dicho 
nuestro muy santo Padre e corte de su santa Sede apostólica en 
prosecución de la dicha apelación : otrosí en el dicho nombre su-
plico e requiero al dicho señor Rey e a la dicha señora doña Isabel 
e a todos los otros caballeros e Perlados e Ricos-ornes destos regnos 
e a todos los otros tres estados dellos e a las cibdades e villas e 
logares destos regnos e a los procuradores dellos, que de aquí ade-
lante pendient esta dicha apelación en perjuicio della non atien-
dan nin inoven cosa alguna cerca del dicho principado e derecho 
de primogenitura a lo aprobar nin retificar nin jurar nin faser otro 
acto alguno, sinon protesto que todo ello sea ninguno y de ningund 
valor como atentado pendient la tal apelación : e por quanto por 
la grand potencia del dicho señor Rey e de la dicha señora doña 
Isabel e de los otros caballeros e Perlados de suso nombrados y 
segund el odio y enemigaza con que han tratado y tratan a la di-
cha señora Princesa, mi parte, e a la dicha señora Reina, su madre, 
nin a mí en su nombre non es tuto nin seguro el acceso a la pre-
sencia personal de los dichos señores Rey nuestro Señor y doña 
Isabel su hermana y de los otros caballeros para la faser en su pre-
sencia esta dicha intimación o a las puertas de su morada por el 
grand temor de peligro de muerte e grand injuria y daño, que de 
la tal notificación se seguiría, segund la dicha potencia y enemis-
tad, segund es notorio, fago la dicha intimación en la forma que 
mejor puedo en la iglesia de santa María desta villa del Colmenar 
de Oreja, donde por el presente reside la corte del dicho señor Rey 
e la dicha señora Infante doña Isabel e los dichos caballeros e 
Perlados, a lo menos en los logares de su comarca cercanos, que 
son Chinchón e Ocaña e Oreja ; e pido e requiero a quien atañe 
que tome de todo ello treslado si querrá, el qual allende del que 
aquí se pone públicamente, yo esto presto de dar seyendo necesa-
rio, en la dicha villa de Buitrago a donde señalo logar para lo 
dar y de todo ello pido al notario presente testimonio, e ruego a 
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los señores presentes sean dello testigos. E yo Diego Días de Bui-
trago, notario dado por la autoridad apostólica, do fe e fui presente 
al tiempo quel dicho señor Conde tutor dado a los bienes e derecho 
e acciones pertenescientes a la dicha señora Princesa, segund que 
ante mí pasó la dicha tutela, de la qual doy fe e la daré signada 
cada que necesario sea e me fuere demandada, en nombre de la 
dicha señora Princesa interpuso la dicha apelación ante los honra-
dos Luis Furtado de Mendoza, Abad de santa Locadia en la dió-
cesis de Toledo y Canónigo en la iglesia de Segovia e ante Johan 
Martines, clérigo Rector en el hospital en la villa de Buitrago e 
lugar teniente de Arcipreste en la dicha villa en presencia de mí el 
dicho notario e de los testigos aquí nombrados, que fueron los no-
bles caballeros Alvaro de Mendoza e Johan de Tobar e de Gonzalo 
de Moray secretario de la señora Reina, e de otros muchos que al 
tiempo e sazón fueron presentes, rogados e llamados para ello, la 
qual se interpuso en la dicha villa de Buitrago a veinte y ocho días 
del mes de setiembre año del señor de mil e quatrocientos e se-
senta y ocho años. 
E otrosí : fui presente al tiempo quel dicho bachiller Pedro Lo-
pes de la Plaza, procurador de la dicha señora Princesa, especialmen-
te para intimar esta dicha apelación por ella establecido e ordena-
do, segund que ante mí pasó e la dicha señora Princesa otorgó la 
dicha procuración en mi presencia y de los testigos que fueron pre-
sentes al tiempo Gonzalo Lorenzo e Johan de Turégano e Fernand 
Yañes e otros muchos escuderos de la dicha señora Reina e otros 
muchos que para ello fueron llamados e rogados, la qual se otorgó 
con actoridad y consentimiento del dicho Conde, que a ello presente 
fué, e se otorgó la dicha procuración en la dicha villa de Buitrago 
a dies e seis días del mes de octubre deste presente año de sesenta 
y ocho, la qual daré signada cada e quando me sea pedida ; e fui 
eso mesmo presente al tiempo quel dicho bachiller e procurador de 
la dicha señora Princesa interpuso e fiso la dicha notificación e 
intimación de la dicha apelación, e la puso fija e puesta en las puertas 
de la iglesia de santa María de la dicha villa de Colmenar a veinte 
e quatro días del dicho mes de octubre, porque allí era logar común 
e asaz manifiesto e público, y a donde la corte del dicho señor Rey 
e del su consejo y de la dicha señora Infante e caballeros e Perla-
dos, a quien se dirige, estaban al presente, e en los logares comar-
canos que son Chinchón y Ocaña y Oreja, porque pudiese venir 
a noticia de los contenidos en la dicha apelación, a quien se dirige : 
la qual dijo que fasia e fiso así por quanto segund la potencia de 
los a quien se dirigía e por las causas contenidas en la dicha ape-
lación e intimación, non la osaba faser en su presencia. Testigos 
que fueron presentes a ello y vieron poner la dicha carta e fijarla 
en las puertas de la dicha iglesia de santa María del dicho logar 
de Colmenar, Johan Xuáres, escudero de la dicha señora Reina e Jo-
han Zorrilla e Pedro del Castillo, moradores en Buitrago. E yo, el 
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dicho notario, fui a ello presente en uno con los dichos testigos, e por 
firmesa de todo lo susodicho e testimonio de verdad fis aquí este 
mi signo *, 
i Memorias de Don Enrique IV de Castilla, t. z.° Contiene la colección 
diplomática del mismo Rey, compuesta y ordenada por la Real Academia de 
la Historia. Madrid, 1935-1913, doc. 156, copiado del original existente en la 
colección del Marqués de Valdeflores en la misma Real Academia de la His-
toria, t. 7.0 
137 
A P É N D I C E V I 
Donación que Juana Fernández, mujer de Juan Lorenzo Cervera, 
hizo a los ermitaños, de las casas, huertas y término que alrededor 
del» sitio de las cuevas del Cerro de Guisando comprende una cir-
cunferencia, cuyo centro es dicho sitio y cuyo radio equivale a dos 
trechos de ballesta. 
Año 1374 (Era 1.41a). Octubre 31. Toledo. 
E n el nombre de Dios. Amén. Porque los ombres en este mundo 
non pueden biuir sin mancilla de pecado e porque ende Dios es ofen-
dido dellos en muchas maneras por la qual razón los pecadores son 
apartados e arrendrados de la gracia de Dios, a la qual gracia por 
todas sus fuerzas del ombre en ninguna manera non podría ser 
restituido sin la gracia de Dios por la su grande e piadosa miseri-
cordia non le ayudase et sy esforzándose e apercibiéndose el ombre 
a obras de piedad e de caridad quanto más pudiere en este mundo 
et pidiendo merced a Nuestro Señor Dios con buena voluntad e con 
verdadera fe e confiable esperanza que será digno de cobrar la su 
gracia e que el que aquí sembrare obras piadosas que de las ben-
diciones cojera e consiguirá fruto de vida perdurable. E porque las 
buenas obras se fazen en muchas maneras según las buenas entin-
ciones e las limpias deuociones de las obras, por ende sepan quan-
tos esta carta vieren como yo Juana Fernández, aya de la infanta 
doña Leonor e mujer de Juan Llórente, vasallo del Infante don 
Donís de Portugal, por servicio de Dios e por su amor e de la 
bienauenturada Virgen y gloriosa Santa María, su madre, abogada 
de los pecadores, e por su amor de todos los santos e las santas de 
la Corte celestial e por remissión de mis pecados e de los pecados 
de mi padre e de mi madre e de los otros finados conque yo e debdo 
e tengo abolengo, otorgo e conosco que de mi buena voluntad e sin 
premia alguna nin rogada nin en otra manera inducida do e dono 
e fago donación a vos Alfonso Fernández de Toro e a vos Alfonso 
Ruyz de Bargas e a vos Alonso Suárez Escribano, e a vos Ñuño 
Fernández Gallego, pobres hermitaños, para vos e para todos los 
otros hermitaños que agora son e serán de aquí adelante después 
de vos para siempre jamás unas casas e huertas que yo he tengo 
agora fechas en la mi heredad de Guisando, las quales casas e huer-
tas están ante la puerta de la cueva que dicen de Guisando, e las 
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dichas casas e huertas vos do e fago donación con tanto término 
enderredor dellas como puede ser a dos trechos de vallesta, para 
en que podades labrar e edificar e plantar lo que quisiéredes ; e lo 
que dicho es vos do e fago donación como dicho es, para en que mo-
redes e moren y buenas compañías que sirvan a Dios e que poda-
des edificar en las dichas casas iglesia e monasterio, si quisiéredes, 
para en que se celebre el diuinal oficio e se loe e alave el nombre 
de Dios e de la bienauenturada Virgen gloriosa Santa María, e de 
todos los santos e las santas de la Corte del Cielo; e las dichas 
casas e huertas e término vos do e fago donación dello para lo que 
dicho es, commo aquí dize con sus entradas e salidas e con sus per-
tenencias, quantas a e auer deue de fecho e de fuero e de derecho, 
e de vso e de costumbre en qualquier manera e por qualquier razón, 
a tal punto e con tal condición, que las non podades ni puedan dar 
nin vender ni cambiar ni enajenar ni malmeter ni a ninguna de 
las obligaciones, mas que serán siempre para en que moredes e 
moren vos e los que después de vos binieren, para siempre, en ser-
vicio de Dios : donación buena e perfecta, acabada, libremente dada 
e otorgada, e entregada luego de presente, con la dicha condición, 
la qual es llamada en las leyes del derecho entre biuos, en la qual 
non retengo en mí ni para mí ni para mis herederos derecho ni 
parte ni razón alguna para siempre ; e de oy día que esta carta es 
fecha me dasopodero destas dichas casas e huertas e término, que 
vos do e fago donación como dicho es, e de todo quanto poder e de-
recho e tenencia e propiedad e señorío e boz e razón en ello e en 
cada cosa dello he. F apodero e entrego en lo que dicho es, e en 
siñorío e propiedad e posesión e derecho e ación e boz e razón dello, 
e de cada cosa dello, a vos los dichos Alfonso Fernández e Alfonso 
Ruyz e Aluaro Suárez e Ñuño Fernández para vos e para los 
otros pobres hermitaños que agora son e serán de aquí adelante para 
siempre, para lo que dicho es. F l qual siñorío e propiedad e pose-
sión e derecho e acción e boz e razón de lo que dicho es, do e paso 
e traspaso en vos los sobre-dichos con esta carta en el día de su 
era, e vos do poder complido para que de oy en adelante vayades 
o enviedes quando quisiéredes a las dichas casas e huertas e térmi-
no, e vos apoderedes e entregaredes de todo el señorío e propiedad 
e derecho dellas, e tomadas la tenencia e possession dellas para que 
las ayades e sean vuestras para siempre, en la manera que dicha 
es, sin costa e sin embargo que ayades de mí nin de otra por mí, 
ni de otro alguno, en tiempo del mundo por alguna manera. F otor-
go de anparar e defender e redtar en juyzio e fuera de juizio esta 
dicha donación que fago de las dichas casas e huertas e término, e 
de facer e estar por ello, a mis herederos, de que la ayan por firme 
e por valedera, e porque no vayan ni vengan contra ella, ni contra 
parte della, ellos ni cualquier dellos, ni otra por ellos, ni por qual-
quier dellos en tiempo del mundo, por alguna manera ; redra bue-
na e sana, en manera que las ayades e ayan e sean vuestras, byen 
e conplidamente, e finquedes con ellas en paz e en salvo, para syem-
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pre, syn embargo alguno, en la manera e con la condición que 
sobre dicha es, syn danno e syn menoscabo alguno j e sy por ven-
tura, pleito o demanda por esta razón fuere mouido a vos o a otra, 
quenquier que délo que sobre dicho es fuere o fueren thenedores 
o algún daño e menoscabo en cualquier manera recibiéredes, que 
todo sea sobre mys byenes e todo lo ayades- e cobredes dellos byen 
e conplidamente, e demás questa dicha donación sea fyrme e va-
ledera para syempre syn enbargo alguno, e para todo lo que sobre 
dicho es, e cada cosa della asy tener e guardar e fazer e conplir, 
vos obligo señaladamente toda la otra heredad que fynca para mí 
y en Guisando, e mando e defiendo fyrmemente a mis herederos e 
a cada vno dellos, so pena de la maldición de Dios e de la mía, que 
non quieran contrastar a mi voluntad ni pasen contra esta dicha do-
nación ni la quebrantaren ni ninguna cosa más commo buenos e pia-
dosos que obedescan a mi voluntad e la guarden para syenpre se-
gund que son thenudos délo fazer mayormente en tal hecho como 
éste, que es mucho a servicio de Dios, e sy alguno o algunos de mis 
herederos contra éstos fueren en cualquier manera a los otros y 
otro que lo vieren por firme e fueran inobedientes a mi voluntad, 
yo, de my buena voluntad les fago donación del tercio de mi aver 
de mejoría de los otros herederos que contra ello fueren, lo qual 
yo puedo mandar e facer, segund fuero, e toda vía que se cumpla 
e faga esto que yo mando e do e que sin que firme la dicha dona-
ción para syenpre e sobre todo esto juro e prometo por el nombre 
de Dios, ante los testigos desta carta de aver por firme e por va-
ledera esta dicha donación délas dichas casas e huertas e término 
e todo loque dicho es para syenpre e de no yr nin venir contra ello 
nin contra parte dello ni lo contradecir ni revocar la dicha dona-
ción diciendo e prometiendo que me fuer desagradecida ni por al-
guna otra manera de aquellas que dicen en las leyes del derecho, 
por las quales el donador podrá revocar la donación que face e si 
renuncio leyes e todas otras leyes e tal e decreto e fuero e derecho 
eclesiástico e seglar, canónico, ceuil, e todas cartas e preuilejios e 
hordenamientos de Rey e de Reyna e de Ynfante e de arzobispo e 
de otros señores qualesquier e toda otra cosa, en razón e derecho 
qualesquier de quien me pudiese acorrer e aprouechar para yr con-
tra esto que sobre dicho es, o contra parte dello que non e contra 
nin aproueche ende nin sea oyda sobre ello yo nin otra por mí en 
tiempo del mundo por alguna manera más que en toda guisa e en 
toda manera sea thenuda de aver por buena e por firme y estable 
e valedera para syempre esta dicha donación e no aya poder de la 
contradecir e acerteme a todo esto que dicho es yo Juan Lorence 
el dicho suso marido de la dicha Juana Fernández e otorgo que 
me place e he e avre por firme para syempre todo quanto la dicha 
Juana Fernández, mi mujer, da e otorga e faze segund así esta 
carta dice e non e en contradezir, e demás desto juro por el nombre 
de Dios ante los testigos desta carta de non yr nin venyr contra 
ello ni contra parte dello yo nin otro por mí y en algund tienpo 
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por alguna manera, e más los dichos Alfonso Fernández e Alfonso 
Ruys e Aluaro Xuares e Ñuño Fernández, pobres hermitaños, por 
nos y en nombre de los otros pobres hermitaños otorgamos e res-
cibimos la dicha donación que vos la dicha Juana Fernández nos 
hazedes de las dichas casas e huertas con el dicho término conmo 
suso dicho es en la manera e con las condiciones sobredichas e 
agradecemos la vos lo mucho que de vos Dios por ello buen galar-
dón e de todo lo que sobre dicho es nos los dichos Juana Fernández 
e Juan Lorence e Alfonso Ruys e Alvaro Xuares e Ñuño Fernán-
dez facemos. Testigos rogados e los escribanos públicos de Toledo 
que sus nombres escribieron en fyn desta carta. Por testigos e ante 
nos los escribanos públicos de Toledo que nuestros nombres as-
criuymos en fyn desta carta. Por testigo los dichos Juana Fernán-
dez e Juan Lorenzo e Alfonso Fernández e Alfonso Ruys e Alvaro 
Xuárez e Ñuño Fernández otorgaron todo quanto dicho es segund 
en esta carta dize e ante nos ñzieron la dicha jura los dichos Juan 
Lorence e Juana Fernández de la manera que dicha es el día de 
la era de esta carta que fué fecha e otorgada en Toledo postrimero 
dya de otobre era de mili de quatrocientos e doce años. F s escripto 
entre las reglas, o dize e apodero entrego en lo que dicho es, yo 
Francisco Fernández, escriuano público en Toledo so testigo, Fran-
cisco Ferrandy, yo Alfonso Días, escriuano público, en Toledo; 
so testigo, Alfonsus Didacy. E n testimonio de verdad *. 
i Documento original, autorizado por Alonso Díaz y Francisco Fernán-
dez, escribanos de Toledo, escrito en pergamino. El traslado testimoniado 
de esta escritura fué hecho en la ciudad de Avila, a trece días del mes de 
agosto de 1495, en cuatro hojas de papel en 4.0 más dos que sirven de cu-
bierta e integran la titulación de la finca y el tomo primero de ella, desde 
las páginas 16 a 20, ambas inclusive. Archivo de doña María de la Puente y 
Soto, marquesa de Castañiza, Madrid.. 
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A P É N D I C E V I I 
Donación que hizo Ximena Blázquez al monasterio de San 
Jerónimo de Guisando 
Año 1374 (Era 1412). Diciembre 17. Avila. 
«In Dei nomine, amén. Sepan quantos esta carta vieren cómo 
yo, Ximena Blázquez, muger que fuy de Esteuan Domingo de 
Aui la , faziendo donación entre biuos e por amor de Dios e por el 
alma de Esteuan Domingo, que Dios perdone, e por la mía y por 
los de linaje del dicho Esteuan Domingo, e del mío que Dios per-
done a los finados, e guarde de peligros a los biuos, e sean siempre 
en su servicio e por guardar las palabras del Evangelio vigilate et 
orate otorgo e conosco que do en donación e licencia e auctoridad 
a los hermanos e la orden nuoua dada por el Papa, que es orden 
de Sant Jerónimo, que fagan un monesterio las cueuas de Guisan-
do e que fagan una huerta en que puedan auer consolación, e una* 
viña que será fasta un arangada. Esto que dicho es les do en 
donación por lo que dicho es, e como dicho es, e por que rueguen 
a Dios por el alma de dicho Esteuan Domingo, e por la mía e 
de mis fijos, e por la salud e vida de mí, e de mis fijos, e do gelo 
en donación como dicho es, con sus entradas e con sus salidas e 
con todos sus derechos e pertenencias tan solamente para lo que 
dicho es e con entradas e con salidas por lo que dicho es, e como 
dicho es, e desde oy día en adelante deys e renuncio e parto de 
mí a todo el derecho e el señorío e la tenencia e la propiedad que 
yo he, e lo que dicho es todo lo doy por esta carta a los dichos her-
manos que agora ay e para ellos e para sus sucessores e para la 
dicha orden para siempre jamás, e les apodero en ello por esta 
carta bien commo sy en ello estouiéssemos de pies corporalmente e 
lo viéssemos con los ojos para que lo entren e tomen la tenencia e 
propiedad e señorío dello de lo que dicho es para siempre jamás 
sin mandas de alcalde o de juez asy commo en su casa propria por 
justo título de donación como dicho es. E obligóme de en tiempo 
cualquiera nunca vaya contra todo esto que dicho es ni contra parte 
dello en juyzio ni fuera del, yo nin otro por mí, so obligación de 
mis bienes e désto rroguo a Pero Blázquez, escribano público de 
Auila , que vos diese ende esta carta de la dicha donación, signada 
de su signo. Testigos rogados que fueron presentes a esto que dicho 
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es Fernán González, fijo de Esteuan Domingo, e Pedro Fernán-
des, criado de Esteuan Domingo, e Juan Sánches, fijo de Pedro 
González, todos de Abila. Fecha esta carta en Avila diez e siete 
días del mes de diciembre era de mili e quatrocientos e doze años. 
Yo Pero Blázquez, escribano público de la ciudad de Avi la a la 
merced de mío señor el Rey, fuy presente a esto que dicho es e 
escriuí esta carta, e fize en ella este mío signo, a tal, en testimo-
nio. Pero Blásquez.= Fecho e sacado fué este dicho traslado de 
su oregynal donde fué sacado en la noble cibdad de Aui la a quinze 
días del mes de febrero año del nascimiento de nuestro Salvador 
Jesucristo de mil e quatrocientos e noventa e quatro años, testigos 
que fueron presentes a lo leer e concordar Alonso Barrionuevo e 
Juan de San Pedro e Juan, fijo de Juan Guillamas, vecinos de 
Avi la . E por que yo, Román Guillamas, escribano público del nú-
mero y dicha cibdad por el Rey e la Reina, nuestros señores» *. 
i E l original de esta carta se hallaba escrito en pergamino y autorizado 
por Pero Blázquez, escribano de Avila, datado en esta ciudad en la fecha refe-
rida de 17 de diciembre de 1374. Traslado autorizado manuscrito en dos hojas 
de papel en 4.0, que integran la titulación de la finca y el tomo primero de 
ella, págs. 14 y 15. Archivo de doña María de la Puente y Soto, marquesa 
de Castañiza, Madrid. 
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A P É N D I C E V I I I 
Donación que hizo la reina doña Juana Manuel de la Cerda, mujer 
del rey don Enrique II de Castilla, de las dos terceras partes de 
las casas del monte de Guisando al monasterio de San Jerónimo 
del mismo nombre. 
Año 1378 (Era 1416). Octubre 29. Valladolid. 
Sepan quantos esta carta de donación vieren commo yo, dona 
Juana, por la gracia de Dios Reyna de Castilla e de León, otorgo 
e conosco que por quanto los emperadores y los Reyes y Reynas 
y los otros grandes señores, nuestros antecesores, que Dios per-
done, fizieron siempre grandes limosnas y mercedes a las yglesias 
y monesterios y a otros muchos lugares, por razón que fueren te-
nudos de rogar a Dios por ellos y por los otros reyes donde ellos 
bienen, por ende yo la, Reyna dona Juana otorgo y conosco que 
fago donación, abción, propia y non rebocable, que es dicha en los 
derechos ante biuos y muertos, al prior y frayles del monesterio 
de Sant Jerónimo de Guisando, asy a los que agora y son commo 
a los que fuesen y de aquí adelante para syempre, de tres partes 
las dos partes que yo he en la casa de Guisando, que es término 
de Auila, con las dos partes de la heredad de pan llevar que per-
tenecen a las dichas dos partes de la dicha casa y con las dos 
partes de los prados y pastos y árboles caídos y secos de leuar 
fruto y de no leuar fruto y con las dos partes de los montes que 
en las dichas partes de la dicha casa pertenecen y con aguas co-
rrientes y non corrientes, que Juan Lorengo Cervera y Juana Fer-
nández, su mujer, me obieron bendido, segund que mejor y más 
cumplidamente se contiene por una carta pública de benación que 
los dichos Juan Lorenco y Juana Fernández, su mujer, me fizieron 
en esta razón, la qual dicha carta de benación pasó por ante Juan 
Fernández, escribano público de Valladolid, mi villa, y de oy día 
que esta carta de donación es fecha en adelante para siempre ja-
más do a los dichos frayles del dicho monesterio de Guisando todo 
lo que sobredicho es, con entradas y con salidas y con todos los 
derechos y usos y pertenencias quantas ay y ayan de aber y les 
pertenecen y pertenecer deben asy de fecho commo de derecho en 
qualquiei manera y por qualquier razón por esta donación verda-
dera que dello les fago y porque sean tenudos para siempre jamás 
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asy los frayles, que agora y son en el dicho monesteno de Sant 
Gerónimo del dicho lugar de Guisando como los otros todos que 
ay fueren de aquí adelante de regar a Dios por el Rey y por 
mí y por el Ynfante y por las ynfantas y por los otaros nuestros 
antecesores donde nos benimos y de oy día que esta carta es fecha 
en adelante me parto y me quito y me desapodero de la tenencia 
y de la posesyón y de la propiedad y del juro y del señorío que y 
ab'a y podía aber en cualquier manera en las dichas dos partes 
de la dicha casa y dos partes de la dicha heredad de pan llevar y de 
las dichas dos partes de prados y pastos y árboles caídos y secos 
de ieuar frutos, de non leuar fruto y de las dos dichas des partes 
de ios dichos montes que a las dichas dos partes de la dicha casa 
de Guisando pertenecen y dolo y traspasólo al prior y frayles del 
dicho monesterío de Guisando y de aquí les do luego la tenencia 
y posesión y la propiedad y el juro y el señorío de las dichas par-
tes de la dicha casa y con las dichas dos partes de todo lo sobre-
dicho que a las dichas dos partes de la dicha casa pertenecen, y 
tan bien y tan cumplidamente comino sy yo mesma corporalmente 
les posyese en la tenencia y posesyón de las dichas dos partes de 
la dicha casa con las dichas dos partes de la dicha heredad y 
con' las dichas dos partes de todo lo que sobredicho es y a las 
dichas dos partes de la dicha casa pertenecen para que lo ayan los 
dichos prior y frayles del dicho monesterio de Guisando para ven-
der y empeñar y dar y trocar y cambiar y enajenar y para facer 
dello y en ello todo lo que ellos quysyeren y por bien tobieren así 
como de sus cosas propias que ellos más libres y más quantas han 
por esta carta de donación que dello les fago y pongo con los dichos 
prior y frayres del dicho monesterio de Guisando asy con los que 
agora y son conmo con los que syempre de aquí adelante de los nunca 
yr nin rrebocar en ningúng tiempo del mundo nin rremober esta 
dicha donación que les yo fago de las dichas dos partes de la dicha 
casa y de las dichas partes y de todos los otros bienes sobredichos 
y si fysyere y contra ello o contra parte dello fuere quiero non 
vala a mí ni a otro alguno por mí así commo dicho es, mas que 
Ja ira y la maldición de Dios todo Poderoso y de Sant Pedro y de 
Sant Pablo y de todos los santos venga sobre todo aquel o aquellos 
que contra ello o contra parte dello fueren para lo tomar e deshe-
redar a l dicho monesterio de ninguna cosa de todo lo sobredicho y 
do poder complido por esta carta a todos los alcaldes, jueces y 
merinos y agüaziles y justicias y caballeros y porteros de todo 
el señorío del Rey mío señor y míos de qualesquier cibdades y villas 
y lugares de mis rreynos y a qualquier o qualesquiera dellos que 
pongan en la tenencia e posesión e señorío de todos los bienes 
sobredichos de las dichas dos partes commo dicho es al dicho prior 
. e frayres o aquel o aquellos que por ellos lo ovieren de aber e que 
los amparen e defiendan en la dicha tenencia e posesión de qual-
quier o cualesquier onbres o mujeres de qualquier ley o estado o 
condición que sean que gelo quiera entrar o tomar o embargar o 
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faserles desaguisado alguno en todo lo sobredicho o en parte dello 
que gelo non consientan, so pena desta merced del Rey mío, mi 
señor, e de la mía, ayanles fazer sanas las dichas dos partes de 
la dicha casa de Guisando con todas las otras dichas dos partes de 
todo lo otro sobredicho al dicho prior e frayles del dicho mones-
terio, e de redrar e defender de qualquier o qualesquier que gelo 
demandaren o contrallaren o embargaren, agora e en todo tiempo 
del mundo obligo a los dichos Juan Lorenco e a Juana Fernándes, 
su mujer, e a todos sus bienes, segúnd que mejor e más cumplida-
mente se ellos obligaron a mí, segúnd se contienen por la dicha 
carta de la dicha avenación que ellos obieron otorgado a mí en la 
dicha razón, de las dos partes de todos los bienes sobredichos, e 
porque esto sea firme e non venga en duda, mando de éstos facer 
esta carta de donación a Juan Fernándes, escribano público de 
la mi villa de Valladolid, que la escriba o la mande escreuir, e 
ruego e mando a los onbres buenos que están presentes que sean 
dello testigos. De esto son testigos que están presentes, rogados e 
llamados para esto todo lo que dicho es Diego Hernández, con-
verso, que mora en la collación de Sant Julián, e Juan Díaz, otro 
converso, e Día Gutiérrez, repostero de la cámara de la- señora 
Reyna fecha esta carta en la dicha V i l l a de Valladolid a veynte 
e nueve días de octubre, era de mili e quatro cientos e diez y seys 
años. Yo , Juan Fernández, escribano público de Valladolid, a la 
merced de la dicha señora Reyna fui presente a esto que dicho es 
con los dichos testigos e por mandado de la dicha señora Reyna 
e por merced que es de la dicha señora Reyna para escreuir por 
¿ oscrusador ? fize escrebir esta carta 1. 
i Ejemplar manuscrito testimoniado en la ciudad de Avila, a trece días 
del mes de enero de 1494, en siete hojas de papel útiles, con dos más en 
blanco, que forman las cubiertas, existentes en la titulación de la finca, fo-
lios 21 al 28. Archivo de doña María de la Puente y Soto, marquesa de Cas-
tañiza. 
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A P É N D I C E I X 
Albalá de la reina doña Juana Manuel de la Cerda, mujer del 
rey don Enrique II de Castilla, encomendando a Martín Fernán-
dez, portero de la Cámara de la misma reina y vecino de Vallado-
lid, para que diera posesión a los monjes del monasterio de San 
Jerónimo de Guisando de las dos terceras partes de la casa de 
Guisando y de las dos terceras partes de los bienes raíces pertene-
cientes a dichas dos partes de la referida casa 
Año 1379 (Era de 1417). Enero 11. Toledo 
y Enero 17. Casas del Cerro de Guisando. 
«Lunes diez y siete días del mes de enero de mili e quatrocien-
tos e dizisiete años este día en las casas, cerca de los toros que dizen 
de Guisando, que es término de Aui la , estando y presente Martín 
Fernández, morador que dijo que era en Valladolid, portero que 
es de nuestra señora la Reyna, e en presencia de mi Juan Gonzá-
lez, escribano público de Sant Martín de Valdeyglesias, e de los 
testigos yuso escriptos, el dicho Martín Fernández, portero, mostró 
e fizo leer por mí el dicho escribano una carta de la dicha señora 
Reyna escripta en papel e escripto su nombre, que dice en esta 
manera : Yo la Reina mando a los escribanos públicos de Sant 
Martín de Valdeyglesias o de Navarredonda o a qualesquier de 
vos que este mi alvalá fnere mostrado, que luego vayades con 
Martín Fernández, mi portero, a dar testimonio de lo que dicho 
Martín Fernández, mi portero, fiziere sobre razón de una entrega 
que el dicho Martín Fernández a de facer de las dos partes de la 
casa de Guisando con las dos partes de todos los otros bienes ray-
zes que a las dichas dos partes de la dicha casa pertenescen en 
qualquier manera, lo qual sobre dicho yo ove comprado de Juan 
Lorenzo Cervera e de Juana Fernández, su mujer, segúnd veredes 
por la dicha carta de la dicha compra que yo dellos ove fecho en 
la dicha razón, de lo qual sobre dicho yo jize merzed e limosna al 
monesterio de Sant Gerónimo de Guisando e por este mi alvalá do 
poder complido al dicho Martín Fernández, mi portero, para que 
gelo entre por mí e en mi nombre, e tome la tenencia e posesión 
de todo ello e el entrada e tomada la dicha tenencia e posesión de 
todos los bienes sobre dichos, dolé más poder complido, segúnd 
que lo yo fize, para que él ge la dé e que ponga en la dicha te-
nencia e posesión de las dichas dos partes de la dicha casa con las 
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dichas dos partes de todos los otros bienes sobre dichos que a la 
dicha casa pertenecen en qualquier manera al prior e convento 
del dicho monesterio de Guisando, o a qualquier o aquellos que 
por ellos lo ovieren de haber en qualquier manera, e no lo dejando 
de hacer porque digades que la dicha casa e la dicha heredad que 
non es en vuestro término, que yo por este mi alvalá vos mando, 
de parte del Rey e de la mía, que vayades luego allá con él a 
facer la dicha entrega, como dicho es, e, non facer ende al • por 
alguna manera, so pena de la merzed del Rey mío señor e de la 
mía de seyscientos maravedís a cada vno de vos,, dada en Toledo 
onse días de henero era de mili e quatrocientos e diez y siete annos. 
Yo la Reyna. L a qual dicha carta de la dicha señora Reyna mostra-
da e leída luego, el dicho Martín Fernández, portero, dixo que él en 
voz e en nombre de la dicha señora Reyna e por el dicho poder a él 
dado por la dicha su alvalá entró en las dichas casas de Guisando 
e falló que morava en ellas por el dicho Juan Lorenco e Juana 
Fernández, su muger, Martín Fernández, fijo de Fernández Pérez 
de Avi la , e su muger. E luego el dicho Martín Fernández, portero, 
tomólos por las manos a los dichos Martín Fernández, guisan-
dero, e a su muger e echólos fuera de las dichas casas e cerró luego 
las puertas de las dichas casas e dixo que él en boz e nombre 
de la dicha señora Reyna que él tomaba e tomó la tenencia e po-
sesión e propiedad e señorío de las dichas dos tercias partes de 
tres partes que son de las dichas casas e de todos los otros bienes 
rayzes que a las dichas dos tercias partes de las dichas casas e 
de todos los otros bienes rayzes les pertenecen en qualquier ma-
nera asy rentas' de pan levar como prados e pastos e montes e 
árboles verdes e secos segúnd que mejor e más cumplidamente la 
dicha señora Reyna lo ovo comprado de los dichos Juan Lorenzo 
e de Juana Fernández, su muger, segúnd que mejor e más com-
plidamente poseyólos de os bienen Blasco Martínez de Auila cuyos 
fueron los dichos bienes e defendió que ninguno non fuese osado 
de usar más de aquí adelante de ninguno de los dichos bienes. que 
a la dicha casa pertenecen, como dicho es, sin mandado del prior 
o del conventó del monesterio de Sant Gerónimo de Guisando o 
del gelo oviese de aber por ello, so pena de seiscientos maravedís 
a cada uno. H luego el dicho Martín Fernández, portero, dixo que 
él que se tenía por entregado de las dichas dos tercias partes de 
las dichas casas e de todos los otros bienes sobredichos que a las 
dichas casas pertenecen en qualquier manera, e dixo que él, en 
boz e en nombre de la dicha señora Reyna e por el dicho poder 
del dicho su alvalá, que daba e traspasaba la dicha tenencia e 
posesión de las dichas dos tercias partes de la dicha casa con todos 
los otros bienes rayces que le pertenescían en qualquier manera, 
segúnd dicho es, a fray Ñuño y a frey Juan de Castro, frayres del 
monesterio de Sant Gerónimo de Guisando ; e en boz e en nom-
bre del prior e de todo el convento del dicho monesterio de Sant 
Gerónimo de Guisando el dicho Martín Fernández, portero, tomó-
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los por las manos a los dichos fray Ñuño e frey Juan e metiólos 
dentro en las dichas casas, e dióles la dicha tenencia e posesyón e 
señorío de los dichos bienes, segúnd dicho es, segúnd que mejor 
e más complidamente la dicha señora Reyna gelo mandaba. E él, 
en su nombre, de derecho, lo podía faser, e luego los dichos frey 
Ñuño e frey Juan, en boz e en nombre del dicho prior e del 
convento e frayres del dicho monesterio de Sant Jerónimo de Gui-
sando, recibieron la dicha tenencia e posesyón de los dichos bienes, 
e dixeron a los dichos Martín Fernández e su mujer si ellos si 
querían estar e morar en las dichas casas de la dicha forden por' 
el dicho prior e convento e por ellos en su nombre fasta quel dicho 
prior e convento e por ellos en su nombre o aquel o aquellos que 
lo oviesen de aber por ellos quesiesen e por bien toviesen e les 
reandiesen con todos los maravedís que rendiesen las dichas dos ter-
cias partes de las dichas casas e de los otros bienes si ellos los touie-
sen, e los dichos Martín Fernández e su mujer dixeron que sí, e lue-
go los dichos frey Ñuño e frey Juan tomaron por las manos a los di-
chos Martín Fernández e su mujer e metiéronlos en las dichas casas, 
para que estén en ellas por ellos de la manera que dicha es ; e desto 
todo en cómo pasó los dichos frey Ñuño e frey Juan, en boz e en nom-
bre del dicho prior e de los frayres e convento, del dicho monesterio 
de Sant Jerónimo del dicho lugar de Guisando, pidieron a mí, el di-
cho Juan Gracián, escribano, que gelo diese asy todo por testimonio 
para guarda de su dicho e de la dicha horden ; desto son testigos, que 
fueron presentes, Juan García, yerno de Martín Suelves (?) e Juan 
García, su sobrino, e Martín Fernández, hijo de Domingo Mínguez, 
vecinos de Sant Martín, e Juan Martínez Pan y Aguas, Alfonso 
Fernández, su hermano, vecinos del Tyenblo, e Domingo Fernán-
dez, vecino de Navarredonda ; e yo Juan Gracián, escribano pú-
blico sobre dicho, del dicho lugar de Sant Martín por mandamiento 
de la dicha señora Reyna, segúnd suso dicho es, fuy presente a 
todo esto que dicho es con los dichos testigos, e lo fize escreuir esto 
e fize aquí este mío signo en testimonio de verdad. K fecho e sa-
cado fué este dicho traslado de la dicha carta de donación e po-
sesión oreginal, donde fué sacado, en la noble cibdad de Auyla a 
trece días del mes de enero del nascimiento de nuestro Salvador 
Jesucristo de mili e quatrocientos e noventa e quatro años ; testi-
gos rogados e llamados que fueron presentes a ver, leer e concertar 
este dicho traslado con la dicha carta oreginal Alonso Barrio [nue-
vo] e Juan, fijo de Luys de Sant Pedro, e Juan, fijo de Juan Gui-
llamas, vecinos de Auila» *. 
i Ejemplar manuscrito testimoniado en Avila, a 13 de enero de 1494, en 
siete hojas de papel útiles, con dos más en blanco, que forman la cu-
biertas, existente en la titulación de la finca, lib. i.«, folios 2>i a 28. Archivo 
de doña María de la Puente y Soto, marquesa de Castañiza. 
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A P É N D I C E X 
Límites y mojones de las tierras y bienes raices (entre los que se 
comprende el Castañar del Arquero) pertenecientes a la casa de 
Guisando, que la reina doña Juana Manuel de la Cerda, mujer 
del rey don Enrique II de Castilla, había comprado en Valladolid 
en 29 de octubre,de 1478 a Juan Lorenzo Cervera y a Juana Fer-
nández, su mujer, para donarlos, como lo verificó, al prior, frailes 
y monasterio de San Jerónimo de Guisando. 
Año 1379 (Era de 1417). Enero 18. Navarredonda. 
«Desiocho días de enero, era de mili e cuatrocientos e desisiete 
años, este día, e en presencia de mí, Martín Fernández, escribano 
público de Navarredonda, e de los testigos yuso escriptos paresció 
Martín Fernándes, vecino y morador que es de Valladolid, portero 
que es de nuestra señora la Reina doña Juana, e luego el dicho 
Martín Fernándes, portero, mostró dos alvalaes de la dicha se-
ñora Reina, escripias en papel en fondón de cada una dellas, es-
cripto su nombre, en que se contenía : en el uno dellas, que man-
daba a los escribanos públicos de San Martín y de Navarredonda, 
o cualquier, o a qualesquier dellos que fuesen con el dicho Martín 
Fernández, portero, a dar testimonio a la casa que dicen de Gui-
sando sobre razón de entrega, e assenta, que el dicho Martín Fer-
nándes había de faser de las dos partes de la dicha casa de Gui-
sando, con las dos partes de todos los otros bienes raíces, que a 
la dicha casa pertenescen en cualquier manera, por cuanto la dicha 
señora Reina los ovo comprado de Juan Lorencio Cervera e de 
Juana Fernándes, su muger : de los cuales dichos bienes la dicha 
señora Reina fizo donación dellos al prior e frayles del monesterio 
de San Gerónimo de Guisando, e que el dicho Martín Fernándes, 
que tomase la dicha posesión por la dicha señora Reina, y tomada, 
que la traspasase a los frayles e convento del dicho monesterio. E 
la otra dicha alvalá en que se contenía que mandaba a los Alcaldes 
é Homes buenos del dicho lugar de Sant Martín y de Navarredon-
da que diesen ciertos homes buenos de los más ancianos y de buena 
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fama, que supiesen e declarasen y dijesen, sobre jura de los Santos 
Evangelios, por do fueran siempre los términos y mojones de la 
dicha tierra de Guisando, por que la dicha Orden de Sant Geró-
nimos hobiese los dichos bienes todos que le pertenescían, segúnd 
que la dicha señora Reyna los había comprado por el dicho mo-
nesterio, segúnd dicho es. E luego el dicho Martín Fernándes, por-
tero, sobre dicho, tomó jura sobre la señal de la Cruz, e las pala-
bras de los Santos Evangelios, a Domingo Fernándes, del dicho 
lugar de Navarredonda, fijo de Clemente Peres, e a Martín Fer-
nándes, fijo, de Fernán Pérez de Avi l la , e a Sancho Fernándes, fijo 
de Ibáñes Domingo, del dicho lugar de Navarredonda, que bien 
e verdaderamente le dijesen verdad de lo que les él preguntase 
sobre rasón, por do era y se contenía y se posediera y se posedía, 
hoy día, la dicha tierra y el término de lo que pertenescía a la dicha 
casa de Guisando, con todos los bienes raíces que le pertenescían, 
e si lo ansí fisiesen, que Dios les valiese en este mundo a los 
cuerpos, y en el otro a las almas, do más habían de durar, e no lo 
dejasen de desir por miedo ni por vergüenza, ni por otra cosa al-
guna : e si ansí no lo ficiesen, que Dios ge lo demandase mala-
mente en este mundo a los cuerpos y en el otro a las almas ; e 
los sobre dichos Domingo Fernándes, e Martín Fernándes, e San-
cho Fernándes fisieron la dicha jura e dixeron Amén ; e lo que 
cada uno dellos dijo sobre la dicha razón es esto que se sigue. E l 
dicho Domingo Fernándes dijo que él que sabie de cuarenta años 
que bibie en esta tierra, que él que supiera a Velasco Martínez de 
Avil la , cuya era la dicha tierra de Guisando, guardar y levar sus 
terrásgos del arroyo de la Losilla, que da en el arroyo del Man-
zano, e el arroyo del Manzano da en el arroyo del Avellaneda. — 
Martín Fernándes, escribano. = E l dicho Martín Fernándes dijo 
que él que sabie que la dicha casa de Guisando, que el que estaba 
en ella y morara en ella por el dicho Velasco Martines de Avi l la , 
cuya era la dicha casa, con todos los otros bienes raíces que le 
pertenescen, e que el Castañar del Arquero, que él que le cogió por 
el dicho Velasco Martínez por suyo, de la una parte del arroyo, 
e de la otra. = Martín Fernándes, escribano. = E el dicho Sancho 
Fernándes dijo que en vida del dicho Velasco Martines, el dicho 
Sancho Fernándes andando con ganado, que non osaba entrar en 
el dicho Castañar, por miedo del dicho Velasco Martines, que le 
guardaba y le posedía todo por suyo. E desto en cómo pasó el dicho 
Martín Fernándes pidió a mí el dicho escribano que ge lo diese 
ansí todo por testimonio. = Testigos que fueron presentes Juan 
García, fijo de Pascual Domingo, e Juan Gonzáles, fijo de Juan 
Gonzáles de Majadillas, vecinos de Sant Martín de Valdeiglesias. 
E yo Martín Fernándes, escribano público sobre dicho en el dicho 
lugar Navarredonda, fui presente a todo esto que dicho es con los 
dichos testigos a pedimiento del dicho Martín Fernándes, portero, 
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e fise aquí este mío signo en testimonio, y so ende testigo ; y va 
escrito en estos dos pedazos de papel ; e va escrito otro pedazo, e 
pedazo escrito mi nombre M a r t í n F e r n á n d e s , escribano» x . 
i E l ejemplar manuscrito en pergamino de este documento fué trans-
crito y testimoniado en 21 de febrero de 1511, en la villa de San Martín de 
Valdeiglesias, a petición del monje fray Pedro de Santa Cruz, procurador 
del Monasterio de San Jerónimo de Guisando, por lo cual el encabezamiento 
de dicha transcripción dice así : «En la villa de Sant Martín de Valdeigle-
sias, veinte y un días del mes de hebrero, año del nascimiento de Nuestro 
Salvador Jesuchristo de mil e quinientos e once años, este dicho día, ante 
el señor Pedro de San Martín, Alcalde ordinario en la dicha villa por el 
Duque del Infantazgo, mi Señor, e en presencia de mí, Alonso Román, Es-
cribano público en la dicha villa, e de los testigos de yuso escriptos, pares-
ció presente el devoto Padre fray Pedro de Santa Cruz, Procurador que se 
mostró ser del Prior frayles e convento del Monesterio de San Gerónimo de 
Guisando, de la Diócesis y Obispado de Avila, e presentó una escriptura 
fecha en papel, e signada de Escribano público, el tenor de lo cual es éste 
que se sigue.» (El texto es el transcrito anteriormente, y el final del ejem-
plar testimoniado es el que figura a continuación.) «E ansí presentada la 
dicha escritura ante el dicho señor Alcalde, e leída por mí, el dicho Escri-
bano, luego el dicho fray Pedro de Santa Cruz dijo que por cuanto el dicho 
Monesterio, e Prior, e convento del tenía nescesidad de la dicha escritura 
para algunas cosas que les convenían, la cual trayendo de unas partes a 
otras podía perescer por fuego, por agua, o por fulto, o por ser tan anti-
guamente fecha, e pedía, e pidió al dicho señor Alcalde mandase sacar un 
traslado, o dos o más, en los cuales y en cada uno dellos interpusiese su 
decreto e autoridad, e ge los mandase dar - para guarda e conservación del 
derecho del dicho Monesterio; luego el dicho señor Alcalde dijo que estaba 
presto de faser lo que con justicia debía ; e lo cual faciendo, tomó la dicha 
escritura en sus manos, e miróla, e desaminóla, y fallóla caresciente de todo 
vicio e sospecha, por razón de lo cual dijo que mandaba y mandó a mí, el 
dicho Escribano, que sacase o fisiese sacar un traslado, o dos, o más, cuan-
tos el dicho fray Pedro quisiese e menester hobiese, firmados de su nombre 
e signados de mi signo, en los . cuales y en cada uno dellos, tanto cuanto 
podía e de derecho debía, dijo que interponía y interpuso su decreto y auto-
ridad, e mandaba e mandó que valiesen y ficiesen fe complida a donde 
quiera que paresciesen, ansí en juicio como fuera del, como la misma escri-
tura original. E desto en como pasó, el dicho fray Pedro de Santa Crus lo 
pidió por testimonio.—Testigos rogados que fueron presentes : Diego Ruis 
Dalva y Diego Prado Alcalde, y Rodrigo de Robles, e Juan Quintanar, e 
Juan Polido, vecinos de la dicha villa de Sant Martín de Valdeiglesias.— 
Pedro de Sant Martín, Alcalde.—E yo, Alonso Román, Escribano público 
en la dicha villa de Sant Martín, fui presente a todo lo que dicho es, en uno 
con el dicho señor Alcalde, que aquí firmó su nombre, e de pedimiento del 
dicho Padre fray Pedro de Santa Crus, Procurador del dicho Monesterio de 
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Saut Gerónimo de Guisando, hise correjir e corregí lo susodicho, e lo fise es-
crebir por otro, e por cuando fise aquí este mío signo a tal.—Está signado. 
E n testimonio de verdad.—Alonso Román, Escribano.» 
(Ejemplar manuscrito en cuatro hojas de pergamino en 4.0, de las cuales 
el texto ocupa las cinco planas primeras, quedando en blanco las tres si-
guientes, que forma parte de la titulación de la finca. 
Otra transcripción testimoniada de este documento, existente también 
en la titulación de la misma finca, dice al final : «Y para que conste, firmo 
la presente, escrita en cuatro hojas de papel del sello cuarto, en Madrid, a 
veinte y cinco de agosto de mil ochocientos cincuenta y siete.—Cayetano 
Márquez de Oñate (rubricado).» 
Legalización. Los Escribanos de S. M . y del Número de esta villa de 
Madrid, que a la vuelta signamos y firmamos, damos fe: Que don Caye-
tano Márquez de Oñate, por quien aparece dada y firmada la certificación 
que precede, es tal Archivero del Tribunal Especial de las órdenes Mi l i -
tares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, como se titula y nom-
bra, y suya al parecer la firma y rúbrica que se encuentra estampada a su 
final, idéntica a la que acostumbra usar en todos sus escritos, el cual se 
halla en actual ejercicio de su destino. Y para que conste donde convenga 
damos la presente sellada con el del Cabildo en Madrid fha. ut retro.—• 
Vicente Blanco Vaamonde.—Ramón Espuñes.—Doctor Claudio Sans y Ba-
rea.—Signados y rubricados.—Hay adherido un sello grabado en papel del 
Cabildo de Escribanos del Número de Madrid para certificación en veinti-
cinco de agosto de mil ochocientos cincuenta y siete.') 
'Archivo de doña María de la Puente y Soto, marquesa de Castañiza, 
Madrid, t. i.° de la titulación de la finca, págs. 1 a 13. 
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A P É N D I C E X I 
Real Orden del Ministerio de la Gobernación autorizando a don 
Mariano de Goya para que pueda fundar en la dehesa de Guisando 
una nueva población, que se denominará Isabela de Guisando. 
Año 1845. Junio 19. Madrid 
«El Excmo. Señor Ministro de la Gobernación de la Península, 
con fecha de 19 de junio último [de 1845], me dice lo siguiente: 
Don Mariano de Goya, vecino de la Corte y dueño del monte y 
dehesa de Guisando en esa provincia, acudió a S. M . en 15 de 
octubre último con la pretensión de que se le autorice para fundar 
una nueva población en punto sano y cómodo de dicha posesión, 
obligándose a construir también en ella una casa pública o parador 
para el albergue de los transeúntes, con la condición de que a la 
posesión y mera colonia de Guisando se había de conceder por 
cierto número de años la libertad de toda clase de tributos y car-
gas públicas, la de gobernarse por sí y con Ayuntamiento propio, 
con varias otras condiciones de que hacía expresa mención en su 
instancia. S. M . , en vista de ella, persuadida como lo está de la 
conveniencia y ventajas que se han de seguir de tan útil pensa-
miento, y dispuesta a dispensar a la nueva colonia las gracias y 
exenciones que sean compatibles con el servicio público, sin per-
juicio de impetrar de las Cortes del Reino la competente autori-
zación para la concesión de aquellas que a las mismas corresponde 
por la ley ; se ha servido autorizar a don Mariano Goya para fun-
dar una nueva población en la posesión de Guisando, bajo las si-. 
guientes condiciones : 
1.a L a nueva población, que se denominará Isabela de Gui-
sando, se compondrá de treinta vecinos, y habrá de construirse en 
el término de dos años en un sitio sano y cómodo para sus mo-
radores. 
_ 2. a E l nuevo poblador podrá construir también una casa pú-
blica o parador para el albergue de los transeúntes, sin perjuicio 
de la libertad que las leyes tienen concedida para la construcción 
de tales establecimientos. 
3. a Dicha población se gobernará por sí y con Ayuntamiento 
propio con arreglo a la ley, y sus habitantes serán libres del pago 
de contribuciones públicas por tiempo de doce años. 
r 54 
4. a E l término jurisdiccional de la nueva colonia compren-
derá todos los terrenos y edificios contenidos dentro de los límites 
que actualmente tiene la posesión de Guisando, comprada a la 
Nación por don Mariano de Goya. 
Autorizado éste para fundar la nueva población bajo las con-
diciones antedichas, es la voluntad de S. M . que por la autoridad 
de V . S. como Jefe político de la provincia se dispense toda su 
protección y vigilancia al nuevo establecimiento, y procure remo-
ver cuantos obstáculos y entorpecimientos se opongan a su creci-
miento y desarrollo, a fin de que en su día puedan reportar el Es-
tado y el país las ventajas que el Gobierno se promete de tan útil 
empresa. 
De Real Orden lo comunico a V . S. para su inteligencia y fines 
que convengan. 
Lo que se inserta en el «Boletín Oficial» para la común inte-
ligencia de todos los habitantes de esta provincia; encargando, 
como encargo, a los Alcaldes, Ayuntamientos constitucionales y de-
más dependientes de este Gobierno político no pongan el menor 
embarazo a las disposiciones que contiene la mencionada Real Or-
den. = Avi la , 5 de julio de 1845.=José Fernández de la Auja» 1. 
i Boletín Oficial de la provincial de Avila.—N.° 8i.—Jueves, io de 
Julio de 1845.—Artículo de Oficio.—Gobierno Político.—Sección de Fomen-
to.— N.° 185. 
Esta Real Orden impresa se halla integrando la documentación o título 
de propiedad de la finca, bajo el núm. 17, en la página 186. . 
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A P É N D I C E X I I 
Pasajes de varios principales historiadores que hacen referencia al 
sitio en que se celebró la entrevista de Enrique IV y de su hermana 
doña Isabel. 
Desde luego que los únicos elementos de juicio que hay que 
tener presentes para fallar el punto histórico a que se refiere esta 
breve monografía son los pasajes mencionados ; pero a pesar de ello 
insertamos aquí por orden cronológico los de varios autores muy 
principales de épocas posteriores, no sólo a título de información, 
sino de demostración del error de muchos y del acierto o veraci-
dad puntual de los que leyeron cuidadosamente a los cronistas su-
sodichos, pues los mejor informados dicen que fué en la Venta 
de los Toros, otros localizan la concordia junto a los Toros, no 
pocos la fijan genéricamente en los Toros, varios la sitúan en el 
campo de los Toros y algunos refieren que tuvo lugar en el mo-
nasterio de monjes de San Jerónimo de Guisando. Aunque los au-
tores consultados son numerosos, no hemos pretendido citar a todos 
los que tratan acertada y desacertadamente de este punto, porque 
tal erudición sería prolija, molesta a quien la leyera y además in-
necesaria para el objeto de esta monografía. 
Zurita así se expresa : «... y concertóse que se viesen én el me-
dio camino : en el campo con los Grandes que los acompañaban, 
cerca de una venta que llamaban de los Toros de Guisando... Aca-
bado esto, que fué uno de los señalados autos que pasaron en 
aquellos tiempos, para fundar la unión destos reinos con la corona 
real de Castilla». (Anales de Aragón, Zaragoza, 1579, tomo I V , 
lib. X V I I I , cap. X I X . ) 
E l padre Mariana (Juan), S. J . , debió tener presente el texto 
latino, compuesto por Nebrija, inserto anteriormente, puesto que 
le sigue, al menos en este punto. De tan afamado estilista ya dijo 
con relativa propiedad don Rafael Floranes estas autorizadas pa-
labras : «Porque este llamado historiador, que por rara maravilla 
sabe producir una especie de su invención propia, contento con 
mantenerse de asiento en su aposento y ver si desde allí puede re-
ducir a mejor orden lo bueno o malo que halla en los predecesores, 
Zurita, Morales, Garibay, Ocampo, Valera, las Crónicas, etc., la 
cosa que él hace bien comúnmente y no pocas veces trastornán-
dolo, en esta ocasión (respecto a lo que de Valladolid dice en el 
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tomo V , páginas 294 a 302 de la edición de Roma, 1755) apenas 
obra otra cosa que esto mismo» {Sesiones vallisoletanas episcopa-
les, teológicas y de Estado por los años 1401 y 1403 con motivo 
del grande cisma occidental que. iba afligiendo a la Iglesia y noti-
cia de este cisma (ms.). Academia de la Historia : Colección de 
Floranes, v 18). Pero es el caso que hizo lo mismo en cuanto al 
pacto de la Venta de los Toros de Guisando, pues erróneamente 
asegura, por haber seguido a Nebrija, que «se señaló el monasterio 
de Guisando, que está entre Cadahalso y Cebreros, y a la mitad 
del camino que hay desde Madrid a la ciudad de Avi la , para que 
allí los Grandes alterados tuviesen habla con el Rey. E n aquella 
habla se hicieron muchos conciertos, y sacaron grandes condicio-
nes y partidos : todos se persuadían se quedarían con lo que en 
aquella sazón cada qual alcanzase, y que el Rey y su hermana ven-
drían en cualquier partido por estar muy cansados de la guerra, 
y deseosos grandemente de la paz. Refieren otrosí que el Rey y 
Marqués de Villena tuvieron habla en secreto, sin que se sepa lo que 
en ella acordaron» (Historia de España, Toledo, 1592, lib. X X I I I , 
cap. XIII) . . 
Fray José de Sigüenza dice : «El año de 1468, en diez y nueve 
de setiembre, vino el Rey don Enrique a este monasterio, y el mis-
mo día en la Venta de los Toros de Guisando, que está allí cerca, 
fué jurada por Princesa heredera destos -Reynos, la Infanta doña 
Isabel, claro resplandor de España, y principio de su grandeza, 
que por auerse hecho allí auto de tanta solenidad, y dado tan feliz 
principio al bien destos Reynos, merecían el monasterio, y la ven-
ta estar labrados de mármoles eternos, porque fuessen yguales en 
duración con sus felices sucessores, y hijos.» (Historia de la Or-
den de San Jerónimo, Madrid, 1600. Segunda parte. Libro prime-
ro, cap. X I V . ) 
Ar iz (fray Luis de) se explica de esta manera : «Partió la In-
fanta acompañada de muchos Grandes y de toda la nobleza de A v i -
la a la Vi l l a de Cebreros, y al otro día [pasaron 12] 19 de Setiem-
bre año mil y quatrocientos y sesenta y ocho partió el Rey a los 
Toros de Guisando a la casa de la venta, donde [se] hallaron el Rey 
y la Infanta, tratando largamente de las pazes». (Historia de las 
grandezas de la ciudad de Avila, Alcalá, 1607. Tercera parte, 
f.° 32.) 
Pisa (Francisco) lo refiere así : «Vínose a efectuar este ensal-
zamiento de la Princesa, y el juramento en el monesterio de los 
Toros de Guisando, de la Orden de san Gerónymo, entre la villa 
de Cebreros y Cadahalso.» (Descripción de la imperial ciudad de 
Toledo..., Toledo, 1605, lib. I V , cap. X X X I , f.° 207.) 
Caro de Torres (Francisco) narra el acontecimiento, diciendo : 
«Viéndose el Rey apretado, hizo jurar [a] la Infanta en una junta 
de Caballeros, Prelados y Procuradores de las ciudades, que se 
hizo en los toros de Guisando.» (Historia de las Ordenes militares 
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de Santiago, Cülatrava y Alcántara, desde su fundación hasta el 
Rey Don Felipe II, Madrid, 1629, 1 vol., f.° 44.) 
Castillo (Julián del) dice que fué «en el campo de los Toros de 
Guisando, junto a la venta». (Historia de los Reyes godos que vi-
nieron de la Scythia de Europa contra el imperio romano; y a 
España : con sucessión de ellos, hasta los Católicos reyes don Fer-
nando y doña Isabel..., Madrid, 1624, lib. I V , discurso X , pá-
gina 305). 
Enríquez de Zúñiga (Juan), al tratar de los Toros de Guisando 
y de sus inscripciones, guiándose por lo que el prior del monaste-
rio del mismo nombre, fray Gonzalo de Córdoba, le comunicó, re-
fiere lo siguiente : «Es de saber que estos cinco títulos fueron sa-
cados de tres Toros, porque el vno estaba del todo quebrado, y casi 
deshecho, y los títulos sacaron con planchas de cera Antonio da 
Lebrija, y vn Chronista de la Reyna doña Isabel, por mandado de la 
misma Reyna, por quanto fué aleada de los Cavalleros por Reyna 
de Castilla, en la venta de los Toros de Guisando, en la qual man-
dó hacer unos muy ricos palacios.» (Historia de la vida del primer 
César, Madrid, 1633.) 
Colmenares (Diego de) dice : «Concertóse que el Rey e Infanta 
se viesen en Guisando.» {Historia de Segovia, Madrid, 1637, ca-
pítulo 33.) 
Cruz (fray Jerónimo de lá) dice : «Y decretóse que fuesen las 
vistas y jura entre Cadahalso y Cebreros, y, mejor dicho, está en-
tre San Martín de Valdeiglesias y el monasterio de San Jerónimo 
de Guisando, que dicen en la Venta de los Toros.» (Historia del 
Rey Enrique IV de Castilla, Biblioteca Nacional. Ms. 8.220, [tam-
bién hay copias signadas con los núms. 1.350 y 1.776], 2. a parte, 
cap. 23, págs. 266 y 267.) 
Méndez Silva (Rodrigo) dice que doña Isabel fué «jurada prin-
cesa en los Toros de Guisando, el [año] de 1468». (Catálogo Real 
y genealógico de España : ascendencias y descendencias de nues-
tros católicos Príncipes y Monarcas supremos, Madrid, 1656 ; 1 vol. 
en 8.°, pág. 124.) A este escritor le copió casi al pie de la letra 
Giustiniani (Bernardo), y respecto al objeto de esta monografía 
dice : «essendo stata giurata Principessa nelVHospizio de los To-
ros de Guisando l'anno 1468». (Historia genérale della monarchia 
spagnuola antica e moderna, di..., Venezia, 1674; 1 vol. en 4,°, 
pág. 389.) 
Pellicer de Ossau y Tovar (José) refiere que don Diego, conde 
de Miranda, asistió «a las vistas de los Toros de Guisando». {Jus-
tificación de la grandeza y cobertura de l.3, clase de la Casa y per-
sona de D. Fernando de Miranda, Madrid, 1668 ; f.° 50 v.°, l imi-
tándose a copiar el pasaje ya transcrito de Zurita.) 
Pinel y Monroy (Francisco) narra muy defectuosamente el su-
ceso, a base del Memorial de diversas hazañas por Valera y de la 
Historia de las grandezas de la ciudad de Avüa por Ar iz , pues 
dice : «Desde allí [desde Avila] para poner en efecto lo tratado, 
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passó a Cebreros [doña Isabel], y el Rey, de Madrid a Cadahalso, 
adonde vino a besarle la mano el Maestre de Santiago, con grande 
rendimiento y humildad, y fué recibido del Rey con demostracio-
nes de igual benevolencia, por lo que deseaba atraberle a su ser-
vicio. Para otro día se concertaron las vistas del Rey, y la Infan-
ta, en una espaciosa llanura, que se estiende entre estos Lugares, 
que comúnmente llaman los Toros de Guisando, Lunes diez y nue-
ve de Setiembre de mil y quatrocientos y sesenta y ocho.» 
«Uno de los que la juraron [a doña Juana en las Cortes de Ma-
drid de 1462] fué D . Andrés de Cabrera, como mayordomo de la 
Casa Real, y del Consejo del Rey, recebido de la Princesa con par-
ticulares muestras de benevolencia y gratitud, como principal ins-
trumento de aquella concordia, sabiendo cuánto había importado 
su consejo y buena dirección para persuadir al Rey a que tomase 
este camino, que era el más suave y acomodado a los modestos f i -
nes que pretendía. Con igual o mayor gusto fué recibida Doña Bea-
triz de Bobadilla, su mujer, que volvió al mismo tiempo a conti-
nuar en el servicio de la Princesa y cargo de Camarera mayor, 
habiendo cesado la ocasión de su retiro, no dudando, que en lo que 
se había dispuesto, tan conforme a su deseo, no sería su discreción 
la que menos contribuyese» 1 . {Retrato del buen vasallo, Madrid, 
1676; lib. 1.°, cap. X V ; y en el lib. 1.°, cap. X X , pág. 136, dice 
en Guisando.) 
E n la misma obra, página 113, inserta la merced que los Re-
yes Católicos hicieron a don Andrés de Cabrera, consistente en 
1.200 vasallos en los sexmos de Valdemoro y Casarrubios, y en 
ella, con referencia al gran servicio que aquél les prestó al pre-
parar la concordia de doña Isabel con su hermano don Enrique, se 
lee lo siguiente : «... touistis manera que yo la Reyna me confor-
masse con el dicho señor Rey Don Enrique, mi hermano, e decla-
rasse, e me otorgasse el derecho de mi legítima sucessión destos 
Reynos en la Villa de Cadahalso...-o, cuyas palabras no concuer-
dan con las de los mismos monarcas en la carta que escribieron a 
Enrique I V , tomándolo de Enríquez del Castillo (Diego) : Crónica, 
cap. 144, y por lo tanto no debieron ser dictadas literalmente por 
dichos soberanos, sino por uno de sus secretarios, que no estaba en-
terado puntual y concretamente del lugar preciso y de las circuns-
tancias de la entrevista, que, como algunos, denominó errónea-
mente de Cadahalso. 
Abarca (Pedro), S. J . , dice : «en el campo cerca de los Toros 
de Guisando» {Segunda parte de los Anales históricos de los Re-
1 Este pasaje contradice al del P. Coloma, que afirma que doña Beatriz 
de Bobadilla acompañaba a doña Isabel en esta ocasión. También le con-
tradice el Epítome de la vida de doña Beatriz de Bobadilla (manuscrito). 
Academia Hist. Colee. Vargas Ponce, t. 44. 
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yes de Aragón, Salamanca, 1684, f.° 271), y en el mismo folio 
vuelto dice «concordia de Guisando». 
Salazar y Castro (Luis de), siguiendo puntualmente en este su-
ceso a Zurita, estampa estas palabras, referentes a los Manriques : 
«La muerte de D . Alonso aplicó toda la parcialidad a la Infanta 
D . a Isabel, su hermana, que con admirable modestia rehusó el nom-
bre y autoridad Regia que la querían atribuir los que se le habían 
dado a su hermano, señaladamente el Conde de Paredes y los Se-
ñores de aquella casa de los Manriques': que son palabras de Zu-
rita. Y como toda esta gran familia se declarase luego por aque-
lla Princesa, el Obispo de Coria fué uno de los que concurrieron 
en la conferencia que en 17 de Agosto del mismo año tuvieron sus 
parciales en Castronuevo, en que se determinó omitir el rigor de 
las armas : y después pasó [D. Rodrigo Manrique, condestable de 
Castilla y conde de Paredes], con la Infanta a Cebreros, y a los 
Toros de Guisando, donde el Lunes 19 de setiembre, a vista y con-
sentimiento del Rey, y con la asistencia del Legado Apostólico fué 
declarada y jurada Princesa de Asturias y heredera de estos rei-
nos [sólo fué titulada Princesa heredera ; lo de Princesa de Astu-
rias no consta en ninguna fuente histórica coetánea]...» (Historia 
de la Casa de Lara, Madrid, 1694 y 1697, t. II , pág. 304.) 
Y en la página 534 así se expresa : «Declarada Princesa D . a Isa-
bel en Avi la , la siguió y sirvió con gran solicitud Gómez Manri-
que, y fué uno de los que por su parte concurrieron en la concor-
dia que con el Rey, su hermano, tomó en los Toros de Guisando.» 
Ferreras (Juan de) dice en los Toros de Guisando. {Historia de 
España, Madrid, 1722, t. 10, págs. 203 y 204.) 
D'Orleans (Joseph), S. J . , que sigue la narración de Zurita, se 
expresa de esta manera : «On convint, qu'elle et son frére se verro-
ient á Guisando prés d'un Monastére, entre Zebreros et Cadahalso. 
L a Cour étoit dans la premiére de ees Places, et Finíante dans la 
seconde. On se trouva an rendez-vous un Lundi 19 de Septiembre. 
Le R O Í étoit accompagné du Grand Maitre, de TArchevéque de 
Seville, des Comtes de Placentia, de Bénaventé, de Miranda, et de 
quantité d'autres Seigneurs tant Ligueurs que Roy alistes, a la 
tete de treize cens Cavaliers. L a suite de PInfante etoit composée 
de doüze cens hommes de Cavalerie, outre l'Archevéque de Tole-
do, D . Loüis d'Acunha, Evéque de Coria, tous attachés á son ser-
vice et á son parti, morennant les süretés et les recompenses dont 
ils avoient eu soin de convenir avec elle á Zebreros. (Histoire des 
révolutions d'Espagne, par le... ; L a Haya, 1734, 4 vols. en 12.°, 
vol. 4.°, pág. 147 ; y en la 157 dice Traite de Guisando.) 
E l padre Enrique Flórez, en el viaje que hizo, a Extremadura, 
saliendo de Madrid en 23 de mayo de 1771 y regresando al punto 
de partida en 21 de junio del mismo año, estuvo en los Toros de 
Guisando, y no porque allí se lo dijeran los monjes del monaste-
rio de San Jerónimo, sino porque en todos sus escritos procuró ser 
muy preciso y puntual con exactitud geográfica y cronológica, ya 
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en 1761, cuando en Madrid publicó las Memorias de las Reynas 
Católicas. Historia Genealógica de la Casa Real de Castilla y de 
León, todos los Infantes : trages de las Reynas en Estampas : y 
nuevo aspecto de la Historia de España, consignó en el tomo II, 
página 777, que fué el acto del juramento en la Venta de los To-
ros de Guisando, cuyo aserto lo sostuvo en la segunda edición de 
dicha obra, tomo II, página 791. 
Ponz (Antonio), refiriéndose a los primeros días de enero de 1766 
en que visitó el monasterio de monjes de San Jerónimo de Gui-
sando, así se expresa : «Pasado un riachuelo, llamado Tórtolas, 
descubrí en una viña, perteneciente a los religiosos, los celebra-
dos Toros de Guisando ; pero no hallé ningún rastro de la Venta 
que había junto a ellos, en donde fué reconocida, y jurada por he-
redera de los Reynos de Castilla la Reyna Católica Doña Isabel.* 
(Viaje de España, o cartas en que se da noticia de las cosas más 
apreciables y dignas de saberse que hay en ella, Madrid, 1772-94, 
t. III, carta 7. a, núm. 30, págs. 282 y 283.) 
Alvarez de la Puente (fray José) dice en los Toros de Guisando. 
(Sucesión Real de España, Madrid, 1748, 1757 y 1773; 3 vols., 
pág. 240 del III.) 
Floranes (Rafael), al corregir los Anales breves del reinado de 
los Reyes Católicos por Galíndez de Carvajal, dice, siguiendo a 
Zurita, que fué en los Toros de Guisando. (Acad. Hist . , Ms. 27-3.*, 
B núm. 143, f.° 88, año 1787.) 
Un el libro anónimo titulado «Origen/y creación del título/de^ 
Príncipe/de Asturias/en España . / I serie cronológica de sus juras 
hasta la presente de/Doña María Luisa hija primogénita de núes-/ 
tros augustos Soberanos Don Fernando V I I y D . a María Cristina 
de Borbón./(Adorno tipográfico.)/Valencia,/Imprenta de López./ 
1833». E n 16.°, 10 hojas. (Biblioteca particular del duque de T'Ser-
claes), en la página 9 se lee lo siguiente : «VIII. En la venta 
de los Toros de Guisando, entre Zebreros y Cadahalso a 19 de 
Setiembre del año 1468 fué jurada Princesa y sucesora de estos 
reinos Doña Isabel, hija de los Reyes Don Juan el II y Doña Isa-
bel, su segunda muger, siendo con esta Señora cinco los hijos ju-
rados por Príncipes de Asturias del Rey D . Juan el II.» Aparte de 
la denominación de Príncipe de Asturias, advertimos que aquí hay 
error al afirmar que D . Juan II de Castilla tuvo cinco hijos que 
fueron jurados herederos del trono, pues sólo tuvo los tres D . En-
rique, D . a Isabel y D . Alonso. 
Diez de Canseco (Vicente), siguiendo al P . Flórez, dice que el 
juramento fué en la Venta de los Toros de Guisando. (Diccionario 
biográfico universal de mujeres célebres, Madrid, 1844-1845, 3 vols. 
en 4.° : t. II, pág. 315.) 
Carramolino (Juan Martín), siguiendo a Valera, dice que «re-
fugiados en la Ciudad [de Avila] los cortesanos de don Alonso, ofre-
cieron el trono a la Infanta doña Isabel, que se hallaba en Avila al 
abrigo dé la clausura de un monasterio [era el de Santa Ana]». 
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(Historia de Avila, su provincia y obispado, Madrid, 1872-73, 3 to-
rnos : pág. 21 del III.) Y en la 23 narra los sucesos con estas pa-
labras : oSalieron el rey y la princesa, aquél de Madrid, y de Avila 
ésta, acompañados respectivamente de los prelados y magnates de 
ambas parcialidades, para reunirse, según ya lo hemos indicado 
muy de paso, a las inmediaciones del célebre monasterio de Gui-
sando. En la venta que se hallaba en este campo, cuyo nombre, 
que ya era célebre por las grandes piedras berroqueñas labradas en 
forma de cuadrúpedos, llamados los Toros de Guisando, se vieron 
los dos hermanos : el rey abrazó a la princesa con muestras de gran 
cariño, y acto continuo fué proclamada la virtuosa Isabel con toda 
solemnidad por heredera y sucesora en el trono el 19 de Setiem-
bre de 1468, día feliz, que por de pronto restituyó la obediencia al 
rey de sus altaneros subditos, y en que al mismo tiempo se echa-
ron los cimientos de la grande, rica y poderosa monarquía que hizo 
eterno el nombre de la primera Isabel.» Y en la página 41 repite 
los mismos conceptos, diciendo que «a la vista de los inmóviles y 
seculares toros de piedra D. t t Isabel fué abrazada por su her-
mano» . 
De la carta que doña Isabel y don Fernando dirigieron al Rey 
don Enrique en 1469, copia Fernando Vida el pasaje inserto en 
esta monografía, página 157, con referencia a la Crónica de En-
ríquez, capítulo 144, donde se lee con toda claridad que la entre-
vista se celebró en las ventas de Guisando. («El Principado de As-
xturias. Rápido examen del Estudio. Histórico-legaU escrito por el 
Excmo. Sr. D. Antonio M. Fabié, de la Acad. de la Historia; y 
del «.Bosquejo Histórico-documentah publicado por el señor don 
Juan Pérez de Guzmán [y Gallo]) (Madrid, 1880), 1 vol. en 8.°, 
pág. 68 ; y en la 69 se alude a la concordia, denominándola tratado 
de los Toros de Guisando; en la 70, concierto de los Toros de Gui-
sando y capitulaciones de los Toros de Guisando. E n la pág. 51 
copia el pasaje del doctor Salazar de Mendoza (Origen de las dig-
nidades seglares de Castilla y León) (Madrid, 1657), que dice : 
«D. a Isabel, hija del Rey Don Juan II y de la Rey na Doña Isabel, 
su segunda mujer, fué jurada en la Venta de los Toros de Gui-
sando. » 
Fenández Duro (Cesáreo), en el prólogo que puso al folleto de 
Foronda y Aguilera (Manuel) titulado Precedentes de un glorioso 
reinado (Madrid, 1901), pág. XI, escribió que el documento fué 
redactado «con anterioridad a las Vistas de los Toros de Guisando». 
Y Foronda, en esta misma obra, pág. 17, concreta y puntualiza de 
esta manera : «La fecha fué la del 19 de Septiembre, y el sitio la 
Venta de los Toros de Guisando, término medio de las poblaciones 
en que a la sazón residían las altas partes contratantes.» E n la 
página 21 generaliza, como casi todos los historiadores, diciendo 
entrevista de Guisando ; pero a continuación dice : «D. a Isabel fué 
a Cebreros, y de allí, el día prefijado, a la Venta de los Toros de 
Guisando.yt Después, llevado de la costumbre con que se expresan 
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la mayoría de los escritores cuando aluden a esta concordia, también 
generaliza, diciendo acto de Guisando en la misma página. E n la 22 
dice «lo acontecido en Guisando» ; en la 35 y 38, «pacto de Gui-
sando» ; en la 46, «en Guisando», y en la 55, «conferencia y pacto 
de Guisando». 
Por la manera de expresarse el P . Coloma, parece que no estu-
vo en el paraje de los Toros, y respecto al suceso que nos ocupa, 
así se explica : «Escogióse, pues, el campo llamado de los Toros de 
Guisando, donde había una venta, situada a igual distancia de la 
villa de Cadalso que de la de Cebreros. L a Infanta debía venir des-
de Avi la a ésta, acompañada por el Arzobispo de Toledo, y el Rey 
acudiría a su vez desde Madrid a Cadalso, con los Grandes y Pre-
lados de su corte y el Nuncio Apostólico del Papa Paulo II, que 
había de prestar sanción religiosa al acto : de modo que saliendo 
ambas comitivas de Cadalso y de Cebreros a la misma hora, habían 
de encontrarse precisamente en la Venta de los Toros de Guisando, 
llamada así por hallarse en las cercanías unos colosales pedrus-
cos, tallados toscamente en forma de toros, con antiguas inscripcio-
nes romanas que aún en el día de hoy subsisten» (Fr. Franci&cOj 
Madrid, 1914). A pesar de circunscribir este escritor la escena al 
interior de la venta, también generaliza al expresarse con brevedad, 
y así dice «jura de los Toros de Guisando» en las págs. 68, 70 
y 125; «compromisos de los Toros de Guisando», en la 125; en 
esta misma, alo jurado en los Toros de Guisando» ; pero cuando 
concreta más puntualmente dice, según se lee en la pág. 130 : «la 
jura de doña Isabel en la Venta de los Toros de Guisando». 
Otros muchos pasajes de historiadores de mayor y menor auto-
ridad podemos intercalar y añadir ; pero, según hemos dicho an-
teriormente, prescindimos de hacerlo en honor a la brevedad y por-
que con lo insertado aquí queda demostrado lo relativamente nece-
sario que era dar a conocer los distintos pareceres de los escritores 
y analizar las narraciones de las primeras fuentes históricas para 
depurar la verdad, puntualizando el lugar en que se celebró la con-
cordia de la manera predicha. 
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A P É N D I C E X I I I 
E X T R A C T O DE U N ESTUDIO SOBRE LOS T O R O S DE GUISANDO. 
1. Desarrollo histórico de las artes en relación con los Toros de Gui-
sando.—2. Planta del recinto o monumento necrológico.—3. Recons-
trucción ideal del monumento.—4. Época a que pertenece este mo-
numento. 
1. D E S A R R O L L O HISTÓRICO DE LAS ARTES E N 
RELACIÓN CON LOS T O R O S DE GUISANDO. 
Sea o no cierta y segura la etimología «Guisando», equivalente 
a sitio de fuentes y manantiales, como opina don Joaquín Costa en 
su citada obra La Poesía popular española, y Mitología y Literatu-
ra Celto-hispanas (Madrid, 1881), es digno de notarse que el des-
arrollo histórico, de las artes en relación con los Toros de Guisando 
ofrece muy particulares caracteres por causas étnicas y geográfi-
cas : étnicas, porque razas distintas se disputaron durante muchos 
siglos, anteriores a la Era cristiana, la posesión de la Península 
Ibérica, y en ella mezclaron su sangre, y con ella, sus tendencias 
y gustos ; geográficas, porque situada esta península en el confín 
del mundo conocido entonces, hasta que el escudo español adoptó 
el moté plus ultra, en ella se reflejaron los grandes conflictos his-
tóricos y los progresos alcanzados por el espíritu humano. Por esto 
la historia de España, en todos sus aspectos, y singularmente en 
el artístico, es tan varia y tan peregrina, según se reconoce en las 
formas regionales peninsulares, con sus diferentes gustos, matices 
e inclinaciones, derivados de los distintos elementos de que proceden. 
Entre todas las artes, la Escultura es la que de un modo más 
completo permite seguir el proceso o evolución del gusto estético 
en la Península. Si del arte prehistórico se pasa al de los grandes 
pueblos de la antigüedad, se encontrarán claras reminiscencias del 
arte egipcio en algunos bronces de Andalucía ; del caldeo-asirio es 
la esfinge de Balazote (Albacete), toro con faz humana ; del arte 
fenicio hallaremos interesantes manifestaciones en los marfiles la-
brados recogidos en Carmona y en el sarcófago antropoide marmó-
reo hallado en Cádiz ; del arte cartaginés, en las estelas descubier-
tas en Tajo Montoro, y en las curiosas figuras de barró halladas 
en las necrópolis de las islas Baleares ; del arte griego, en fin, en 
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preciosas figuras de bronce y mármoles recogidos en la costa de Le-
vante. Obra maestra del estilo greco-oriental es el hermoso busto 
femenil de la Dama de Elche, labrado de piedra en el siglo V antes 
de Jesucristo. 
E n esta y en otras muchas obras se descubre el rasgo y carac-
terísticas del arte español, que es el realismo, al que instintiva-
mente propenden los españoles, el cual se mantiene en los extraños 
simulacros con que los celtíberos señalaban sus tumbas, como son 
las figuras de jabalíes y de toros esculpidos en granito. 
Aunque los cuatro toros de Guisando ofrecen hoy un aspecto 
tosco, como abocetado, porque sus perfiles se hallan desdibujados 
por la acción destructora de sus muchos siglos de existencia, toda-
vía conservan algunos detalles de su primitivo realismo, si bien 
sus siluetas y líneas generales no ostentan la belleza artística de 
los toros esculpidos en la antigüedad en materia más dócil que el 
granito o fundidos en metal. Precisamente porque la piedra graní-
tica, de que están formados, es muy dura, granulosa y difícil de 
esculpir, sus formas quedaron poco definidas y como bosquejadas 
en pro de la solidez y duración perpetua a que estaban destinados. 
S i a ésto se añade la pérdida gradual de las capas exteriores deí 
granito, por la carencia de adhesión tenaz de sus partículas, se ex-
plicará bien el que sus contornos se hallen confusos, borrosos e im-
precisos. 
Esta circunstancia, unida a la desaparición de los elementos ar-
quitectónicos del monumento a que pertenecían, formando un con-
junto artístico, dificulta fijar su cronología, que es una de las cues-
tiones difíciles que ofrecen. Hoy están completamente aclaradas al-
gunas de las fantásticas hipótesis formuladas y explanadas sobre 
el número de estos toros, sobre sus inscripciones y sobre el motivo 
de erección o asunto que conmemoran. L a bibliografía y polémicas 
a que han dado lugar estas singulares esculturas continúan intri-
gando a los estudiosos. Sin embargo, es rigurosamente cierto que 
los toros de Guisando nunca fueron más que cuatro ; que solamen-
te han ostentado la única inscripción que todavía se lee en uno de 
ellos, la cual y las cuatro restantes son completamente apócrifas ; 
que no son hitos agálmicos de los caminos pastoriles, como erró-
neamente ha sostenido Paredes Guillen (Vicente) en su Historia de 
los Tramontanos celtibéricos desde los más remotos tiempos hasta 
nuestros días (Plasencia, 1888) ; que no fueron erigidos para se-
ñalar el término meridional y oriental de los Vettones ; ni tampoco 
para indicar que este país y la España ulterior o Bética era capaz 
de criar y propagar toros ; que no deben su origen al propósito 
de que fijaran los límites de la España ulterior y citerior, o sea, 
la división de la Bética, Lusitania y Tarraconense ; que no fueron 
consagrados por los fenicios como holocaustos a Hércules o a Osi-
ris, ni tampoco son ídolos que recibieran culto idolátrico. 
Algunos escritores los han atribuido a los romanos y dedicados 
por éstos a Ceres ; otros los han juzgado monumentos erigidos por 
l 6 5 
generales vencedores para celebrar sus- triunfos ; no faltan quienes 
afirman que son un monumento conmemorativo de los juegos cir-
censes ; también hay quien los cree ser símbolos de ríos. 
Hubner opina que estos monumentos son estelas funerarias, pu-
ramente ibéricas, y lo mismo pensaba don José Ramón Mélida, fun-
dándose en que algunos de ellos contienen inscripciones al parecer 
sepulcrales. 
Según representen una u otra cosa, así su origen se remontará 
a una u otra éj>oca más o menos lejana, y la explicación afirmativa 
de cada una de dichas tesis o su impugnación proporciona materia 
suficiente para una monografía. 
Ninguno de cuantos escritores se han ocupado y preocupado del 
origen y simbolismo de las cuatro esculturas ha llegado a suponer 
que son parte integrante de un monumento necrológico, cuyos ele-
mentos arquitectónicos han desaparecido. Sin embargo, un estudio 
detenido de los pocos detalles que aún pueden apreciarse en los 
toros, la orientación de éstos, la planta dibujada por don José Cor-
nide, que por mera intuición arqueológica, induce a sospechar que 
es la del monumento conmemorativo a que pertenecen los toros es-
culpidos, constituyen, a nuestro modesto entender, la clave arqueo-
lógica que descubre la realidad histórica a que debe su origen todo 
el incógnito monumento. 
Partiendo, pues, de la existencia de las cuatro esculturas (que 
nunca fueron más ni menos en número) y de la conjetura, muy 
probable, de que éstas, por su colocación y meditada separación arit-
mética y geométricamente estudiadas, según denota la planta de 
ellas, son parte integrante de un monumento fúnebre, se deduce, 
sin duda, alguna, que se hallaban custodiando o defendiendo la 
puerta o entrada de un recinto arquitectónico, cuya planta es la 
hallada o reconstruida, no idealmente, sino a base de datos ciertos, 
por don José Cornide, y cuya estructura y composición parcial, al 
menos, quedan exhumadas, y, como consecuencia lógica, tenían que 
armonizar con el grado artístico que denotan por sí mismos los cua-
tro toros. 
Los cuatro rectángulos del plano representado en la lámina 4 
corresponden a los cuatro pedestales de los cuatro toros esculpidos 
que se ven en la lámina 15 ; los pedruscos que aparecen en el án-
gulo superior izquierdo de la lámina 4 distan (mejor dicho, dis-
taban) 130 pasos del segundo toro, como marca la línea de puntos. 
Dichos^ pedruscos estaban arrimados a la mitad trasera del toro que 
fué allí proyectada por la enorme fuerza de una chispa eléctrica que 
en el siglo X V I o antes partió por la mitad el tercer toro (contando 
desde el Norte, y que es el segundo contándolos desde el Sur), cuya 
parte delantera quedó en su primitivo lugar semienterrada, por lo 
cual aparece en el mismo plano con aspecto de piedra informe l . 
1 Los 48 pasos marcados en dicho plano desde el cuarto toro, contando 
desde el Norte, indican el cimiento del lado Norte de la desaparecida Venta 
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Es de advertir que, deseando contribuir la Marquesa de 
Castañiza a comprobar si debajo del referido toro destruido, y tam-
bién debajo del llamado erróneamente quinto, colocado en segunda 
línea trasera (que motivó en siglos anteriores la equivocación de 
quienes afirmaron que hubo cinco toros esculpidos), había o no res-
tos o indicios necrológicos o sepulcrales, mandó hacer la excava-
ción correspondiente, de la que resultó que las dos mitades de la 
escultura, partida por el rayo, coincidían exactamente, por lo cual, 
con un trozo de viga de hierro de doble T y con cemento, unió y 
rehizo el referido toro tercero, que quedó aproximadamente en el 
mismo lugar que tuvo antiguamente. Decimos aproximadamente 
porque no se verificó gran remoción ni desplazamiento apreciable 
de la mitad delantera al serle unida la trasera ; pero si hubo algún 
ligero desplazamiento, el primitivo que tuvo queda perfectamente 
precisado por el dibujo o planta que representa la lámina 4 (pá-
gina 57). 
También es de advertir que aunque don José Cornide puso en 
limpio dicho plano, al igual que el de la planta del recinto arqui-
tectónico y los dibujos representativos de ios toros esculpidos, con 
motivo de haber intentado hacer en 1780 una disertación arqueo-
lógica de estas famosas esculturas, los monjes del monasterio de 
San Jerónimo, del cerro de Guisando, le proporcionaron los croquis 
y dibujos acotados que le sirvieron de originales. 
Dicho esto, y fijando la atención en que hay equidistancia entre 
los toros primero y segundo y entre el tercero y cuarto, y que ma-
yor que éstas dos (perfectamente iguales) es la distancia existente 
entre los toros segundo y tercero, se deduce que ésta correspondía 
a la entrada o puerta del recinto o parte anterior del monumento 
conmemorativo. 
S i a esto se añade la circunstancia, perfectamente arqueológica 
y simbólica, de hallarse, no sólo dicha puerta, sino también los cua-
tro toros, mirando con absoluta precisión al Poniente, y , según fra-
se de Plinio, al Poniente brumal, esto es, hacia el mismo punto del 
horizonte en que se oculta el sol en el mes de diciembre, se dedu-
cirá : primero, que por ser el monumento un recinto sagrado, es-, 
taba orientado al Poniente ; y segundo, que los cuatro toros esta-
ban en el pórtico, con su aspecto aterrador y cuernos metálicos, 
para ahuyentar al profano que intentara penetrar en el recinto, a 
semejanza de los leones alados del Pórtico de Cambises, en Persé-
polis. • 
de los Toros, que, con los de los tres puntos cardinales restantes, fueron 
descubiertos a costa de la Marquesa de Castañiza, como consecuencia de mi 
visita, para descubrirlos, en 3 de noviembre de 1919, y cuyo relato circuns-
tancial, por la importancia histórica de la Venta, ha motivado la redacción 
de este pequeño estudio. 
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2. PLANTA DEL RECINTO O MONUMENTO NECRO-
LÓGICO 
Si relacionamos estos antecedentes de los toros con la planta 
del recinto, puesta en limpio por Cornide, con escala de pies cas-
tellanos *, pero que no rotuló para explicarlo, como hubiera con-
venido, a fin de entenderla claramente, se observa que en el lado 
mayor aparecen 18 columnas y en cada uno de los menores o trans-
versales solamente 9, incluyendo en éstas la número 1 y la núme-
ro 18 del lado longitudinal, que hacen esquina. E n el otro lado lon-
gitudinal, que forma, con los tres anteriores, un perfecto rectán-
gulo, no aparecen columnas, y sí una línea, que debe coincidir con 
el muro trasero del monumento, próximo al río Tórtolas o lindan-
do con éste, que le defendía. S i así estaba, como sospechamos, re-
sulta que la parte posterior lindaba por el Este con el río, que la 
frontera se hallaba al Poniente, con sus 18 columnas ; que uno de 
los lados menores estaba al Sur (donde posteriormente fué edifica-
da la Venta, sobre los cimientos que desde 1920 quedaron descu-
biertos) y el otro al Norte. 
También se advertirá que dentro de este gran rectángulo, que 
mide unos 80 metros longitudinalmente y unos 40 metros lateral-
mente, se hallan dibujados, arrimados al muro trasero del recinto, 
dos rectángulos, que equidistan de las columnatas laterales exterio-
res, y que entre ellos existe un espacio que coincide su centro con 
el eje menor del recinto. Cada uno de los dos rectángulos in-
teriores tiene dibujadas, en planta, cuatro columnas en sus lados 
" E S T E y P O N I E N T E , y seis columnas (contando en éstas las nú-
meros 1 y 4, que hacen esquina, de dichos lados menores) en sus 
dos lados longitudinales, del S U R y del N O R T E . 
L a primera impresión que causa toda la planta es que repre-
senta un gran templo rectangular, con columnas y otros elementos 
arquitectónicos complementarios ; pero como éstos obligan a idea-
lizar tal supuesto, procede examinar detenidamente los escasos da-
tos que ofrece el dibujo de la planta del recinto, para deducir con-
secuencias de orden arqueológico. 
Dicha gran planta rectangular, con los plintos o bases de las 
enumeradas columnas cilindricas, conteniendo en su interior dos 
rectángulos simétricamente colocados, también con más columnas 
cilindricas, induce a suponer que el conjunto arquitectónico y los 
cuatro toros* esculpidos, que aún se conservan, integraban un mo-
numento fúnebre, que acaso sirvió a la vez, o después, de templo, 
panteón de personajes notables y hasta de monumento de otra sig-
nificación o servicio social. 
1 Véase la lámina 16 (página 165). 
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Sin duda alguna, fué un recinto privilegiado, y por esto se ha-
llaba defendido simbólicamente en su entrada por los cuatro toros, 
situados también simétricamente a ambos lados del ingreso. 
Los pocos detalles que ofrece la planta dibujada denotan la exis-
tencia de plintos cuadrados ; la simétrica colocación de éstos y de 
todas las columnas, así como la de los cuatro toros, la regularidad 
de la planta y el desarrollo arquitectónico ideal consiguiente de su 
alzado, denotan la importancia artística del recinto, sepulcro, tem-
plo o edificio público erigido, de real y a la vez simbólica signifi-
cación. 
E l empleo racional de las columnas o peristilos, aunque todavía 
se ignore la estructura verdadera y el aspecto artístico del conjunto, 
demuestran un estado progresivo de civilización ; pero como estos 
edificios se construirían sobre plataformas firmes, como los babiló-
nicos y ninivitas, es de suponer que este monumento de los Teros 
de Guisando también la tuvo natural, sobre el firme terreno, o cons-
truida. 
3. RECONSTRUCCIÓN IDEAL DEL MONUMENTO 
Si de estos antecedentes pasamos a la reconstrucción ideal del 
alzado del monumento, éste ofrecerá al exterior las columnas que 
figuran en su planta ; pero como su recinto tuvo que estar cubier-
to, necesitaba su techumbre sustentarse, además de en las colum-
nas, en el muro paralelo a éstas, que la estructura arquitectónica 
del edificio exige trazarla, formando un rectángulo interior, inscri-
to en el recinto, como denota el trozo grueso que en el eje menor 
ofrece entrada entre los toros segundo y tercero. L a equidistancia 
de este muro, tanto hasta la columnata exterior como hasta las co-
lumnas de los dos rectángulos interiores, arrimados a la línea tra-
sera del monumento, permiten soportar el enorme peso de la cu-
bierta, ya fuese ésta solamente de piedras, ya fuese de vigas de 
madera de los enormes pinos de la comarca. 
Las columnas de este templo pudieron ser de varias piezas, como 
las del templo griego de Segeste, o monolíticas. 
Con los edificios egipcios, fenicios y babilónicos tenía de común 
el pórtico o atrio exterior, que sería para el pueblo, y el interior, 
caso más elevado y enlosado, para los sacerdotes. 
Los dos rectángulos interiores, limitados por columnas, acaso 
serían los altares de los holocaustos o rocas sagradas, sirviendo et 
agua del río para lavar la carne de los sacrificios. Y si esto no, 
es posible que ambos espacios, cuya disposición interior se ignora, 
alojarían el monumento funerario o mausoleo del personaje o ré-
gulo cuyo enterramiento conmemora. También estos dos túmulos 
pueden ser el hipogeo o necrópolis donde fuera sepultado el cadá-
ver o la urna cineraria con las cenizas del difunto o difuntos para 
quienes fué erigido. 
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Si este templo recibía la luz por una abertura, practicada en 
la cubierta, como era el templo de Júpiter (Zeus), en Olimpia, o 
como el templo ciclóper (ruinoso) en el monte Cea, isla Eubea, ten-
dría que ser de los llamados hipetros o hypaethros. Esta especie 
de celia o templo, rodeado de columnas, que nuevamente se cons-
truyeron durante los períodos V I y V I I del arte egipcio (período 
de dominación griega), no debió tener cubierta de dos tendidos o 
planos inclinados (doble vertiente), originaria de Media y Persia, 
puesto que la enorme dimensión de su perímetro parece no permi-
tirla. 
4. ÉPOCA A QUE PERTENECE ESTE MONUMENTO 
Si es muy aventurado trazar la reconstrucción ideal de este mo-
numento, no lo es menos asignarle una cronología fija, primera-
mente por no haber memoria documental ni tradicional de su exis-
tencia, y en segundo lugar porque las cuatro toscas esculturas de 
los toros no permiten resolver el problema de una manera satisfac-
toria, teniendo en cuenta solamente los paralelos estilísticos de la 
plástica ibérica. Por estas dificultades hay que valerse de los datos 
arquitectónicos de la referida planta, dibujada en limpio por Cornide 
y de los que puedan encontrarse todavía, haciendo en el histórico 
paraje de la Venta de los Toros una excavación y exploración ar-
queológica, buscando los restos y detalles de éstos, para apreciar 
su estilo y proceder a su interesante reconstrucción ideal, ya que a 
pesar de cuantas sabias e intrascendentales investigaciones se han 
hecho sobre los famosos Toros de Guisando, es cierto que no está 
perfectamente definido cuál es, entre los grandes pueblos de la 
antigüedad, el que erigió el monumento a que pertenecen. 
Desde luego que su origen debe atribuirse, más bien que a pue-
blos errantes, a gente o tribu sedentaria, dominadora de la co-
marca, que dispuso de mucho tiempo para llevar a cabo tamaña 
empresa, pues solamente para labrar los cuatro toros necesitó un 
largo período y muchos operarios, tanto para extraer los cuatro 
bloques de la cantera como para esculpirlos, transportarlos y co-
locarlos en su actual sitio. 
Arruinado el edificio, solamente quedan de éste los cuatro toros 
esculpidos, por ser de una pieza de enorme peso cada uno. Los ele-
mentos arquitectónicos fueron aprovechados en el transcurso de los 
siglos para construcciones de los habitantes de la comarca, quizá 
antes de la Era cristiana. Por esto es difícil averiguar su para-
dero ; pero si por la enorme cantidad de piedra que debió tener el 
monumento quedaron enterrados muchos sillares, y otros fueron 
utilizados, acaso para construir la antiquísima Venta de los Toros, 
contigua a éstos y anterior a la fundación del monasterio de San 
Jerónimo del mismo cerro de Guisando, que está a la vista de las 
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famosas esculturas, es posible, aunque, muy aventurado, que des-
pués de derruida dicha Venta por Fray Jerónimo de la Cruz, prior 
del citado monasterio, al mediar el siglo xvn, los antiguos sillares 
esparcidos por el paraje se encuentran entre las numerosas y gran-
des piedras que forman muchas cercas de parcelas de terrenos, lin-
dantes con la Cañada Real, y que, conforme a las Ordenanzas del 
Honrado Concejo de la Mesta general de Castilla, León y Grana-
da, debían tener una altura de siete pies, para impedir que los ga-
nados trashumantes causaran daños en ellas. 
Si esta inducción supone algún grado de verosimilitud, es cues-
tión de brindar al Ministerio de Educación Nacional que se digne 
ordenar y costear la correspondiente excavación, a base de lo ex-
puesto aquí, si merece acogida, para buscar los cimientos del mo-
numento, que probablemente se descubriría, como lo fueron los de 
la Venta de los Toros en 1920, encontrar los apetecidos elementos 
arquitectónicos y con sus detalles reconstruir idealmente el expre-
sado monumento. 
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ERRATAS ADVERTIDAS 
VÁ.G. LÍHEAS D I C E D E B E D E C I R 
34 9 y 10 que con ella estaba en Cebreros, que con ella estaban en Cebreros 
40 36 e persona real estado e persona e real estado 
42 12 non se lo diere non se la diere 
42 42 de volutad de voluntad 
45 16 füsieron f isieron 
54 17 instrucciones inscripciones 
98 12 encuetnro encuentro 

Í N D I C E S 
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del texto, todas las páginas anotadas en el «Índice Onomástico y To-
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E N R I Q U E III , el Doliente, rey. 83. 
E N R Í Q U E Z ( A L F O N S O ) , p r imogén i to del almirante de Cast i l la don Fadrique 
Enr íquez . 23. 
E N R Í Q U E Z ( A L F O N S O ) , almirante de Cast i l la . 88.. 
E N R Í Q U E Z ( A P E L L I D O ) . 87. 
E N R Í Q U E Z ( B E A T R I Z ) , hi ja del almirante Alfonso E n r í q u e z . 88. 
E N R Í Q U E Z ( E N R I Q U E ) . Véase A l b a de Lis te (Conde de). 
E N R Í Q U E Z ( D O N F A D R I Q U E ) . Véase Cast i l la (Almirante de). 
E N R Í Q U E Z ( J U A N A ) , esposa en segundas nupcias del rey Juan I I de A r a g ó n . 88. 
E N R Í Q U E Z D E L C A S T I L L O ( D I E G O ) , cronista. 18, 25, 26, 37, 45, 49. 
E N R Í Q U E Z D E Z Ú Ñ I G A ( J U A N ) , escritor. 52, 88, 156. 
E S C A L O N A ( D U Q U E D E ) . Véase López Pacheco (Diego). 87. 
E S C A L O N A ( V I L L A D E ) . (Toledo). 24, 39, 40, 86, 88, 90, 93, 102. 
E S C O R I A L ( M O N A S T E R I O D E S A N L O R E N Z O D E E L ) . (Madrid). 51, 91, 94, 108. 
109, 111, 112, 113, 114, 115. 
E S C O R I A L D E A R R I B A ( V I L L A ) . (Madrid). 108, n o . 
E S C O R I A L ( A P O S E N T O R E A L E N E L M O N A S T E R I O D E S A N L O R E N Z O D E E L ) , I I I . 
E S C O R I A L D E A B A J O (Madrid). (Casa rectoral del Cura : palacio provisional de 
Felipe II en E l ) . 112. 
E S P I N O S O D E L R E Y ( T O L E D O ) , I O I . 
E S P U Ñ E S ( R A M Ó N ) , escribano del n ú m e r o de Madr id . 151. 
E S T Ü Ñ I G A O Z U Ñ I G A ( A L V A R O D E ) . Véase Plasencia (II Conde de). 
E U B E A ( ISLA D E L M A R E G E O O A R C H I P I É L A G O ) . 168. 
E X T R E M A D U R A ( C O M A R C A D E ) , I I , 158. 
F A B I E ( A N T O N I O M A R Í A ) , historiador. 160. 
F E L I P E I I ( R E Y ) . 15, 91, 107, 108, 108, 109, n o ; n i ; 112; 113; 114. 
F E L I P E III ( R E Y ) . 51. 
F E R N Á N D E Z . Véase Ferrandes de Madr id . 
F E R N Á N D E Z ( P A D R E ) , provincial de l a Orden del Carmen. 104. 
F E R N Á N D E Z ( A L F O N S O ) vecino de E l Tiemblo (Avila) . 147. 
F E R N Á N D E Z ( D O M I N G O ) , vecino de Navarredonda (Madrid). 147. 
F E R N Á N D E Z ( D O M I N G O ) , hijo de Clemente Pérez , y vecinos ambos de Na-
varredonda (Madrid). 149. 
18-
FERNANDEZ (FRANCISCO), escribano de Toledo. 68, 139. 
FERNANDEZ (JUAN), escribano público de Valladolid. 142, 144. 
FERNANDEZ (JUANA), aya de la infanta doña Leonor y mujer de Juan Lló-
rente o Lorenzo Cervera. 67, 70, 73, 136, 138, 139, 1421, 144, 1451 
156, 148. 
FERNANDEZ (MARTÍN) , hijo de Domingo Mínguez, vecinos de la villa de 
San Martín de Valdeiglesias (Madrid). 147. 
FERNÁNDEZ (MARTÍN) , hijo de Fernández Pérez de Avila. 146, 147. 
FERNANDEZ (MARTÍN), escribano público de Navarredonda (Madrid). 148, 149. 
FERNÁNDEZ (MARTÍN) , portero de Cámara de la reina doña Juana Manuel de 
la Cerda, esposa de Enrique II de Trastamara. 74, 145, 146, 147, 148, 149. 
FERNÁNDEZ (PEDRO), criado de Esteban Domingo de Avila. 141. 
FERNÁNDEZ (SANCHO), hijo de Ibáñez Domingo, vecinos de Navarredonda. 149, 
FERNÁNDEZ DE LA AÜJA (Josa), gobernador civil de la provincia de Avila. 153. 
FERNÁNDEZ D U R O (CESÁREO), historiador. 160. 
FERNÁNDEZ GALLEGO (ÑUÑO), ermitaño del cerro de Guisando. 68-74-136-137-
139-146-147. 
FERNÁNDEZ DE GUADALAJARA ( F R . P E D R O ) . Véase Fernández Pecha (Fr. Pedro). 
FERNÁNDEZ DE M A D R I D (DIEGO), jurado de Toledo. 47. 
FERNÁNDEZ PECHA ( F R . P E D R O ) , primer general de la orden de San Jerónimo. 
69-71-72-75. 
FERNÁNDEZ DE TORO (ALFONSO), ermitaño del cerro de Guisando. 68-136-137-
139-
FERNANDO I, hermano de Carlos V y emperador de Alemania. 87 . 
FERNANDO III EL SANTO. Véase San Fernando. 
FERRÁNDES O FERNÁNDEZ DE M A D R I D (DIEGO). 122-123. 
F E R R A N D Y (FRANCISCO). 139. 
FERRERAS (JUAN), historiador. 158. 
FITA (P. F I D E L ) , S. J . , historiador. 61. 
FLANDES (CONDADO DE). 98. 
FLORANES (RAFAEL), historiador. 154, 159. 
F L O R E S (ALONSO), cronista. 5. 
F L Ó R E Z (P. ENRIQUE), historiador. 158. 
FONSECA (ALONSO DE). Véase Arzobispo de Sevilla. 
FONSECA (ALONSO DE) . Véase Obispo de Av i l a . 
FORONDA Y AGUILERA (MANUEL), I marqués de Foronda, historiador. 128, 160. 
FRAMONTANOS CELTÍBEROS (moradores de la parte central de España, llamada 
Celtiberia). 163. 
FRANCIA. 7, 111. 
FUENFRÍA. 50. 
FUENSALIDA (TOLEDO). LOÓ. 
FUENTE DE LA P E I N A O DE MATA LAS FUENTES. 112. 
FURTADO o H U R T A D O (DIEGO). 118. 
184 
G 
G A B R I E L ( A R C Á N G E L S A N ) . 93. 
G A L I C I A ( R E I N O D E ) . 122, 124. 
G A L Í N D E Z D E C A R V A J A L ( L O R E N Z O ) , historiador. 159. 
G A R C Í A ( J U A N ) , hijo de Pascual Domingo, vecino de la v i l l a de San Mar t ín 
de Valdeiglesias (Madrid). 149. 
G A R C Í A ( J U A N ) , sobrino de Juan García y vecino de la v i l l a de San Mar t ín de 
Valdeiglesias (Madrid). 147. 
G A R C Í A ( J U A N ) , yerno de Mar t ín Suelves y vecino de l a v i l l a de San Mar t ín de 
Valdeiglesias (Madrid). 147. 
G A R I B A Y Y Z A M A L L O A ( E S T E B A N D E ) , historiador. 154. 
G A S C A ( P E D R O D E L A ) , pacificador del Pe rú . 98. 
G A S P A R ( R E Y M A G O ) . Véase Reyes Magos (Melchor, Gaspar y Baltasar). 66. 
G A U R A ( P U E R T O D E ) . 94. 
G I B R A L T A R . 122, 124. 
G I R Ó N ( P E D R O ) . Véase Calatrava (Maestre de). 
G I U S T I N I A N I ( B E R N A R D O ) , historiador. 156. 
G Ó M E Z D E T A P I A , canónigo de la catedral de Quito e historiador. 98, 99. 
G O N Z Á L E Z ( F E R N Á N ) * hijo de Esteban Domingo de A v i l a . 141. 
G O N Z Á L E Z ( J U A N ) , escribano públ ico de la v i l l a de San Mar t ín de Valdeigle-
sias (Madrid). 145. 
G O N Z Á L E Z ( J U A N ) , hijo de Juan González de Majadillas, vecinos de l a v i l l a 
de San Mar t ín de Valdeiglesias (Madrid). 149. 
G O N Z Á L E Z ( J U A N ) , marido de doña Urraca, bienhechores del monasterio de-
monjes de S. J e r ó n i m o de las Cuevas del cerro de Guisando. 84. 
G O N Z Á L E Z D E A V I L A ( P E D R O ) , doctor. 11S. 
G O N Z Á L E Z D E M A J A D I L L A S ( J U A N ) , padre de Juan González, vecinos de l a villa-
de Sati Mar t ín de Valdeiglesias (Madrid). 149. 
G O N Z Á L E Z D E M E N D O Z A Y F I G U E R O A ( P E D R O ) . Véase S igüenza .{obispo de). 
G O N Z Á L E Z D E L A S E R N A ( A L O N S O ) , oidor de Enr ique I V . 125. 
G O Y A ( M A R I A N O D E ) . 54, 59. 152, 153. 
G R A C I Á N ( J U A N ) . 147. 
G R E D O S ( S I E R R A D E ) . 60, 105. 
G R E G O R I O X I (PAPA) 59, 69, 71, 72, 140. 
G U A DALA JARA ( C I U D A D D E ) . 9, 21. 
G U A D A L U P E ( C Á C E R E S ) , Monasterio de la V i rgen de. 65, 80, 81, ÍOO, I O I , 114. 
G U A D A L U P E ( V I R G E N D E ) . 99. 
G U A D A L A J A R A ( P U E B L O D E ) . 109, 140. 
G U A D A L A J A R A ( S I E R R A D E ) . 50, 51, 105, 108. 
G U A Y A B A M B A (Río) , en Perú . 96. 
G U I L L A M A S ( R O M Á N ) , escribano públ ico de A v i l a . 141. 
G U I O M A R ( D O Ñ A ) . 104. 
G U T I É R R E Z ( D Í A ) , repostero de C á m a r a de la reina doña Juana Manuel de 
la Cerda, esposa de Enrique II de Trastamara. 144. 
185 
H 
H A R O (II C O N D E D E ) , después condestable de Cas t i l la . Véase Velasco y Man-
rique (Pedro Fe rnández de). 9, 20; 23. 
H É R C U L E S ( H É R O E G R I E G O ) , hijo de J ú p i t e r y de Alcmena. 163. 
H E R N Á N D E Z ( D I E G O ) , converso vecino de Val ladol id . 144. 
H E R N Á N D E Z ( G A B R I E L ) . 51. 
H E R N Á N D E Z ( M A R Í A ) : 51. 
H E R N Á N D E Z ( M A R Í A ) , n iña . 52. 
H E R O D E S ( R E Y D E J U D E A ) apellidado el Grande. 66. 
H E R R A D Ó N ( E L ) , en A v i l a . 105. 
H O N R A D O C O N C E J O D E LA M E S T A G E N E R A L D E C A S T I L L A , L E Ó N Y G R A N A D A O 
J U N T A D E G A N A D E R O S . 51, 169. 
H o R U G O S A ( A V I L A ) . 102, 106. , 
H O Y O S ( P E D R O D E ) , secretario de Felipe II . 109. 
H Ü B N E R ( E M I L I O ) , a rqueólogo a l emán . 164. 
H U E C A S ( T O L E D O ) . 106. 
H U E T E ( C I U D A D D E ) . (Cuenca). 39. 
H U E T E ( F R . J U A N D E ) , monje Jerónimo del monasterio de Zamora y primer 
prior de E l Escor ia l . 108, 109, 110, 113. 
H U R T A D O D E M E N D O Z A Y F I G U E K O A ( D I E G O ) , I I m a r q u é s de Santil lana. 
H U R T A D O D E M E N D O Z A ( L U I S ) , abad de Santa Leocadia en Toledo y canónigo 
de Segovia. 130, 134. 
H U R T A D O ( L U I S ) , hijo de R u i o Rodrigo Díaz de Mendoza. 22, 47. 
H U R T A D O D E M E N D O Z A ( D I E G O ) . Véase Santil lana, I m a r q u é s de Santillana. 
I G L E S I A C A T Ó L I C A , A P O S T Ó L I C A , R O M A N A ( S A N T A ) , I I I , 155. 
I N F A N T E D O N A L F O N S O , hijo del rey Juan II de Casti l la . Véase Alonso (In-
fante don). 
I N G L A T E R R A . 7. 
I N F A N T A D O ( S E Ñ O R D E L T E R R I T O R I O D E L ) . Véase López Pacheco (Diego). 87. 
I S A B E L D E P O R T U G A L (Reina), 2. a esposa del rey Juan II de Casti l la . 12, 159. 
I S A B E L I I ( R E I N A ) . 54, 55. 
ISABELA D E G U I S A N D O . 49, 54, 55, 60, 152. 
J A É N ( R E I N O D E ) . 122, 124. 
JAOUITUAGANA ( V A L L E D E ) , en P e r ú 99. 
J A U J A ( P E R Ú ) . 99. 
J E R E Z ( F R . P É R E Z ) . 80. 
J E R U S A L É N (CASA SANTA D E ) . 43. 
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J E S Ú S ( B E A T R I Z D E ) , religiosa carmelita descalza. 102. 
J I M E N A [ B L Á Z Q U E Z ] ( G R A N J A D E L A ) , al pie del cerro de Guisando. 77, 89. 
J I M E N E R O (natural, vecino, residente o encargado de la granja de la Jime-
na). 89. 
J U A N (N.), hijo de Juan Guillamas, vecinos de A v i l a . 141, 147. 
J U A N (N.), hijo de L u i s de San Pedro. 147. 
J U A N I D E T R A S T A M A R A (Rey de Casti l la y de León) . 65, 73, 74, 83. 
J U A N II D E A R A G Ó N ( R E Y ) . 19, 27, 88. 
J U A N II D E C A S T I L L A (Rey). 12, 27, 44, 83, 84, 129, 130, 141, 159, 160. 
J U A N A M A N U E L D E L A C E R D A (Reina), esposa de Enr ique II de Trastamara. 59, 
67, 72, 73, 74, 83, 142, 144, 145, 146, 147, 148, 149-
J U A N A D E P O R T U G A L (Reina), esposa de Enr ique I V . 22, 27, 41, 47, 129, 130, 
!32, 133, 134-
J U Á R E Z . Véase Xuárez . 
J Ú P I T E R (Dios supremo en la mi to logía griega y en l a romana). 167. 
J U V E N C I O o J U V E N A L ( D É C I M O J U L I O ) , poeta sa t í r ico latino. 112. 
L A F U E N T E ( M O D E S T O ) , historiador. 6. 
L A R A ( S E Ñ O R Í O D E ) . 73. 
L E G A D O A P O S T Ó L I C O . Véase León (obispo de). 
L E Ó N ( F R . G U T I É R R E Z D E ) , monje Je rón imo y prior de S. Je rón imo el Real 
de Madr id . 109. 
L E Ó N (OBISPO DE) [JÁCOME O JACOBO] DE VÉNERIS O VENEROS (ANTONIO DE), 
legado á látere y nuncio apostólico del papa Paulo II. 31, 37, 39, 44, 47, 
50, 126, 127, 158, 161. 
L E Ó N ( R E I N O D E ) . 122, 124, 126. 
L E O N O R ( INFANTA D O Ñ A ) , hija de rey Enr ique II de Trastamara. 67. 
L E V A N T E (COSTA D E ) . 163. 
L I M A (CAPITAL D E LA R E P Ú B L I C A D E L P E R Ú ) . 95. 
L Ó P E Z D E A Y A L A ( P E D R O ) , acalde mayor de Toledo. 122. 
L Ó P E Z DÁVAI.OS ( R U Y ) . Véase Ribadeo (Conde de). 
L Ó P E Z D E E S T U Ñ I G A ( D I E G O ) . Véase Miranda del Cas taña r (Conde de). 
L Ó P E Z D E M A D R I D ( G A R C T ) . doctor, de consejo de Enrique I V . 20. 
L Ó P E Z D E M E N D O Z A ( I Ñ I G O ) . Véase Tendi l la (I Conde de). 
L Ó P E Z P A C H E C O ( D I E G O ) . Véase V i l l ena (II Marqués de). 87, 88. 
L Ó P E Z D E P A D I L L A ( P E D R O ) . Véase Cast i l la (Adelantado de). 
L Ó P E Z D E LA P L A Z A ( P E D R O ) , bachiller y procurador de l a princesa de As tu-
rias doña Juana. 133, 134-
L O R E N Z O ( G O N Z A L O ) . 134. 
L O R E N Z O C E R V E R A ( J U A N ) , marido de Juana F e r n á n d e z . Véase L lóren te Cer-
vera (Juan). 67, 73, 136, 142, 144, *45> 146, 148. 
L O S I L L A ( A R R O Y O D E L A ) , en el cerro de Guisando. 149. 
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L L Ó R E N T E O L O R E N Z O C E R V E R A ( J U A N ) , marido de doña Juana Fe rnández , aya 
de la infanta doña Leonor. Véase Lorenzo Cervera (Juan). 67 73, 136, 
138, 139-
L U N A ( D O N A L V A R O D E ) , condestable de Cast i l la . 84. 
L U P I A N A ( M O N A S T E R I O D E S A N B A R T O L O M É D E ) , 65, 69, 70, 75, 79, 81, 84, 85, 108. 
L U S I T A N I A (Una de las tres regiones o grandes provincias en que estuvo div i -
dida E s p a ñ a en la época romana y que correspondía aproximadamente al 
actual territorio de Portugal). 163. 
M 
M A C A R I O S (Discípulos de San Macario, llamado el Antiguo, en l a Tebaida). 62. 
M A D R E D E D I O S ( F R . E F R E N D E LA) O. C. D . , historiador teresiano. 100. 
M A D R I D ( A L C Á Z A R Y F O R T A L E Z A D E ) . 41, 42. 
M A D R I D ( P R O V I N C I A D E ) . 61. 
M A D R I D ( V I L L A D E ) . 9, 20, 21, 24, 315, 26, 86, 107, 108, 109, n o , 111, 
112, 151, 15a, 155, 157, 158, 159, 160. 
M A E S T R E D E A L C Á N T A R A . Véase Solis (Gómez de). 
M A E S T R E D E C A L A T R A V A . Véase Girón (Pedro). 
M A H A R D I ( M A U R I C I O ) , médico . 521. 
M A L A G Ó N ( T O L E D O ) . 103. 
M A L Q U E O S P E S E ( C A S T I L L O D E ) en A v i l a . 105. 
M A N R I Q U E ( G Ó M E Z ) , hermano de I ñ i g o Manrique de Lara , obispo de Coria . 29,. 
118 ,119, 120, 121, 126, 158. 
M A N R I Q U E D E L A R A ( I Ñ I G O ) . Véase Coria (Obispo de). 
M A N R I Q U E S ( L O S ) . 158. 
M A N U E L Y M E N D O Z A ( P E D R O ) , comendador de Piedrabuena, en l a Orden de A l -
cán t a r a . 115. 
M A N Z A N O ( A R R O Y O DEL) en el cerro de Guisando. 149. 
M A Q U E D A . 76, 102. 
M A R Í A D E A R A G Ó N , princesa, 1.» esposa del rey Juan I I de Castil la. 141. 
M A R Í A ( S A N T Í S I M A V I R G E N ) , madre de Dios y reina del Cielo. 63, 64, 65, 66 r 
67, 68, 73, 75» 92, 93» 94. *37< 
M A R I A N A ( J U A N D E ) , j esu í ta historiador. 154.' 
M A R I A T E G U I ( M A R Í A D E L A C O N C E P C I Ó N ) . 59. 
M A R Q U É S D E C O R T E S . Véase Benavides (Francisco de). 
M A R Q U É S I D E F O R O N D A . Véase Foronda y Agui le ra (Manuel). 
M A R Q U É S D E M O Y A . Véase Cabrera (Andrés de). 
M A R Q U É S D E M O Y A . Véase Puente y Soto (María de la). 
M A R Q U E S A D E M O Y A . Véase Bobadilla (Beatriz de). 
M A R Q U E S E S D E L A S N A V A S . Véase Navas (Marqueses de las). 
M A R Q U É S I I D E L A S N A V A S . Véase Dávi la y F e r n á n d e z de Córdoba (Pedro). 
M A R Q U É S I I D E S A N T I L L A N A . Véase Hurtado de Mendoza y Figueroa (Diego). 
M A R Q U É S D E V A L D E F L O R E S . Véase Valdeflores (Marqués de). 
M A R Q U E S E S D E V I L L E N A : Véase Pacheco (Juan). 
Véase López Pacheco (Diego). 
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M A R Q U É S D E O Ñ A T E ( C A Y E T A N O ) , archivero del Tr ibuna l Especial de las Orde-
nes Mil i tares de Santiago, Calatrava ) A l c á n t a r a y Montesa. 
M A R T Í N R I N C Ó N (JOSÉ) , monje de l a cartuja de Santa Mar ía de las Cuevas de 
Sevi l la . 12. 
M A R T Í N E Z ( A L F O N S O ) , bienhechor del monasterio de monjes de S. J e r ó n i m o de 
las Cuevas del cerro de Guisando. 
M A R T Í N E Z ( A L F O N S O O J U A N ) , rector del hospital de Buitrago (Madrid), y 
teniente de arcipreste en l a misma v i l l a . 130, 134. 
M A R T Í N E Z ( P A D R E D O N S A N C H O ) , prior de la cartuja de Santa María del Pau-
lar. 80, 81. 
M A R T Í N E Z D E A V I L A ( B I A S C O ) . 146. 
M A R T Í N E Z D E A V I L A ( V E L A S C O ) . 149. 
M A R T Í N E Z P A N Y A G U A S ( J U A N ) , vecino de E l Tiemblo (Avi la ) . 147. 
M A T A L A S F U E N T E S ( F U E N T E DE) o Fuente de la Reina . 112. 
M E D I A ( A N T I G U A C O M A R C A D E A S T A , A L N O R T E D E P E R S I A ) . 168. ' • 
M E D I N A D E L C A M P O ( V I L L A D E ) . (Valladolid). 39. 
M E D I N A D E R Í O S E C O ( S E Ñ O R D E ) . Véase E n r í q u e z (Alfonso). 88. 
M E D I N A C E L I (IV D U Q U E D E ) , Juan I I de l a Cerda. 103. 
M E L C H O R ( R E Y M A G O ) . Véase Reyes Magos Melchor, Gaspar y Baltasar). 66. 
MÉLiDA (JOSÉ R A M Ó N ) , a rqueólogo y egip tó logo español . 164. 
M É N D E Z S I L V A ( R O D R I G O ) , historiador. 156. 
M E N D O Z A ( A L V A R O D E ) . 134. 
M E N D O Z A ( R U I O R O D R I G O D Í A Z D E ) , padre de L u i s Hurtado. 23. 
M E N D O Z A ( L O S ) . 9, 21. 
M E N E S E S O D E L E M O S ( M E N C Í A D E ) , v iuda de Pedro de S i lva . 22. 
M I J A R E S ( P U E R T O S E C O DE) en la provincia de A v i l a . 100. 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I Ó N N A C I O N A L . 169. 
M I N I S T E R I O VE LA G O B E R N A C I Ó N . 152. 
M I R A N D A ( F E R N A N D O D E ) . 156. 
M I R A N D A ( L U I S D E ) , alcaide de la fortaleza de Alaejos (Valladolid). 22. 
M I R A N D A D E L C A S T A Ñ A R ( C O N D E D E ) . 14, 20, 25, 34, 126, 156, 158. 
M Í S T I C A ( D O C T O R A ) . Véase Santa Teresa de Jesús . 
M O L I N A D E A R A G Ó N ( C I U D A D Y S E Ñ O R Í O D E ) . 39, 117, 118, 119, 122, 124. 
M O N A S T E R I O D E M O N J E S D E S A N J E R Ó N I M O D E LAS C U E V A S D E L C E R R O D E G U I -
S A N D O . 8, 26, 49, 50, 51, 52, 53, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61 , 64 , 65 , 66 , 
68 , 69 , 76 , 77 , 78 , 79 , 83 , 84, 86, 87 , 88 , 89 , 91, 92, 94, 102, 106, 
107, 108, 109, i i i , 113, 114, 140, 142, 143, *44> 145, 146; 147. 148, 149. 
150, 154, i 5 5 . 150» 158; 159» 160, 165, 168. 
M O R A ( G O N Z A L O D E ) , secretario de la reina doña Juana de Portugal , esposa 
de Enr ique I V . 134. 
M O N T O R O ( C Ó R D O B A ) , 162. 
M O N U M E N T O N E C R O L Ó G I C O A QUE P E R T E N E C E N L O S T O R O S D E G U I S A N D O . 162. 
M O R A L E S ( A M B R O S I O D E ) , historiador. 154. 
M O Y A ( M A R Q U É S D E ) , Cabrera (Andrés de). 36, 157. 
M O Y A ( M A R Q U E S A D E ) , Bobadilla (Beatriz de), camarera mayor de Isabel l a 
Catól ica . 36, 157. 
M U R C I A ( R E I N O D E ) . 122, 124, 127. 
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N 
N A V A R R A ( C O N T E S T A R L E D E L R E I N O D E ) . Véase Peralta (Pierres de). 
N A V A R R A ( R E I N O D E ) , 19. 
N A V A R R E D O N D A ( I G L E S I A P A R R O Q U I A L D D S A N T A M A R Í A D E ) . (Madrid). 59, 76, 
77, 78. 
N A V A R R E D O N D A ( V I L L A Y FINCA D E ) . (Madrid). 76, 145, 148, 149. 
N A V A R R E D O N D A ( A L C A L D E S Y H O M B R E S B U E N O S D E ) . (Madrid). 148. 
N A V A S (II M A R Q U É S D E L A S . ) Véase Dávi la y F e r n á n d e z de Córdoba (Pedro). 
N A V A S ( M A R Q U E S E S D E L A S ) . 68. 
N E B R I J A ( A N T O N I O D E ) . Véase Lebr i ja . 
N I Ñ O D I O S ( E L ) . 63, 66. 
N I Ñ O J E S Ú S ( F R . O T I L I O D E L ) . O. C . D . , historiador teresiano. 100. 
N I Ñ O ( P E D R O ) . 125. 
N I T R I A . 62. 
N O M B R E D E D I O S ( P U E R T O Y C I U D A D D E ) . 94. 
N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A S A L U D ( E R M I T A D E ) , en el t é rmino parroquial de N a -
varredonda (Madrid). 77. 
N Ú Ñ E Z ( B L A S C O O V E L A S C O ) , hijo de Juana Fe rnández y de Juan L ló ren te o 
Lorenzo Cervera. 73. 
N Ú Ñ E Z D E C I U D A D - R O D R I G O ( A N T Ó N ) , licenciado, del consejo de E n r i -
que I V . 20. 
N Ú Ñ E Z V E L A ( B L A S C O ) , v i r rey del P e r ú . 94, 95, 96, 97, 99. 
O 
O B I S P O D E A V I L A . Véase Alonso (N.) 
Véase A R I A S D Á V I L A ( J U A N ) . 
Véase F O N S E C A ( A L O N S O D E ) . 
O B I S P O D E B U R G O S . Véase Osorio de A c u ñ a (Luis) . 
O B I S P O D E C A L A H O R R A . Véase González de Mendoza (Pedro). 
O B I S P O D E S E G O V I A . Véase Ar ias de A v i l a (Juan). 
O C A M P O ( F L O R I Á N D E ) , historiador. 154. 
O C A M P O ( M A R Í A D E ) , hija de Diego de Cepeda, pr imo de Santa Teresa de 
Jesús . 101, 102. 
O C A Ñ A ( V I L L A D E ) . (Toledo). 48, 133, 134. 
O C A Ñ A ( F R . G O N Z A L O D E ) , prior del monasterio de l a Vi rgen de Guadalupe. 76. 
O C Ó N ( O C H O A D E ) , criado del duque de Alburquerque don Bel t rán de l a 
Cueva. 125. 
O L I M P I A ( C I U D A D G R I E G A D E L A R L I D E ) . 167. 
O L M E D O ( B A T A L L A D E ) . 24. 
O L M E D O ( V I L L A D E ) . (Valladolid). 15, 40. 
O P A S ( D O N ) , obispo traidor. 15. 
O R D E N R E L I G I O S A D E S. J E R Ó N I M O . 107, 108, 109, 110, n i , 113, 114, 140, 149-
O R D E N D E S A N J U A N . I I I ; 115. 
O R D E N D E S A N J U A N ( P R I O R ) . Véase Toledo (Antonio de). 
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O R E J A ( V I L L A D E ) . 133, 134. 
O R O P E S A ( F R . A L O N S O D E ) , general de la Orden de San Je rón imo . 85, 86. 
O S I R I S ( E S P O S O D E I S I S Y P A D R E D E H O R U S Y D E A N U B I S ) , dios del bien, 
juez de las almas, en l a mi to logía egipcia. 163. 
O S O R I O D E A C U Ñ A ( L U I S ) . Véase Burgos (Obispo de). 
O S O R N O ( C O N D E D E ) . 34, 125, 126. 
O V A L L E ( J U A N D E ) , señor de A l b a de Tormes. 105. 
O V I E D O ( J U A N D E ) , secretario de Enr ique I V . 123, 125, 128. 
P A C H E C O ( A P E L L I D O ) . 87. 
P A C H E C O ( J U A N ) . Véase Vi l lena (I Marqués de). 
P A D I L L A ( A T O N I O ) , presidente del Consejo de Ordenes. 115. 
P A D I L L A ( J U A N D E ) . 15. 
P A L A C I O S D E L A V A L D U E R N A ( V I Z C O N D E D E L O S ) . 23. 
P A L E N C I A ( A L O N S O D E ) , cronista. 16, 17, 18, 23, 24, 25, 26, 28, 31, 45. 
P A L E S T I N A . 62, 83. 
P A M P L O N A ( C A T E D R A L D E ) . 67. 
P A N A M Á ( C I U D A D D E ) . 94. 
P A P A S . Véase Alejandro I I I . 
Véase Benedic.to X I I I (Pedro de L u n a y Gotor). 
Véase Paulo I I . 
Véase P ío II . 
P A R A M E R A D E A V I L A (103, 105). 
P A R D O ( E L ) . 47. 
P A R D O ( A R I A S ) , señor de Malagón , marido de doña L u i s a de l a Cerda. ro j . 
P A R D O D E T A V E R A ( J U A N ) , cardenal arzobispo de Toledo. 103. 
P A R E D E S ( C O N D E D E ) , Manrique (Rodrigo). 158. 
P A R E D E S G U I L L E N ( V I C E N T E ) . 163. 
P A R R A C E S ( A B A D Í A Y C O L E G I O D E ) . 115. 
P A R R A L ( M O N A S T E R I O D E N T R A . S R A . D E E L ) . (Segovia). 85, 87. 
P A S O ( M O N A S T E R I O D E N T R A . S R A . D E L ) . Véase San Je rón imo el Real de Madrid . 
P A S T O ( C I U D A D D E L A N T I G U O I M P E R I O D E L P E R Ú ) . 04, 98, 99. 
P A U L A R ( C A R T U J A D E S T A . M A R Í A D E L ) (Madrid). 80, 81, 82. . 
P A U L O I I ( P A P A ) . 31, 37, 39, 44, 47, 120, 126, 129, 130, 132, 133, 161. 
P A U L O S ( D I S C Í P U L O S D E S A N P A B L O , primer e r m i t a ñ o en l a Tebaida). 62. 
P A Z ( J U A N D E ) , pagador de las obras del monasterio de San Lorenzo de E l 
Escor ia l . 113. 
P E D R O I, D E C A S T I L L A ( R E Y ) . 9. 
P E D R O S A (N), criado, de don Alfonso de Fonseca, arzobispo de Sevil la. 125. 
P E L L I C E R D E O S S A U Y T O V A R ( JOSÉ) , historiador. 156. 
P E N Í N S U L A I B É R I C A . 162. 
P E Ñ A D E C A D A L S O D E L O S V I D R I O S (Madrid). 61. 
P E Ñ A D E F R A N C I A ( E R M I T A D E LA V I R G E N D E L A ) . (Salamanca). 85. 
P E R A L T A ( P I E R R E S D E ) , condestable del reino de Navarra. 19. 
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PÉREZ (CLEMENTE), padre de Domingo Fernández, ambos vecinos de Navarre-
donda (Madrid). 149. 
PÉREZ DE AVXLA (FERNÁN), padre de Martín Fernández, vecinos ambos de 
Navarredonda (Madrid). 149. 
PÉREZ DE BAZÁN (GARCÍA), capitán y conquistador español. 95, 96. 
PÉREZ DE GUZMÁN Y GALI.O (JUAN), historiador. 160. 
PERSÉPOLJS (Antigua ciudad de Persia, hoy arruinada, a orillas del Araxes. 
Fundada por Ciro o por Cambises). Alejandro Magno la tomó e incen-
dió en 330 a. de J . C. 165. 
PERSIA (ESTADO DEL S. O. DE A S I A ) . 16S. 
PERÚ (VIRREINATO DE AMÉRICA DEL S U R ) . 94, 98. 
PIEDRABUENA (COMENDADOR DE). Véase Manuel y Mendoza (Pedro). , 
PIMENTEL (ALONSO). Véase Benavente (III Conde de). 
PINEL Y M O N R O Y (FRANCISCO), historiador. 156. 
Pío II (ENEAS SILVIO), papa. 131. 
PISA (FRANCISCO), historiador. 155. 
P I U R A (CIUDAD DEL PERÚ) . 94. 
• PIZARRO (FRANCISCO) , hermano de Gonzalo Pizarro, conquistador del Pe-
rú. 94. 
PIZARRO (GONZALO), conquistador del Perú. 94, 95, 96, 97, 99. 
PIZARRO (HERNANDO), hermano de Gonzalo Pizarro, conquistador del Perú. 94. 
PIZARRO (JUAN), hermano de Gonzalo Pizarro, conquistador del Perú. 94. 
PLASENCIA (CIUDAD DE). (Cáceres). 163. 
PLASENCIA (II CONDE DE), Alvaro de Estúñiga o Zúñiga. 14, 20, 24, 25, 
26, 27, 34, 38, 40, 41, 42, 50, 117, " S , 125, 126 , 128, 129, 130, 131, 158. 
PLAZUELA (ANDRÉS DE LA), secretario de la princesa doña Isabel la Cató-
lica. 125. . 
P L I N I O (CAYO), el viejo, célebre naturalista y escritor latino, autor de la 
Historia Natural, vasta enciclopedia que encierra todos los conocimien-
tos que poseían los antiguos sobre el mundo y los seres que lo habitan. 
POLIDO (JUAN), vecino de la villa de San Martín de Valdeiglesias (Madrid). 150. 
POMPEYO (CNEO), el joven. 57. 
PONZ (ANTONIO), crítico de Arte. 53, 92, 93, 94, 159. 
POPAYAN (CIUDAD DE COLOMBIA). 95. 
PORTILLO (TOLEDO). 106. 
PORTOCARRERO (APELLIDO). 87. 
PORTUGAL (CASA REINANTE EN). 87. 
PORTUGAL (ALFONSO DE), rey. 7, 27. 
PORTUGAL (JUANA DE), esposa de Enrique IV de Castilla. 9. 
PORRAS (JUAN DE) . 22. 
P R A D O ALCALDE (DIEGO), vecino de la villa de San Martín de Valdeiglesias. 
(Madrid). 150. 
PRINCESA DE ASTURIAS (JUANA), la Beltraneja, 7, 47, 48, 129, 130, 131, 132, 
133, 134, 157-
PRINCESA DE ASTURIAS. (Véase Beltraneja (Juana la). 
PRÍNCIPE. Véase Viana (Carlos de). 
PUEBLA DE MONTALBÁN (TOLEDO). 101. 
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PUELLES (PEDRO DE), maestre de Campo. 97. 
PUENTE Y SOTO (MARÍA DE LA) . Véase Castañiza (Marquesa de). 
PULGAR (HERNANDO DEL), cronista. 17. 
Q 
QUADRADO (JOSÉ M A R Í A ) , historiador. 53. 
QUINTANAR (JUAN), vecino de la villa de San Martín de Valdeiglesias (Ma-
drid). 150. 
QUITO (CIUDAD DEL ANTIGUO IMPERIO DEL P E R Ú ) . 94, 95, 96, 98. 
R 
RASCAFRÍA (VILLA) , (Madrid). 
RASCÓN (FRANCISCO), canónigo. 93. 
REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, de Madrid. 56, 123, 125, 135, 155. 
R E A L DE MANZANARES (Madrid). 108. 
RECTOR DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS, E N 1561 E N A V I L A . 103. 
R E I N A ISABEL DE PORTUGAL, 2. a esposa del rey Juan II de Castilla. 12, 
159. 160. 
R E I N A ISABEL II. 54, 55. 
R E I N A JUANA MANUEL DE LA C E R D A , ESPOSA DE ENRIQUE II DE TRASTAMARA. 
59, 67, 72, 73, 74, 83, 14a, 144, 145» 146, 147, 148» 149-
R E I N A JUANA DE PORTUGAL, ESPOSA DE ENRIQUE IV. 22, 27, 41, 47, 129, 130, 
132, 133, 134. 
R E Y . Véase Alfonso X , el Sabio. 
R E Y . Véase Alfonso X I . 
R E Y CARLOS I DE ESPAÑA Y V EMPERADOR DE ALEMANIA. 73, 94, 98, 99. 
R E Y . Véase CARLOS III, DE NAVARRA. 
R E Y Dionis[io] I, infante y después rey de Portugal. 67, 136. 
R E Y ENRIQUE II DE TRASTAMARA, R E Y DE CASTILLA. 9, 67, 72, 73, 142, 144, 
145, 146,.148. 
R E Y ENRIQUE III, el Doliente. 83. 
R E Y FELIPE II. 15, 91, 107, 108, 109, 110, 111, 112, 113, 114. 
R E Y FELIPE III. 51. 
R E Y FERNANDO I, hermano de Carlos V y emperador de Alemania. 87. 
R E Y FERNANDO III E L SANTO. Véase San Fernando. 
R E Y JUAN I DE TRASTAMARA. 65 73, 74, 83. 
R E Y JUAN II, DE A R A G Ó N , 19, 27, 88. 
R E Y JUAN II, DE CASTILLA. 12, 27, 44, 83, 84, 129, 130, 141, 159, 160. 
R E Y E S (Los), ciudad del Perú. 95. 
R E Y E S MAGOS (MELCHOR, GASPAR Y BALTASAR). Véase Melchor, Gaspar y 
Baltasar. 66. 
RIAÑO (JUAN F.), escritor. 89. 
RIBADEO (CONDE DE), López Dávalos (Ruy). 34. 
RIBERA (PADRE). 103. 
t 
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ROBLES (RODRIGO DE), ¡vecino de la villa de San Martín de Valdeiglesias 
(Madrid). 150. 
RODRÍGUEZ (DIEGO), vecino de San Martín de Valdeiglesias (Madrid). 77. 
RODRÍGUEZ (TERESA) (a) la Beata. 84. 
RODRÍGUEZ DE VIEDMA ( F R . ALONSO) , primer prior de monasterio de San 
Jerónimo de las Cuevas del cerro de Guisando. 59, 70, 72, 75. 
ROJAS (SANCHO DE). Véase Arzobispo de Toledo. 
ROMA (LA CIUDAD ETERNA). 104. 
ROMÁN (ALONSO), escribano público de la villa de S. Martín de Valdeigle-
sias (Madrid). 150. 
Ruiz (ALFONSO), jurado de Toledo. 47. 
Ruiz DE BARGAS O VARGAS (ALFONSO), ermitaño del cerro de Guisando.-
68, 136, 137, 139. 
Ruiz DALVA (DIEGO), vecino de la villa de San Martín de Valdeiglesias 
(Madrid). 150. 
Ruiz PERAILE (ALFONSO), jurado de Toledo. 122, 123. 
SALAMANCA (CIUDAD DE). 73. 
SALAZAR ( F R . ÁNGEL DE), provincial de la Orden del Carmen. 103, 104. 
SALAZAR Y CASTRO (LUIS DE), historiador. 158. 
SALAZAR DE MENDOZA (PEDRO), historiador. 160. 
SALOMÓN ( R E Y ) , hijo de David. 66, 107. 
SAN A G U S T Í N . 66, 75. 
S A N A N D R É S A P Ó S T O L . 109, 110. 
S A N FERNANDO, rey III de este nombre. 73. 
SAN ILDEFONSO, arzobispo de Toledo. 73. 
SAN JERÓNIMO (PATRIARCA), Máximo Doctor de la Iglesia. 63, 64, 75, 83, 
92, 106. 
SAN JORGE, I I . 
SAN JOSÉ, esposo de la Stma. Virgen. 66, 92. 
SAN JUAN BAUTISTA, I I , 75. 
SAN JUAN BAUTISTA (EFIGIE DE), en la ermita de Santa Lucía, 78. 
SAN LORENZO, mártir. 107, 108. 
SAN M A R T Í N , I I , 81, 82. 
SAN PABLO, APÓSTOL, 143. 
SAN P E D R O , APÓSTOL, 143. 
SAN A N T Ó N (PUERTA O A R C O DE), en Cadalso de los Vidrios (Madrid). 106. 
SAN CLEMENTE (VILLA DE) . (Cuenca). 87. 
S A N ESTEBAN DE GORMAZ (CONDE DE). Véase López Pacheco (Diego). 87. 
S A N FRANCISCO (MONASTERIO DE) , en Arévalo (Avila). 16: 
S A N JERÓNIMO DE GUISANDO ( F R . JUAN DE), religioso lego del monasterio 
de monjes de San Jerónimo de las Cuevas del cerro de Guisando. 112, 114-
SAN JERÓNIMO EL REAL DE M A D R I D (MONASTERIO DE). Véase Paso (El). 
S A N JUAN (FR . JOSÉ DE), prior del monasterio de monjes de San Jerónimo 
de las Cuevas del cerro de Guisando. 
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S A N J U A N ( P R I O R A Z G O D E ) . 12. 
S A N J U L I Á N ( C O L L A C I Ó N D E ) , en Val ladol id . 144. 
S A N M A R T Í N D E P U S A ( T O L E D O ) , I O I . 
S A N M A R T Í N ( P E D R O D E ) , alcalde ordinario de la v i l l a de San Mar t ín de 
Valdeiglesias (Madrid). 150. 
S A N M A R T Í N D E V A L D E I G L E S I A S ( M O N A S T E R I O D E M O N J E S D E ) , junto a Pela-
yos (Madrid), de la orden de S. Bernardo. 74, S7, 93. 
S A N M A R T Í N D E V A L D E I G L E S I A S ( V I L L A D E ) (Madrid). 61, 73, 74, 77, 78, 102, 
147, 148, 149, 150, 156. 
S A N M A R T Í N D E V A L D E I G L E S I A S ( V I L L A D E ) . (Madrid). Alcaldes y Hombres 
buenos de... 148. 
S A N M I G U E L ( E R M I T A D E ) , en el cerro de Guisando. 86, 87. 
S A N M I G U E L ( ISABEL D E ) , rel igiosa carmelita descalza. 102 . 
S A N P E D R O ( J U A N D E ) , vecino de A v i l a . 141. 
S A N Q U I N T Í N ( B A T A L L A D E ) . 107. 
S A N Q U I N T Í N ( C I U D A D D E F R A N C I A ) . 107. 
S A N V I C E N T E D E L A B A R Q U E R A (Santander). 40. 
S Á N C H E Z ( J U A N ) , hijo de Pedro González. 141. 
S Á N C H E Z D Á V I L A ( S A N C H O ) , cap i t án y conquistador e spaño l . 95, 96 . 
S A N L Ú C A R D E B A R R A M E D A ( C I U D A D D E L A P R O V I N C I A D E C Á D I Z ) . 94, 98. 
S A N S Y B A R E A ( C L A U D I O ) , doctor, escribano del n ú m e r o de Madr id . 151. 
S A N T A A N A . 80, 81. 
S A N T A I S A B E L , esposa de Zacarías y madre de San Juan Bautista. 94. 
S A N T A M A R Í A M A G D A L E N A . 75. 
S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S . 91, 94, 95, 96, 98, 99, 100, 101, 103, 104, 105, 106. 
S A N T A C R U Z ( P E D R O D E ) , procurador de l monasterio de monjes de S. Je-
r ó n i m o de las Cuevas del cerro de Guisando. 150. 
S A N T A A N A D E L A O L I V A ( E R M I T A ) , en Maqueda (Toledo). 76. 
S A N T A C R U Z D E R E T A M A R ( T O L E D O ) . 106. 
S A N T A M A R T A ( P U E R T O D E C O L O M B I A ) . 98. 
S A N T A A N A ( M O N A S T E R I O D E R E L I G I O S A S D E ) , en A v i l a . 18. 
S A N T A L U C Í A ( E R M I T A D E ) , en e l término parroquial de Navarredonda (Ma-
drid) . 77, 78. 
S A N T A M A R I N A ( E R M I T A D E ) , en el t é r m i n o parroquial de Navarredonda (Ma-
drid) . 77, 78. 
S A N T A S A B I N A ( E R M I T A D E ) , en el t é r m i n o parroquial de Navarredonda (Ma-
drid). 77. 
S A N T I A G O A P Ó S T O L , I I . 
S A N T I A G O ( M A E S T R E D E L A O R D E N M I L I T A R D E ) . Véase V i l l ena (I Marqués de). 
S A N T I A G O ( M A E S T R E D E ) . Véase López Pacheco (Diego). 87. 
S A N T I A G O ( O R D E N M I L I T A R D E ) . 12. 
S A N T I L L A N A (II M A R Q U É S D E ) . 9, 21, 23. 
S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O , el Doctor Angél ico . 66. 
S A N T O S I N O C E N T E S ( F E S T I V I D A D D E L O S ) . 113. 
S A N T O S P A D R E S D E LA I G L E S I A . 63. 
S A N C I O ( R A F A E L ) , pintor, escultor y arquitecto italiano, natural de Urb i -
no. 93, 94. 
• 
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S E D E O S I L L A A P O S T Ó L I C A ( S A N T A ) . 79, 82, 127, 130, 132, 133. 
S A T U R N O ( R E I N O D E ) . H i j o de Urano y de l a Tierra , esposo de Cibeles, pa^ 
dre de Júp i t e r , de Neptuno, de P l a tón y de Juno. 112. 
S E G E S T E ( T E M P L O G R I E G O D E ) . 167. 
S E G Ó VÍA ( A L C Á Z A R D E ) . 47. 
S E G Ó VÍA ( C I U D A D D E ) . 85, 86, 87, 112. 
S E G O V I A ( O B I S P O D E ) , Arias de A v i l a (Juan). 47. 
S E Ñ O R D E A L B A D E T O R M E S . Véase Ovalle (Juan de). 
S E Ñ O R D E B E L M O N T E . Véase López Pacheco (Diego). 
S E Ñ O R D E M A L A G Ó N . Véase Pardo (Arias). 
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